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LECCIONES ELEMENTALES 

L E C C I Ó N P R I M E R A . 

DE LOS V E G E T A L E S EN GENERAL , DE SUS FORMAS, 
DE SU EXTRUCTURA Y DE SUS FUNCIONES. 

L L A M A N S E vegetales ó plantas aquellos seres or­
ganizados vivientes que se alimentan y se desarrollan 
por intus-suscepciorij pero que carecen de movimien-
to voluntario, 

A la parte de la historia natural que trata de los 
vegetales se le ha dado el nombre de botánica ó fito­
logía. Es una verdadera ciencia. 

Todo vegetal proviene ó dimana de un individuo se­
mejante á él mismo : se desarrolla y crece atrayendo 
é introduciendo en sus órganos los elementos que le 
componen , es decir, sustancias no organizadas que 
extrae de los cuerpos que le rodean, ó de aquellos á 
que está adherido, ó de los en que está en parte in­
troducido ; perpetúa su especie por una verdadera ge­
neración y por último muere ó perece en una época 
fija y determinada. 
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La semilla ó grano, que es aquella parte del fruto 

de una planta que contiene el embrión de un nuevo 
ser, puede considerarse como el huevo vegetal. Este 
comprende bajo su tegumento ó cubierta una planta 
pequeñísima; en todo semejante á aquella de que ha 
provenido. 

Si esta semilla ó huevo vegetal se coloca en un sitio 
ó lugar proporcionado y con la humedad y calor con­
venientes , no tardará en dar señales de vida, absor­
berá el agua y se hinchará ó entumecerá de tal modo 
que se rasgará ó romperá la cubierta ó tegumento, y 
por la abertura que resulta saldrá una sustancia ó 
cuerpo blanco, puntiagudo que se dirige, por lo co­
mún , hacia algún cuerpo inmediato ó á introducirse 
en la tierra. A esta sustancia ó cuerpo blanco se le dá 
el nombre de rejo ó raicilla, y es el principio de una 
raíz que la germinación puede desarrollar. 

Se presenta también en la semilla ó huevo vegetal 
desde el principio de la germinación, otro cuerpo di­
ferente del rejo, y en nada parecido á este, de cuya 
base interna nace lo que se llama plumilla, que es el 
rudimento del tallo que ha de nacer. La plumilla está 
colocada en situación opuesta á la del rejo, y su ten­
dencia y dirección es siempre hacia] arriba*, sea cual 
fuere la posición de la semilla. 

El rejo y la plumilla están situados en lo interior 
de toda semilla perfecta:,' y rodeados de una sustan­
cia albuminosa distribuida en uno ó dos lóbulos á quie­
nes se dá también el nombre de cotiledones: faltando 
esta sustancia albuminosa ó no habiéndose podido des-. 
cubrig aun, en las semillas de algunos vegetales* 

El rejo y la plumilla crecen en dirección opuesta, y 
los filamentos sumamente finos y delicados del pri­
mero , á los que algunos botánicos llaman barbillas, 
se introducen en la tierra para buscar y absorber su 



alimento, y la plumilla se eleva presentándose al na­
cer ó salir de la tierra con una sola hoja ó con dos, 
que se llaman hojas seminales, y que siempre corres­
ponden exactamente al número de lóbulos de la semi­
lla: distinguiéndose con el nombre de monocotiledones 
los vegetales que al nacer presentan una sola hoja se­
minal, de dicotiledones los que presentan dos hojas 
seminales, y de acotiledones los que no presentan 
hoja alguna seminal cuando salen de la tierra, ó 
nacen. 

El mayor número de vegetales tiene un origen 
idéntico al que se acaba de manifestar. Sus partes si­
guen vegetando, es decir, desarrollándose sucesiva­
mente, y no ha faltado naturalista que ha considera­
do la joven planta que germina, como un molde orga­
nizado que tiene la facultad de atraer los elementos 
que le rodean, obligándolos también al mismo tiempo 
á que se introduzcan en los intersticios preparados de 
antemano, para darles la forma que deba tener el ve­
getal y hacerle crecer en todas direcciones. 

La forma de los vegetales varía mucho, no sola­
mente con respecto á lara iz , sino también con res­
pecto al tallo , á las hojas y á las flores : y el cultivo y 
la naturaleza del terreno en que nacen ó en que v i ­
ven las plantas, y que muchas veces no es el mas 
á propósito ni conveniente para ellas, aumenta en gran 
manera las variaciones de forma que sufren y que con 
tanta frecuencia se observan. 

Los vegetales constan de órganos, es decir, de par­
tes construidas ó compuestas y colocadas de un modo 
particular para producir un efecto determinado. 

Los órganos de los vegetales se dividen en órganos 
similares y en órganos disimilares. 

Los órganos similares se componen de partes su­
mamente simples y homogéneas en apariencia. 



Los órganos similares pueden considerarse, ó ais­
ladamente , ó según el modo con que están combina­
dos en el vegetal. 

Si se consideran aisladamente es necesario convenir 
en que en el vegetal son órganos simples ú órganos 
aislados, el tejido celular, el tejido utricular y el teji­
do fibroso; aunque aun sea un secreto de la naturaleza 
el modo con que se forman estos tejidos, sin embargo 
de conocerse los elementos químicos que los com­
ponen. 

El tejido fibroso se compone de filamentos leñosos 
en extremo delgados y finos, y á los que algunos na­
turalistas y botánicos tienen ó consideran como tubos ó 
vasos por donde circulan los fluidos ó los líquidos ve­
getales. El tejido fibroso se ve claramente si se rasga 
un pedazo de madera ó la corteza de un vegetal en di­
rección de su longitud. Sus fibras ó filamentos están 
en dirección de ]a longitud de la planta, pero rara vez 
en línea recta; pues por lo común serpentean ó cule­
brean , se aproximan ó se separan mas ó menos las 
unas de las otras, llegando á juntarse algunas veces á 
mayor ó menor distancia, formando de este modo una 
especie de red ó tejido cuyos intersticios están llenos 
de otro tejido elemental que es el utricular. 

El tejido utricular es un compuesto de pequeñas 
vejiguitas de distinta magnitud y figura á las que se 
ha dado el nombre de utriuros, y el que ha sido com­
parado con la espuma que forma el mosto cuando hier­
v e , á la que se asemeja mucho. 

Los utriuros guardan ó tienen una dirección opues­
ta á la de las fibras; estas hemos dicho que son longi­
tudinales , ó , lo que es lo mismo, que están colocadas 
á lo largo de la planta, y los utriuros están en si­
tuación horizontal, formando un ángulo recto ó casi 
recto con ellas. 
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Algunos botánicos y naturalistas han confundido y 

confunden el tejido utricular con el tejido celular, cre­
yendo que no hay diferencia alguna entre ellos; pero 
la extructura y figura de los utriuros comparada con 
la de las celdillas del tejido celular es suficiente para 
distinguirlos. 

El tejido celular se compone de series de cavidades 
membranosas que al primer golpe de vista parece que 
no tienen comunicación alguna entre sí. Es una mem­
brana cuyas hojas se separan para formar huecos con­
tiguos los unos á los otros : y estos huecos ó celdillas 
cuando no experimentan presión alguna están todas 
igualmente dilatadas, y sus cortes trasversales y 
verticales presentan una forma exagonal semejante á 
la de los alvéolos de un panal de abejas, y cada lado 
del exágono es común á dos celdillas, y todo el tejido 
guarda una regularidad admirable; pero si se compri­
me varían de figura las celdillas. Las paredes mem­
branosas de estas son muy delgadas y trasparentes 
y no tienen color, y su organización es tan fina y 
delicada que no se puede percibir ni aun con los mi­
croscopios de mayor fuerza. El tejido celular es es­
ponjoso , elástico y de muy poca consistencia: está 
lleno de poros que establecen la comunicación de las 
celdillas entre s í , y existe en todos los vegetales aun­
que en diferente cantidad ó proporción en cada espe­
cie de ellos. 

El tejido celular forma, en general, las partes blan­
das de los vegetales: y á proporción que se envejecen 
estos, se engruesa la membrana que le forma y pier­
de su trasparencia. 

No faltan naturalistas que creen que el tejido celu­
lar puede ser regular ó irregular, y que el regular 
es ó sencillo ó compuesto. En el sencillo las paredes 
de las celdillas están formadas por una membrana 
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sencilla y no por celdillas pequeñas, como se verifica 
en el compuesto. 

El tejido celular es el que une entre sí las fibras, á 
estas con los utrículos, y á estos entre sí; y se pue­
de decir que es el órgano similar mas necesario para 
la formación del vegetal, pudiéndose comparar con el 
tejido celular de los animales, y quizá ejerza en las 
plantas las mismas funciones que este en el cuerpo 
animal. El tejido celular es en realidad el que consti­
tuye la base de la organización vegetal. 

Los órganos similares se combinan unos con otros 
de diversos modos y en distintas proporciones, y de 
estas combinaciones resultan los órganos á que algu­
nos botánicos han dado el nombre de órganos pa­
reados. 

Los órganos pareados son la corteza, la madera y 
la médula. 

Se llama corteza la cubierta general del vegetal que 
envuelve y circunda el tallo, las ramas y las raices 
de este. 

La corteza se compone de epidermis, cubierta 6 ca­
pa celular, capas corticales y tejido celular. 

La epidermis es una membrana delgada que sirve 
de cubierta general y exterior á las diferentes partes 
de las plantas. Es por lo común lisa y tersa en el tron­
co y ramas de los árboles jóvenes, y mas ó menos ás­
pera y resquebrajada á proporción que van enveje­
ciéndose. Tiene diverso color en los árboles de dife­
rente especie, y aun en distintas partes de un mismo 
árbol. 

La capa ó cubierta celular está colocada inmediata­
mente debajo de la epidermis, y es una sustancia, por 
lo común , de color verde oscuro, casi siempre sucu­
lenta y herbácea, y que examinada con un lente pa­
rece formada de un número prodigioso de filamentos 
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muy finos que se entrelazan en todas direcciones, y 
se ve entre ellos un gran número de utrículos. 

Es de creer que esta capa celular sirve para impe­
dir la desecación de las partes que cubre, y que con­
tribuye á la reparación de la epidermis. 

Las capas corticales á las que se da también el 
nombre de líber, son las mas internas de la corteza. Se 
componen de láminas muy delgadas , semejantes á las 
hojas de un libro, y de ellas las mas exteriores tienen 
las mallas de su tejido mayores , y vice versa. 

El liber es la parte esencialmente viviente y orgá­
nica del vegetal. 

El liber es producido por el cambium ó sustancia 
organizadora. 

El tejido celular es el que une no solamente entre 
sí estas diversas partes de la corteza, sino también 
las sustancias vegetales-que constituyen á estas. 

La madera es aquella parte del vegetal que se pre­
senta luego que se separa la corteza. Es una sustan­
cia dura y compacta que forma el tronco y las ramas 
de los árboles y de los arbustos. Consta de varias ca­
pas circulares concéntricas, compuestas de fibras le­
ñosas, utriuros, traqueas y tejido celular. Estas capas 
son tanto mas duras cuanto mas se aproximan al cen­
tro del tronco. 

En lamadera se distinguen dos grados distintos, y 
que se conocen con los nombres de albura y madera 
propiamente tal. 

La albura es la nueva madera que se forma cada 
año sobre el cuerpo leñoso y que está debajo de la 
corteza. Tiene un color, por lo común, blanco, y es 
mas ó menos gruesa y de consistencia mucho menos 
dura que el resto de la madera , y parece está com­
puesta de Jas membranas reticulares del liber que 
aun no se han convertido en una madera completa, 
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para lo cual se necesita tiempo. La albura no se dis­
tingue bien sino en los árboles cuya madera es muy 
dura. 

La madera propiamente tal está formada de capas 
que se envuelven unas á otras. Estas capas son bien 
visibles en un tronco de árbol cerrado al través; y 
son tanto mas duras y mas compactas cuanto mas dis­
tantes están déla corteza. Se llaman capas anuales por­
que se forma una nueva cada año , y su número dá á 
conocer el número de años ó edad del vegetal. Todas 
estas capas son concéntricas. 

La médula es una sustancia esponjosa ó mas ó me­
nos vasculosa contenida en el centro de la madera co­
mo en un tubo. Todas las plantas en su juventud tie­
nen médula: y esta es muy abundante en las plantas 
herbáceas, y en los árboles se halla en mayor ó me­
nor cantidad. Algunos botánicos y naturalistas han 
considerado á la médula como la parte mas esencial 
para la planta, pues es con respecto á esta como el 
corazón respecto á los animales vertebrados. 

La médula es muy abundante en los tallos y se pro­
longa hasta la raiz 5 pero no penetra jamás, de un mo­
do sensible, en esta. 

La médula presenta algunas diferencias notables, 
no solo en diversos vegetales, sino también en un 
mismo vegetal. 

La madera presenta en su corte trasversal unas lí­
neas ó grietas en forma de radios que nacen del cen­
tro común de las capas, y son tenidas por algunos 
por prolongaciones medulares. 

Los órganos disimilares se componen no solamen­
te de los órganos aislados, sino también de los que 
hemos llamado pareados. 

Unos órganos disimilares contribuyen á la conser­
vación del vegetal y otros á la reproducción de él. 



Los primeros se deben llamar órganos conservado­
res, y los segundos órganos reproductores. 

Los órganos conservadores, que son las raices, los 
tallos y las hojas, no son idénticos en todos los vege­
tales : varían en número, forma y posición en los di­
versos períodos de su existencia y presentan algunas 
particularidades: y las reiteradas observaciones he­
chas por los naturalistas y botánicos sobre estas par-
ticularidadas han dado á conocer los caracteres que 
sirven para distinguirlos. 

Estos órganos conservadores deben ejercer al­
gunas funciones para que los vegetales se desarro­
llen, crezcan , lleguen á su complemento y se repro­
duzcan. 

Las funciones absolutamente necesarias para el v e ­
getal son la absorción, la nutrición, la exhalación ó 
traspiración, la respiración y la secreción. 

Para estas funciones es indispensable haya vasos de 
distinta extructura y conformación : vasos que según 
muchos botánicos, están formados por láminas del te­
jido celular, á que dan el nombre de tejido elemental, 
que se enroscan, ya en línea recta, ya en forma es­
piral, produciendo canales, tubos ó celdillas mas ó 
menos prolongadas, que no suelen ser continuas des­
de la base al vértice de la planta, y que se anastomi-
zan entre s í , terminando en tejido areolar. 

Algunos naturalistas han creído que las especies 
de vasos que se hallan en los vegetales son siete, que 
designan con las denominaciones de vasos monolifor-
mes (en forma de collar), vasos porosos, traqueas, 
falsas traqueas ó vasos hendidos, vasos mistos (que 
participan de la naturaleza de todos los demás), vasos 
propios, es decir, reservatorios de los jugos propios, 
y vasos simples: estas diferentes especies de vasos se 
reúnen frecuentemente entre s í , y forman hacecillos 
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prolongados unidos por el tejido celular. 

Estas siete especies de vasos , que en realidad no 
son mas que siete modificaciones del tejido celular, se 
pueden reducir á tres, que son vasos de la savia ó lin­
fáticos, vasos propios y vasos aéreos; y todos ellos 
se convierten ó trasforman en tejido celular hacia sus 
terminaciones, de modo que ninguno llega á la epi­
dermis en forma de vaso. En las dos primeras espe­
cies de vasos están contenidos los líquidos peculiares 
de los vegetales, que son la savia, el cambium y los 
jugos propios. 

La savia es un líquido trasparente, sin color, sin 
sabor y sin olor, que se halla en los vegetales, cuyas 
funciones pueden compararse con las que ejerce la 
sangre en los animales, y que parece sirve para la 
nutrición de las plantas. Es muy abundante en las 
plantas jóvenes, y escasea en las que se aproximan 
al fin de su vida; y también está observado que abun­
da mas en las plantas leñosas en determinadas épo­
cas ó estaciones del año. La savia es el líquido claro 
y trasparente que sale en abundancia en la primave­
ra por los cortes ó incisiones que se hacen en los v e ­
getales. 

La savia asciende en el vegetal por los vasos de 
mayor calibre, con tendencia siempre hacia el eje 
central de la planta,, pero si hay algún obstáculo en 
ellos se dirige por los de menos calibre que estén mas 
inmediatos: mas hasta el dia no se ha podido demos­
trar la circulación de la savia que algunos suponían 
se verificaba en los vasos de los vegetales, del mismo 
modo que circula la sangre por los vasos de los ani­
males. Diferentes experimentos prueban que la savia 
no circula, y sí que únicamente tiene una especie de 
fluctuación alternativa, y que asciende desde las mas 
finas ramificaciones de las raices hasta las extremida-
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des de los ramos , principalmente durante el dia, ve­
rificándose una poderosa succión causada por el calor 
y acción del lumínico , y que luego que estos agentes 
dejan de obrar cesa también de ascender la savia, y 
sí retrocede por los mismos vasos, descendiendo des­
de las mas finas ramificaciones de los tallos hasta Jas 
últimas divisiones délas raices. 

De la savia que se distribuye en los diferentes ór­
ganos délos vegetales,resultan las diversas sustancias 
que producen estos; sustancias que son de distinta na­
turaleza y propiedades, según es también distinta la 
extructura y vida propia ó peculiar del órgano vege­
tal que las segrega. 

El cambium es un líquido mucilaginoso, traspa­
rente, sin color ni olor, y de un sabor semejante 
al de la goma^ con la que parece tiene mucha ana­
logía. 

Este líquido particulares el que contiene los prime­
ros rudimentos de la organización; y por esto le han 
denominado algunos sustancia organizadora. 

El cambium se manifiesta en todos aquellos pun­
tos del vegetal en que se han de verificar nuevas pro­
ducciones: no corre ni existe en canales particula­
res; se presenta por trasudación al través de las mem­
branas. Estas sin duda tienen una organización tal 
que en ellas experimenta la savia su última elabora­
ción ; pero los poros de estas membranas ó tubos se­
cretorios son tan sutiles y delicados que no los des­
cubren los mejores microscopios. 

Luego que principia nuevamente la vegetación se 
verifica que el tejido membranoso., que antes tenia 
una continuidad perfecta, pierde esta continuidad en 
los puntos en que se verifica la resudación del cam­
bium ; y en esta época empieza el desarrollo de las 
lluevas partes ú órganos del vegetal, formándose íi-
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m'simos filamentos ó pequeñísimos globulitos en el 
punto ó puntos que ocupaba el cambium, y desapare­
ciendo este totalmente. Los filamentos son vasos, los 
globulitos son celdillas: y estas y aquellos restable­
cen la continuidad del tejido; se dilatan y de este modo 
aumentan el volumen y las dimensiones del vegetal. 

Mirbel compara este liquido á las moléculas infini­
tamente finas y tenues que^pasan de las últimas rami­
ficaciones de las arterias á todas las partes del cuer­
po animal: y asegura haber visto, con el microsco­
pio el cambium en las semillas que empezaban á des­
arrollarse , en la extremidad de las ramas que aun no 
habían adquirido todo su incremento, y entre la cor­
teza y la madera. 

Muchos naturalistas atribuyen'á los jugos propios 
de los vegetales las propiedades del cambium, sustan­
cia de que no hacen mención alguna. 

Los jugos propios de los vegetales son 'líquidos 
perfectamente distintos del Cambium. 

Los jugos propios tienen un color determinado, un 
sabor y un olor muy marcados; están contenidos en 
vasos particulares, sobre cuyas membranas no pare­
ce ejercen influencia ó mutación alguna i en cualquier 
tiempo y época se encuentran en el vegetal, y si se 
hiende ó raja la corteza de este, al momento se esca­
pan ó salen de los vasos ó cavidades en que están con­
tenidos, se derraman sobre la hendedura ó incisión, y 
se desecan. 

Los jugos propios se elaboran probablemente en las 
partes mas tiernas y lozanas de los vegetales; abun­
dan mas en la época en que la savia asciende con mas 
rapidez y en mas cantidad, y escasean en ciertas plan­
tas y en los árboles que se trasladan de países calien­
ten á climas templados: son útiles y aun necesarios 
para la conservación y salud de los vegetales, pues 
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aquellos de que se extraen enferman y vegetan con 
languidez. 

Parece que el lumínico entra en su composición ó 
es absolutamente necesario para ella : y si se refle­
xiona sobre todas las circunstancias que acompañan 
su formación , dice Mirbel, me inclinaría á creer que 
tienen mucha analogía con la materia colorante con­
tenida en el tejido celular de las hojas y de la corte­
za, y que son una secreción de la savia. 

Los vasos aéreos son los que contienen el aire que 
se encuentra dentro de la sustancia misma de los ve­
getales , aire que no comunica con el exterior ó at­
mosférico , sino que se produce dentro de la misma 
planta, es decir, en el interior del tejido vegetal, y 
cuya naturaleza no está aun bien conocida. 

En los vegetales leñosos no se hallan vasos 
aéreos. 

Hay además en los vegetales varios otros órganos 
de que se tratará en su respectivo lugar; pero perte­
nece á este decir algo de las glándulas y pelos. 

Las glándulas son unos pequeños cuerpos vexicu-
lares que se hallan sobre diferentes partes de los ve­
getales , y particularmente sobre las hojas y algunos 
otros órganos de la flor. 

Se consideran como órganos destinados para alguna 
secreción. 

Parece que están formadas de un tejido celular muy 
fino en que se ramifican muchos vasos. Presentan 
mucha analogía con las del cuerpo animal. 

Por su forma y estructura, que varían mucho , las 
han dividido los botánicos en glándulas vehiculares, 
globulares, escamosas, miliares, lenticulares, utricu-
lares y papilares: y cuando están colocadas sobre pe­
dículos ó piececicos se dice que son pediculadas, y si 
carecen de ellos que son sésiles ó sentadas. 

TOMO I I 8 
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Los pelos son unos filamentos muy finos, cilindri­

cos y por lo común flexibles que nacen de la corteza 
de diversas partes de los vegetales. 

Parece que sirven para la absorción y exhalación: 
y pueden servir también de canales excretorios de 
las glándulas. 

La superficie de los tallos y de las hojas de los 
vegetales está llena de pequeñísimas aberturas o 
agujeros á que dan los botánicos el nombre de poros. 
Parece que estos están destinados para la absorción, 
respiración y traspiración de las plantas ; y repetidas 
observaciones lo acreditan. 

La absorción es aquella función de los vegetales 
porla que chupan é introducen'en su organización 
ciertas sustancias, líquidas ó fluidas ó determinadas 
partes ó••• principios elementales de los líquidos ó de 
los fluidos que los rodean ó que extraen de los cuer­
pos en que están implantados ó á que están ad­
heridos. 

Los órganos vegetales destinados para esta función 
son las extremidades filamentosas de las raices y los 
poros que están diseminados por la superficie de los 
tallos y hojas. 

No es únicamente el líquido agua el que absorben 
las plantas; pues repetidos experimentos han demos­
trado : que estas perecen prontamente si no están cir­
cundadas de aire, ó cuando se colocan en vasos ó si­
tios qué contienen pequeña cantidad de aire atmosfé­
rico que no se renueva ; que durante la noche y en los 
parajes oscuros despojan al aire atmosférico del oxí­
geno dejándole viciado é inepto para la respiración 
que en iguales circunstancias absorben el gas ácido 
carbónico que está mezclado ó disuelto en agua. 

También acreditan repetidas observaciones que en 
los grandes calores se marchitan durante el dia las 
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hojas de los vegetales, y que con la humedad de la 
noche adquieren de nuevo la lozanía; ŷ que esto se 
verifica aunque la tierra en que vegetan esté entera­
mente seca: prueba bien clara de que absorben el 
agua que convertida en vapor ó estado gaseoso está 
suspendida en la atmósfera. 

Que las raices absorben el agua chupándola de los 
Cuerpos en que se hallan metidas., es cosa que nadie 
ignora: pero sí se ignora cuál sea la verdadera cau­
sa de la ascensión del líquido acuoso en el vegetal. 
La vida propia de este, parece debe ser la que diri­
ge la función de lá absorción y el ascenso de la savia 
liquidó acuoso, en las plantas; 

Si sé examinan con atención los fenómenos que 
se observan en los vegetales con respecto al aire at­
mosférico que absorben y la diferente naturaleza de 
las sustancias gaseosas que exhalan, no se podrá me­
nos de convenir en qiie las plantas respiran. 

Entiendo por respiración en los vegetales, no la 
simple absorción del aire atmosférico ó del gas áci­
do carbónico y la expulsión de estas sustancias por 
los mismos poros por donde entraron ó por otros 
diferentes j sino la combinación de alguno de los ele­
mentos de cualquiera de estos dos fluidos con algu­
na ó algunas de las sustancias que circulan por; el 
vegetal; verificándose la descomposición delgas in­
troducido y la alteración de las propiedades ó cua­
lidades de la sustancia sólida ó líquida del vegetal 
con que se combina; expeliéndose en seguida el ele­
mento gaseoso que ha quedado en libertad, y ya no 
constituye parte esencial del aire atmosférico ó del gas 
áqido carbónico que entró en la planta. 

Es visto que la respiración en los vegetales, como 
en los animales, consta de inspiración y espiración: 
en la primera, entra el aire atmosférico ó, cualqui; 
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otro fluido aeriforme, ya directamente, ya mezclado 
con la savia, en lo interior de la planta, y en la se­
gunda sale fuera de esta la porción de dichos fluidos 
sobrante, ó el elemento de ellos que no se ha combi­
nado con sustancia alguna del vegetal, ó ha queda­
do formando parte constitutiva de este. 

El lumínico tiene uua poderosa influencia en la res­
piración de los vegetales. Guando el lumínico , y 
principalmente la acción de los rayos solares, obra 
directamente sobre una planta, descompone esta el 
ácido carbónico, quedando fijo en ella el carbono, y 
expele el oxígeno: mas si está el vegetal colocado 
en nn sitio oscuro y sin influencia del lumínico expe­
lerá en la expiración ácido carbónico y gas ázoe. 

No todas las partes del vegetal desprenden ó exha­
lan oxígeno: las raices, la corteza, las flores y los 
frutos nunca dan oxígeno, y si ácido carbónico; mas 
las hojas y todos los órganos vegetales que tienen un 
color verde siempre espiran oxígeno. Así lo han acre­
ditado muchos y repetidos experimentos. 

Parece pues que en la respiración de los vegetales 
influye no solamente la acción directa de los rayos 
luminosos, sino también el color verde de los órganos. 

En las plantas lánguidas y enfermizas, ó no hay 
espiración, ó el fluido espirado es constantemente gas 
ázoe: y algunos vegetales nunca espiran mas que 
ázoe, aunque estén expuestos á la acción directa de 
los rayos solares. 

La observación y la experiencia acreditan que los 
vegetales traspiran. 

Se debe entender por traspiración en botánica aque­
lla función por la que los vegetales se descargan de 
cierta cantidad de los líquidos acuosos que suelen 
contener con exceso. 

Estos líquidos salen del vegetal en forma gaseosa 
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ó de vapor; pero es creíble que una parte de lo que se 
llama rocío es el resultado de esta función. 

La traspiración de las plantas es muy abundante 
mientras la vegetación de estas está en su mayor v i ­
gor , en los sitios calientes y secos, y principalmen­
te si la planta está expuesta á los rayos solares. 

El agua que despiden de sí los vegetales por la 
traspiración es una verdadera excreción, y aunqne 
parece ser la misma que se ha introducido en las 
plantas por sus raices, basta examinarla con aten­
ción para convencerse de que carece de todos los 
cuerpos que tenia en disolución ó suspensión cuando 
fué absorbida é introducida en ellas, y de los que ha 
sido despojada durante su mansión ó circulación en el 
vegetal. 

Esta excreción de los vegetales es en extremo abun­
dante , con particularidad en algunas plantas í pues 
según multiplicados experimentos, la cantidad del 
agua que sale por la traspiración ó excreción, está 
con la que es absorbida por las raices, en razón de dos 
á tres, es decir que salen del vegetal las dos terceras 
partes de la que entra en él. 

Algunos fisiólogos botánicos opinan que las gomas, 
las resinas, la cera, los aceites volátiles, las sus­
tancias sacarinas &cc. que saliendo del vegetal se con­
densan algunas veces y aun se solidifican en su su­
perficie son producto de verdaderas excreciones, que 
son diversas en diferentes especies de vegetales. 

Una de las principales funciones de los vegetales es 
la nutrición. Parece que los jugos nutritivos, que la 
savia distribuye por todas las partes del vegetal, di­
latan y alargan estas partes, y que los mismos ju­
gos espesándose con la evaporación de las partes mas 
líquidas ó fluidas aumentan de este modo el volumen 
de las partes sólidas. 
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Mas, á pesar de estas y otras conjeturas, es.ne­

cesario convenir en que aun no se tienen ideas bien 
completas sobre la nutrición de las plantas: y que 
únicamente se sabe que el agua, el carbono, el oxí­
geno y el hidrógeno son las sustancias con que se ali­
mentan y nutren los vegetales, que en estos no hay 
estómago, es decir, órgano destinado para la diges­
tión exclusivamente; y que en las hojas es donde se 
cree se verifica la separación de lo que es útil para la 
nutrición de lo que debe ser expelido. 

La mayor parte de los vegetales experimenta en 
la oscuridad y durante la noche una especie de sueño, 
que se advierte principalmente en las hojas compues­
tas y en las de las plantas leguminosas, en quienes 
este sueño es bien sensible, y le dáá conocer la po­
sición de los foliloos (hojas parciales) diferente en to­
do de la que tenían mientras duraba el dia: y ca­
da planta tiene un modo peculiar de colocarse para 
dormir. 

Se observan en algunos vegetales y en determina­
das partes ú órganos de ellos ciertos movimientos y 
fenómenos que han hecho creer á no poeos naturalis­
tas que muchas plantas son irritables, es decir; que 
poseen la propiedad que se conoce y distingue en los 
animales con el nombre de irritabilidad. • 

Los vegetales no se crian ni prevalecen indistinta­
mente en cualquier sitio, terreno ó clima: cada espe­
cie prefiere un determinado clima y una tierra parti­
cular. Algunos solo prosperan en los campos estériles 
y otros solo germinanen tierras cultivadas, y no fal­
tan plantas que viven en arenales, y hay^especies que 
prefieren los lugares pantanosos. 

Los vegetales están sometidos ,como los animales, 
á la acción de los cuerpos que. los rodean, y de las in­
fluencias atmosféricas; y por lo tanto deben, sufrir al-



= 2 3 -
teraciones en sus tejidos y en sus funciones, que aun­
que menos graves y mas simples que las de los ani­
males, por la sencillez de su organización, no por eso 
dejan de ser verdaderas enfermedades, que algunas 
veces terminan en la muerte. 

Los vegetales no solamente se reproducen por me­
dio de la generación, sino también por propagación. 
Consiste esta en separar del vegetal algunas de las 
partes ya formadas, como raices, tallos, ramas, éM 

introducirlas en la tierra; ó en aplicar conveniente­
mente las yemas ó botones de una planta sobre otra 
análoga , y esto es lo que constituye lo que llamamos 
ingerir: ó en acodar los renuevos ó las ramas inferio­
res,; es decir, meterlas debajo de tierra dejando fue­
ra de esta el cogollo ó extremidad libre, y sin sepa­
rar la opuesta del vegetal de que nace. 

Los vegetales presentan notables diferencias se­
gún el clima y región en que habitan: y se puede 
decir que entre los trópicos es donde la vegetación se.. 
manifiesta y se ve en toda, su grandiosidad. La ve­
getación de las regiones templadas no tiene la heljeza 
ni magnificencia que la de los trópicos ; y cuanto n^a-. 
yor es la aproximación á los polos, tanto mas dismi­
nuye e l número de las especies vegetales. 

Es digno de atención el orden que presenta la ve­
getación en una montaña de altura considerable. Si 
se recobre esta, montaña,: desde la,base: hasta el ?vérti­
ce ó hasta el punto en. que aun pueden vivir las plan­
tas, y se examinan con atención los vegetales que 
en ella se crian, se verán .todas las variaciones y dî  
ferencias de vegetación que se observan desde el ecua-r 
doral polo norte. 

Baste lo dicho de la anatomía y, fisiología de las 
plantas; pues de lo contrario se traspasarían los lími­
tes de unas lecciones elementales. 



LECCIÓN SEGUNDA. 

DE LOS ÓRGANOS CONSERVADORES. 

De la raiz. 

S E llaman órganos conservadores de los vegetales 
la raiz, el tallo y las hojas. 

Se dá el nombre de raiz á aquella parte ú órgano 
del vegetal situado en la parte inferior de é l , que 
fijada sobre un cuerpo ó introducida en él, extrae de 
dicho cuerpo su alimento y el de las demás partes, 
y que crece en dirección contraria ú opuesta á estas. 

La raiz está cubierta ó termina con unas fibras tan 
finas y delicadas que por esta cualidad han recibi­
do el nombre de raicillas ó cabellera. 

Está eminentemente dotada de la facultad de ab­
sorber ó chupar los jugos necesarios para la nutri­
ción y desarrollo del vegetal. 

La raiz es la primera producción de las semillas i 
se introduce primeramente en dirección perpendicu­
lar en la tierra, y si no halla obstáculo que se opon­
ga á su prolongación, forma lo que se llama raiz 
perpendicular ; pero si encuentra obstáculo se divi­
de en ramas laterales. 

Las raices son tanto mas largas y mas delgadas, 
cuanto están situadas en una tierra mas ligera y mas 
fácil de horadar ó penetrar. Por esta razón son mas 
largas y mas delgadas en el fango , y mas aun en 
el agua. 

Las raices crecen ó se prolongan únicamente por 
su extremidad inferior. 

Las raices sirven para trasmitir al vegetal los ju­
gos absorbidos por la cabellera. También sirven pa-
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ra mantener el tronco ó tallo en una posición per­
pendicular al terreno: y según algunos naturalistas, 
para segregar líquidos ó fluidos particulares, que 
suelen perjudicar y aun hacer perecer á las plantas 
inmediatas, si llegan á ponerse en contacto con ellas. 

Todos los vegetales, si se exceptúan algunos hon­
gos y algunas algas cuyas formas nada tienen de co­
mún con las de las demás plantas, presentan una 
raiz : y esta siempre crece en dirección contraria de 
las demás partes. 

Algunos vegetales tienen su raiz fija en la corte­
za ó sustancia de otras plantas, y viven á expen­
sas de la savia ó jugo de estas ; y por esto se dis­
tinguen con la denominación de vegetales parasíticos. 

En las raices hay que considerar únicamente la 
duración, la forma y la dirección. 

Con respecto á la duración pueden ser anuas, 
bienales , perennes ó leñosas. Estas tienen una consis­
tencia tal que pueden vivir un número de años mas 
ó menos considerable como el tallo que sostienen, 
como se ve en los árboles y arbustos; y las pe­
rennes se distinguen de las leñosas en que su ta­
llo perece todos los años, pero ellas se conservan 
en la tierra y reproducen varios años seguidos un 
nuevo tallo. 

Si se considera la forma de las raices es nece­
sario dividirlas en tuberosas y fibrosas. 

Algunos botánicos admiten además un tercer or­
den con el nombre de raices bulbosas ; pero si se 
atiende á que todo bulbo ó cebolla tiene en su par­
te inferior una porción carnosa, á que se dá el nom­
bre de corona, de la que nacen raicillas fibrosas, se 
verá que las raices bulbosas en poco ó en nada se 
diferencian de las raices tuberosas, pues la corona 
es la verdadera raiz. 



La raiz tuberosa,es aquejla que se compone de 
una ó de varias masas mas ó menos carnosas y só­
lidas, y de diferente figura, quecontienen por lo 
común una fécula abundante, y en cuya superficie 
se ven 1 depresiones,. de las que nacen lateralmente, 
y también por la parte inferior pequeñas raices fi­
brosas. 

Efl las depresiones de las raices tuberosas se ob­
servan ciertos botones ó yemas á que se dá el nom­
bre de turiones , que son de los que han de nacer 
los tallos y reproducir la planta. 

La raiz tuberosa puede ser ó globosa, ó nudosa^ 
ó dldima , (de dos.tubérculos ) , ó de figura de h a-
cecillo í ó palmada, ó agrumada , ó fusiforme, ó 
granillosa, ó truncada, ó articulada, ó contornea­
da, ó tortuosa, ó escamosa,, ó dentada, ó bulbosa. 

La. raiz fibrosa es aquella que se compone de fi­
lamentos mas ó menos gruesos, prolongados, se­
parados y .sencillos ó sin ramificación notable: y , 
puede ser ó sencilla j ó ramosa, ó despuntada, ó en 
forma.de cabellera, ó ahusada ( fusiforme ) ; y según, 
su direpcipn será ó perpendicular, ú horizontal, ú-
oblicua, ó rastrera, ó estolonifera (con renuevo ), 
ó articulada. 

.OHÍÍÍ oroiui 
L E G G I O N T E R C E R A . 
. Í » K O t ^ / v.v, '.nW>U< \ Si > vfdlíÍM yrb 

-*lo T t W i l OU fiivtfihfí ¿ I ' I I K J Í I H ; • tfírtélod *->muAK"--
• DEL T A L L O . 

E L tallo es la parte ó cuerpo principal de un vege­
tal que saliendo de la parte superior de, la raiz., se; 
prolonga en dirección contraria á la de esta, y sos­
tiene las hojas, las flores y los frutos. 

No todas las plantas tienen tallo, y las queca-
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recen de é l , se distinguen con el nombre de vege­
tales ó plantas acaules ó sentados. 

El tallo puede ser herbáceo ó leñoso. ' 
Se distinguen cinco especies principales de tallos, 

que son tronco, bohordo, tallo propiamente tal, ca­
ña y astil. 

Llámase tronco el tallo grueso, elevado y leñoso 
de los árboles.. 

El bohordo es un tallo herbáceo, sencillo, cilin­
drico , sin divisiones ni hojas, que sostiene una ó 
muchas flores en su punta. Es verdaderamente un 
pedúnculo radical. 

El tallo propiamente tal es mas delgado y ende­
ble que el tronco,, menos elevado, por lo común, 
y ya herbáceo ya leñoso. 

La caña es un tallo delgado, hueco, ó lleno de 
médula, que tiene de trecho en trecho nudos sóli­
dos, y de cada r.no de ellos nace una hoja que le 
rodea, formando una especie de vaina. 

Se dá el nombre de astil ó columna al tallo ci­
lindrico ceñido de hojas en su vértice ó extremi­
dad superior y sin ellas en toda su longitud. 

El tallo leñoso ó tronco de las plantas monocoti-
ledones se diferencia mucho del de las dicotiledones. 

La estructura del tallo de las plantas monocoti-
ledones es mucho mas simple que la de las dico­
tiledones. Jamás presenta partes que, tengan direc­
ción horizontal, pues su tendencia es siempre á ele­
varse perpendicularmente. 

Esta dirección perpendicular en toda su longitud,; 
que por sí sola es suficiente, por lo común, para 
conocer y distinguir un árbol monocotiledon, se ob­
serva no solamente en el interior sino también en 
el exterior. 

Si se examina el corte trasversal de un árbol mo-
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nocotiledon, se verá que no tiene corteza, albura, 
capas concéntricas, canal medular ni prolongacio­
nes medulares , y sí un gran número de vasos ó fi­
lamentos leñosos, cuyos intervalos ocupa la médu­
la , y que son tanto mas compactos y mas duros ó 
sólidos, cuanto mas se acercan á la circunferencia: 
verificándose lo contrario de lo que se observa en 
el tallo ó tronco de los dicotiledones; pues en es­
tos el tejido mas sólido y mas antiguo está en lo 
interior, y en los monocotiledones en el exterior; 
siendo también muy diverso el modo de desarrollar­
se de estos últimos con respecto al de los dicoti­
ledones. Se verifica en los monocotiledones que al 
nacer se desplegan las hojas, formando una gran 
mazorca sin tallo: en el año siguiente nacen otras 
hojas nuevas del centro de las anteriores; y estas 
dirigiéndose hacia la circunferencia, se caen luego 
que se marchitan ; pero sus bases se conservan y 
mantienen formando un anillo sólido que es el orí-
gen del tallo. Estas segundas se marchitan á su tiem­
po, se desprenden y forman un segundo anillo por 
encima del primero: y de este modo de anillo en 
anillo se eleva y crece el astil que termina en un 
ramillete circular de hojas , y presenta en toda su 
longitud un diámetro igual, por oponerse su circun­
ferencia endurecida al desarrollo de las partes cen­
trales. Sin embargo hay algunas excepciones en la 
igualdad del diámetro del astil. 

La edad pues de un tronco monocotiledon se co­
nocerá por el número de anillos que se han forma­
do anualmente. 

La organización ó estructura del tronco de los 
árboles dicotiledones no puede confundirse con la de 
los monocotiledones, pues con solo observar su cor­
te trasversal se ven en él tres partes principales 
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que son la corteza , el cuerpo leñoso y la médula, 
de cuyas partes se ha tratado con extensión en las 
generalidades: advirtiendo que no todas las capas del 
cuerpo leñoso presentan el mismo grueso, y que el 
mayor espesor corresponde regularmente á aquel la­
do del árbol en que las ramas y las raices son ma­
yores : siendo de notar en este caso, que el desar­
rollo se verifica siempre con preferencia en el lado 
en que las partes encuentran menos obstáculos. 

Los tallos presentan varios caracteres que se pue­
den considerar como absolutamente necesarios para 
distinguir y diferenciar unas especies de otras, y 
aun algunos géneros. 

Los caracteres que presentan los tallos, se deben 
tomar de sus diferencias con respecto á la natura­
leza duración y consistencia, ala composición, á la 
figura, a la dirección, á la superficie ,a\ color y á 
las partes que le acompañan. 

El tallo con respecto á su naturaleza y duración 
puede ser herbáceo , casi leñoso ó sufructicoso, le­
ñoso ó fructuoso, arbóreo , sólido , esponjoso, hue­
co , ó fistuloso, suculento, carnoso, frágil, flexible, 
rígido ó débil. 

Con relación á la composición puede ser el tallo 
sencillo , nudoso , sin nudos, ahorquillado , en for­
ma de aspa (aspado), mimbreado ( largo, delgado 
y flexible), abierto (cuando del cuello de la raiz 
salen varios tallos divergentes), ramoso, panicu­
lado ( en forma de panoja ) , arramilletado. 

Por la figura será el tallo ó cilindrico , que tam­
bién se llama rollizo ó comprimido (aplastado), ó 
de dos filos ó anguloso, triangular ó cuadrangular 
(trígono ó tetrágono) ó estriado ó alado. 

El tallo considerado en su dirección podrá ser ó 
recto , ú oblicuo, ó inclinado { que nace oblicuo y 
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después forma arco hacia el suelo ) , ó cabizbajo (de­
recho hasta sú extremidad , la que se encorva hacia 
a b a j o ó tendido ó cundidor (que produce renue­
vos que arrojan raices) , ó rastrero ( tendido sobre 
el suelo), ú arqueado ú hondeado (que forma cor­
vaduras én una misma dirección ) , ó tortuoso (que 
forma corVaduras en diferentes direcciones ) , ó sar­
mentoso , ó trepador ó voluble (que se enrosca en 
forma espiral, ya de derecha á izquierda, ya de 
izquierda á derecha ) , ó ascendente (tendido al 
principio y elevado después verticalrnente ) , ó pén­
dulo. 

Sise exarnina la superficie del tallo sé verá que 
puede ser lúa, lampiña , esquebrajada , áspera, es­
triada, sidtáda , pubescente , pulverulenta , peluda, 
lánugiftosa , borrosa ó afelpada, vellosa , sedosa, es­
pinosa , pélierizada•', pinchuda , urente ó picante, 
tenaz, viscosa, y verrugosa ó tuberculosa. 
• Los colores del tallo pueden ser varios , y los 

principales el verde común, el verde de mar , el va-
riegado, el manchado, y el blanquizco ó blanquecino. 

Con respecto á las partes que acompañan al tallo, 
puede ser este desnudo, sin hojas, hojoso , envai­
nado , escamoso, empizarrado y embudado. 

Algunos botánicos consideran en el tallo los me­
dios" que puede tener de reproducirse, y bajo este 
aspecto le dividen'en estolomíf'ero, bulbífero y vi­
víparo. Esté ultimo en vez de flores produce pe­
queños renuevos COn hojas', que Cayendo en tierra 
se desarrollan como las semillas: el bulbífero sos­
tiene bulbos ó tubérculos carnosos que reproducen 

'la planta: y el estoloníferO arroja pequeños tallos 
. laterales , delgados , estériles, pero susceptibles de 
radicación ó propios para la trasplantación. 

Los tallos suelen tener ciertos filamentos, ya sim-



pies, ya ramosos, y de diversa longitud con los 
que se asen á otros cuerpos, y que se conocen en 
la botánica con el noriibre de zarcillos y de ellos 
se tratará en otro lugar. 

El tallo én llegando- á cierta elevación ó longitud 
arroja por varios puntos diferentes producciones V ó 
lo que es lo mismo, se divide en tamos; no 'siendo 
estosen realidad,,mastque,continuapiones de aquel, 
aunque de menós^nie^o'y'fuerza.Se componen casi 
de las mismas sustancias que el tallo ó tronco, y con 
sus divisiones y subdivisiones'determinan la forma del 
individuo á que pertenecen. Algunos han .erpido ?que 
los ramoá tienen sus :faícés' ,én el vegetal mishio co­
mo este las tiene metidas en la tierra. 

Los rarrios se presentan" eri las plantas léfios!áá pri­
mero en forma de yemas :hojbsás muy consistentes j 
carnosas, y desarrollándose después adquieren lá fi­
gura del tronco. í ; " ! ' : ¡ • y"' 

Se pueden distinguir los ramos én ramos de primer 
orden, en ramos de segundo ótdeif'^ medios', y 'enera­
mos de tercer orden b pequeños 'ramos. 

Se llaman ramos ligñíferos, los que lío llevan flores 
ni frutos : ramos fructíferos/los que producen ílorés 
y frutos : ramos falsas, losque salen al través de Ta 
corteza y que no han sido producidos por úná yema ó 
botón i 'rumos chupones' 6 mamoneé, los que absorben 
toda la nutrición de los ramos inmediatos y no los de­
jan medrar iranios 'mutiles, los que son delgados, en­
fermizos y que dañan á la planta ó árbol; y vartfas-
cas, las ramas pequeñas fructíferas!, que tienen* las 
hojas reunidas en forma de cppá ó mazorca. 

Los ramos observan leyes constantes en su inser­
ción, y ofrecen caracteres.muy útiles al botánico pa­
ra distinguir las familias vegetales, y aun para no 
confundir los géneros. 
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Los ramos pueden ser alternos, opuestos, disticos 

(formando dos carreras ó hileras diametralmente 
opuestas), esparcidos, amontonados, verticilados (co­
locados en forma de anillo alrededor del tallo), rec­
tos (formando ángulos muy agudos con el tallo recto), 
divergentes, colgantes, apretados (aplicados y reuni­
dos al tallo), j arqueados. 

L E C C I Ó N C U A R T A . 

D E LAS HOJAS. 

L A S hojas son una expansión ó prolongación de la 
corteza del tallo. 

Aunque parezca que las hojas son unas partes 
esencialmente necesarias al vegetal hay sin embargo 
plantas que no las tienen, ó que en vez de hojas 
suelen presentar especies de escamas. 

Las hojas permanecen en algunos vegetales duran­
te uno ó muchos inviernos. 

La aparición de las hojas en los vegetales que se 
despojan de ellas en el invierno es una señal de nue­
va vida no solamente para ellos, sino también para 
todos los seres organizados de la naturaleza. 

Antes de aparecer en el vegetal se hallan en el ta­
llo de este, encerradas y cubiertas de escamas cón­
cavas que forman lo que conocemos con el nombre 
de yemas: y desde que nacen presentan ia misma 
forma que han de tener durante su vida. 

Las hojas no crecen todas de un mismo modo: 
unas lo verifican extendiéndose en todas dimensiones 
y otras únicamente por la parte inferior que está ad­
herida á la raiz ó al tallo. 

La mayor parte de hojas está sostenida por un 
cabillo, que es propiamente su cola, y al que se dá-
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*el nombre de peciolo, no siendo en realidad mas que 
una prolongación desnuda ó mas bien el origen de lo 
que denominaremos nervura media. 

Cuando las hojas tienen peciolo se distinguen con 
la denominación de pecivladas, y si carecen de él se 
dicen sésiles ó sentadas. 

Las hojas terminan en una expansion membrani-
forme llamada disco 

Sobre este disco se observa la colocación y distri­
bución de los vasos que nacen del peciolo., que con su 
separación., sus divisiones y sus anastomosis (nervu-
ras, venas, venillasJ, forman una red, cuyas mallas 
están rellenadas con un tejido celular mas ó menos 
abundante que se llama parenquima. 

Algunos naturalistas opinan que el epidermis, que 
es la película muy delgada que cubre las dos caras de 
la hoja, se forma por la desecación délas celdillas ó 
filamentos exteriores del parenquima. Este epidermis 
está horadado por gran cantidad de poros, que son 
menos numerosos en la cara superior que en la in­
ferior. 

La cara superior de las hojas es por lo común lisa 
ó tersa y se presenta como barnizada: la inferior es 
generalmente mate y tiene el color menos intenso 
que la superior. 

Las nervuras presentan disposiciones que es esen­
cial conocer. Las de las plantas dicotiledones se reú­
nen y se anastomizan casi siempre: las de los vege­
tales monocotiledones tienen constantemente una di­
rección longitudinal y paralela, exceptuándose única­
mente los aroides y los heléchos. 

Las hojas después de haber adquirido, en una so­
la savia, su estado perfecto ó completo desarrollo, se 
marchitan ó desecan, y se caen, no renaciendo ja­
más ; pues el punto de la corteza que ha nroducido 

TOMO I I 3 
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una hoja, nunca vuelve á producir otra después de la 
muerte ó desprendimiento de la primera. Tampoco se 
verifica que se repare ó reproduzca la parte que se 
rasga ó arranca de una hoja. 

Es un error creer, como se ha creído en ofro tiem­
po, que ciertas hojas eran susceptibles de radicación. 

Se opina que las hojas ejercen funciones análogas á 
las de los pulmones y branquias de los animales. Así 
es que los naturalistas miran á las hojas como espe­
cies de raices aéreas , pues sirven para absorber del 
aire los fluidos necesarios para que crezca y se nutra el 
vegetal: son especies de pulmones, comparables con 
las branquias de los peces, pues en sus vasos se com­
bina el aire con la savia, y se producen los líqui­
dos particulares que parece tienen algunas analogías 
ó relaciones con la sangre de los animales. Tambieu 
se asemejan en su función de traspiración, ó con re­
lación á sus funciones ó usos, á la piel del cuerpo 
humano. 

Los botánicos han dividido las hojas en simples 
y compuestas. 

Llaman hoja simple á aquella cuyo disco es úni­
co y no tiene interrupción alguna en toda su exten­
sión, es decir, que no tiene incisión lateral que llegue 
á lanervurade en medio; y hoja compuesta á la que 
tiene un disco interrumpido ó dividido por cortes ó 
endeduras, ó á la que está formada de muchas hojas 
parciales á que seda el nombre de hojuelas ( foliólos). 

Bulliard establece cuatro especies de hojas , á sa­
ber : continua, interrumpida, polytoma y compuesta. 

Hoja continua, según el mismo, es aquella cuyo 
disco único no tiene interrupción alguna desde su orí-
gen hasta su vértice ó punta, y cuyo peciolo, si le tie­
ne, se continúa sin articulación para formar la nervu­
ra de en medio de este disco. 
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La hoja interrumpida tiene un disco formado, co­

mo en la anterior, por una expansión de los dos lados 
de la nervura central, pero interrumpido, principal­
mente por la parte inferior, con incisiones laterales 
que llegando hasta la nervura de en medio, producen 
esta interrupción : verificándose que las tiras que re­
sultan son siempre menores que la porción terminal 
del disco, y están de tal modo adheridas á esta ner­
vura por su parte foliácea, que los bordes de esta se 
reúnen con los de aquella. 

La hoja polytoma se compone de pequeñas hojas 
distintas, cuya nervura central, ó peciolo parcial, y 
no la parte foliácea, es continuación del peciolo co­
mún, sin articulación alguna. Termina siempre en 
una hojuela impar, y además pequeñas hojuelas pue­
den entrecortar ó interponerse entre las demás; lo 
que nunca se verifica en la hoja verdaderamente com­
puesta. La hoja polytoma no está sujeta, a l o me­
nos sensiblemente, a la afección particular que he­
mos llamado sueño , que es propia de la hoja com­
puesta. 

La hoja compuesta tiene una ó muchas hojuelas 
adheridas al peciolo común por una articulación, por 
medio de la cual cada una de ellas puede moverse en 
determinadas circunstancias, y ser separada sin le­
sión , ya espontánea ya artificialmente i y cada ho­
juela puede tener estípula ú orejuela como la hoja 
misma. 

Se ha subdividido la hoja compuesta, en compuesta 
simplemente tal con peciolo común sencillísimo; en 
descompuesta cuyo peciolo común se ramifica divi­
diéndose en muchos peciolos secundarios que sostie­
nen las hojuelas; y en sobrecompuesta, que es tal., 
cuando estos peciolos secundarios se vuelven á dividir 
ó subdividir. 
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Algunos naturalistas son de sentir que todas las 

plantas sexíferas tienen hojas; y que si á algunas se 
las ha considerado como afilas, ó tenido por tales, es 
porque sus hojas son tan sumamente pequeñas, y 
tienen una extructura y una naturaleza tan diferen­
tes de las que se ven comunmente en los demás v e ­
getales, que no se les ha concedido el nombre de 
hojas. 

La edad parece que influye en la forma de las ho­
jas en un mismo vegetal; pues se observa que suelen 
ser muy anchas en la base (de los árboles) y muy pe­
queñas en el cogollo. 

Las hojas pueden por su asombrosa y admirable 
diversidad proporcionar ó suministrar caracteres se­
guros para distinguir, en cada género , la diferencia 
de las especies. 

Para conseguir que las hojas suministren caracte­
res en cierto modo infalibles para distinguir las espe­
cies de un mismo género, es necesario elegir los fijos 
y que no varíen. Los botánicos pues consideran como 
tales la parte ó punto del vegetal de donde nace la ho­
ja , la situación de esta, la dirección^ la inserción, la 
figura } el contorno , los ángulos, los senos, los lóbu­
los, la punta ó vértice, los bordes, la superficie, la 
expansión , la sustancia, la forma, el color, la dura­
ción y la composición. 

Las hojas no siempre nacen de un mismo punto ó 
parte del vegetal; y por esta razón se han dividido en 
radicales, caulinas, rameales y floréales (inmediatas á 
la flor J: pero si estas últimas son distintas ó se dife­
rencian de las demás hojas por su forma y por su co­
lor se les dá el nombre de bracteas. 

Con respecto á la situación pueden ser las hojas al­
ternas , es decir, colocadas por grados sobre el tallo 
por todos lados alternativamente, esparcidas (situadas 
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sin orden), opuestas, cruzadas (opuestas en forma de 
cruz), amontonadas, empizarradas (dispuestas de 
modo que unas cobijan la mitad de las otras), vertici-
ladas (en forma de anillo al rededor del tallo), en ha­
cecillo, disticas (que forman dos ringleras diametral-
mente opuestas), amontonadas (en mucho número y 
en tal desorden que casi ocultan el tallo), trabadas, 
(opuestas y reunidas pqr su base). 

Las hojas consideradas con respecto á su dirección 
se llaman rectas ó derechas, horizontales, abiertas 
(que guardan tín medio entre las derechas y horizon­
tales), reflejas (mirando la punta hacia abajo), encor­
vadas, colgantes, revueltas (que se arrollan hacia 
afuera), envueltas (arrolladas hacia dentro), inversas 
(si la superficie inferior mira hacia arriba), y sumer­
gidas (si están dentro del agua ). 

Hemos dicho que las hojas están, por lo común, 
sostenidas por un peciolo. Este termina, por lo re­
gular , en la base de la hoja; pero algunas veces, aun­
que es muy raro, se implanta en el medio ó hacia el 
medio de la superficie inferior de la hoja, que se de­
nomina entonces hoja palada ó umbilicada, por pre­
sentarse como un broquel, ó porque el punto de reu­
nión tiene la forma de un ombligo. Las hojas, pues, 
con relación á su inserción pueden ser pecioladas , y 
en este caso se examina la forma , superficie &c. del 
peciolo y principalmente su longitud que se compara 
con la de la hoja, sésiles ó sentadas (si carecen de 
peciolo, es decir, están adheridas inmediatamente á 
los tallos ó ramos), abrazadoras ó amplexicaulas (que 
ciñen en parte con su base al tallo), perfoliadas (si las 
atraviesa el tallo), decurrentes ó escurridas (si los 
bordes se prolongan sobre el tallo y sobre los ramos), 
envaginadas (cuando su base forma un tubo que con­
tiene ó rodea al tallo). 
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Si se examina la figura de las hojas, que tan par­

ticularmente ha diversificado la naturaleza, se verá 
que estas pueden ser circulares ü orbiculares, arre­
dondeadas, aovadas, elípticas, oblongas, lanceoladas, 
aovado-lanceoladas (aovadas por la base y lanceola­
das por la punta), lanceolado-aovadas (lanceoladas 
por la base y aovadas por la extremidad opuesta), li­
neares, aleznadas, parabólicas, espatuladas, cunei­
formes y con orejuelas (que tienen dos apéndices en la 
base, ó cerca del peciolo). 

El contorno de las hojas puede presentar ángulos, 
que son las partes salientes de la hoja mirada hori-
zontalmente, y conforme á esta consideración podrán 
llamarse las hojas enteras ó integras (si no tienen di­
visión ni ángulo alguno, excepto el de la punta), 
triangulares, romboidales, deltoideas, trapeciformes, 
y angulosas (que tienen varias puntas ó ángulos de fi­
gura indeterminada). 

Con respecto á los senos y lóbulos se puede decir, 
que estos últimos son porciones salientes que resul­
tan de la división del disco de la hoja; y aquellos 
las escotaduras ó aberturas que existen entre Jos ló­
bulos. Las hojas , pues, según la forma y posición de 
los lóbulos y de los senos, toman diversas denomina­
ciones , y son las de cordiformes, reniformes ó arri-
ñonadas, de figura de media luna, aflechadas, de figu­
ra de alabarda, en forma de violón ó panduriformes, 
quebrantadas ó lobadas (cuando están divididas en 
muchos lóbulos ó tiras con extremidades algunas ve­
ces redondeadas y se llaman bilobadas si son dos los 
lóbulos y trilobadas si son tres, y cuadrilobadas si 
son cuatro), liradas (en forma de lira), runcinadas (si 
tienen la punta de los lóbulos encorvada hacia la ba­
se), pinatífidas (hendidas profundamente al través), 
palmadas (dispuestas como los dedos de una mano 
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abierta), divididas (cuando están hendidas hasta la base 
en varias tiras), y bífidas, trífidas, &c . (si las dos 6 
tres ó mas hendeduras no llegan jamás hasta la base). 

Según termine la punta ó vértice de la hoja se lla­
ma esta roma ú obtusa, truncada (si el vértice está 
cortado por una línea trasversal f perpendicular al 
nervio principal), escotada (que tiene la punta en 
forma de muesca y dividida en dos), obtuso-escotada 
(si termina en seno muy obtuso), mordida (si la punta 
es muy obtusa y con recortes desiguales y pequeños), 
aguda, puntiaguda, en forma de aguijón, y en zarcillo. 

Con respecto al borde ó contorno de la hoja sin 
atender al disco se llamarán las hojas enterísimas, den­
tadas, aserradas, festonadas, espinosas, culebreadas 
(si el borde tiene ángulos poco salientes que forman 
tortuosidades), pestañosas, rasgadas y roídas. 

Si se consideran las dos superficies de las hojas 
la una superior que mira al cielo y la otra inferior que 
mira á la tierra, y su expansión se advertirá la gran 
diferencia que hay de unas hojas con respecto á otras. 
Esta diferencia la manifiestan los botánicos con las 
denominaciones siguientes: hojas desnudas, lampi­
ñas, lustrosas, pubescentes, vellosas, tomentosas, pe­
ludas, pelierizadas, pinchudas, escabrosas, mámelo-
nadas, glandulosas, ampollosas, nerviosas (con ner-
vuras), sin nervios (sin nervuras), rayadas, arruga­
das, asurcadas, sedosas, afelpadas ó borrosas, llanas, 
acanaladas, cóncavas, convexas, ondeadas, plegadas 
y rizadas. 

Si se atiende á la sustancia de las hojas se advertirá 
fácilmente, que unas apenas tienen pulpa, que otras 
son consistentes y sólidas, y que algunas son tiernas 
y suculentas ó jugosas. A las primeras se las denomi­
na hojas membranosas., á las segundas crasas y á las 
terceras jugosas. 



La sustancia de las hojas es la que determina su 
forma. Cuando tienen poca pulpa son mas ó menos 
planas; pero cuando son gruesas ó carnosas reciben 
diversos nombres según la figura que tienen, y así se 
dice que son cilindricas, triquetas (de tres caras), en­
siformes (en forma de estoque), acinaciformes (de fi­
gura de alfange), delabriformes (de figura de azuela), 
linguiforme (alengüetada), y de dos filos. 

El color de las hojas presenta muchas degradacio­
nes y varía, mucho en intensidad. El color verde con 
sus diversos grados es el mas común y general en las 
hojas; sin embargo hay vegetales que las tienen de 
otros colores y aun matizadas; y hay también algu­
nas plantas cuyas hojas presentan un brillo ó lustre 
que puede competir con el de las flores, y que pare­
cen doradas ó plateadas; cuyos matices varían según 
reciben la luz. 

Las hojas con respecto á su duración , pues no to­
das tienen la misma, pueden ser caducas (si se des­
prenden naturalmente antes del fin del estío), caedizas 
(las que permanecen en el vegetal hasta el fin del oto­
ño), persistentes (que permanecen hasta la primavera 
en que nacen otras nuevas), vivaces (las que subsisten 
adheridas al árbol por muchos años) y siempre verdes 
(las que conservan su verdor en todas las estaciones 
del año). 

Cuanto queda dicho relativamente á las hojas, per­
tenece casi exclusivamente á las hojas sencillas ó sim­
ples, es decir , á aquellas cuyo peciolo no sostiene mas 
que una hoja; pero es muy común que el peciolo ter­
mine en muchas hojas distintas, grandes ó pequeñasá 
las que se dá el nombre de hojuelas, y que estas se 
hallen situadas á lo largo de él á manera de alas. T o ­
das estas hojuelas no constituyen mas que una sola 
hoja, y sê feaen con el peciolo en el otoño. 
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Para no confundir las hojas con las hojuelas basta 

observar que no se hallan yemas ó botones en la axi­
la de las hojuelas , y sí en el ángulo (axila) que for­
man las hojas con los ramos. 

Las hojas compuestas son susceptibles de diferentes 
grados de composición: y se distinguen tres grados, 
primero, segundo y tercero. 

En el primer grado de composición se llama hoja 
simplemente compuesta aquella que no está compues­
ta mas que una sola vez ; pero esto se verifica de di­
ferentes modos, por lo que ha sido necesario darla las 
denominaciones siguientes: articulada (cuando las ho­
juelas nacen sucesivamente unas del vértice de las 
otras), hermanada (cuando se hallan dos hojuelas so­
bre un mismo punto y sostenidas por un peciolo co­
mún ), temada ó cuaternada (si el peciolo sostiene 
tres ó cuatro hojuelas), digitada (si cinco ó mas ho­
juelas nacen de un mismo punto del peciolo), pinada 
ó alada (cuando un peciolo sencillo sostiene sobre sus 
lados muchas hojuelas), y esta puede ser pinada im­
par si termina con una sola hojuela, ó pinada con 
zarcillo si en su terminación le tiene; pero si el pe­
ciolo no termina con una hojuela ó con un zarcillo se 
dice hoja pinada ó alada de trompón. Las hojas pina­
das pueden también llamarse interrumpidas cuando 
las hojuelas son alternativamente mas grandes y mas 
pequeñas; pinadas articuladas cuando el peciolo co­
mún es articulado; pinadas decurrentes cuando las ho­
juelas se prolongan por su base sobre el peciolo. 

En la hoja pinada se cuenta por pares el número 
de las articulaciones ó conjunciones de las hojuelas, y 
se denominan topinadas, tripinadas, &c. 

En el segundo grado, las hojas dos veces compues­
tas ó recompuestas son aquellas cuyo peciolo en vez 
de sostener hojuelas sostiene otros peciolos, á los que 
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están adheridas las hojuelas; y entonces se llaman bi-
ternadas, es decir, que el peciolo se divide en tres 
partes y cada una de esta sostiene tres hojuelas, ó 
bipinadas , es decir, que el peciolo común se divide 
en peciolos laterales pinados, esto es , con hojuelas. 

El tercer grado comprende la hoja tres veces com­
puesta, que es aquella en que los segundos peciolos 
en vez de sostener hojuelas se dividen en otros pecio­
los á los que están adheridas las hojuelas. En este 
caso se llaman hojas triternadas aquellas cuyo pecio­
lo común se divide en tres partes, cada una de las 
cuales se subdivide también en otras tres y cada una 
de estas sostiene una hojuela: y tripinadas ó tres 
veces pinadas, es decir, que el peciolo sostiene mu­
chas hojuelas que son bipinadas. 

Cuanto se ha dicho con respecto á las diferencias, 
que se observan en las hojas simples es aplicable á las 
hojuelas, y así es que debe examinarse su figura, su 
situación, su superficie & c , si son sésiles , ó peciola-
das &c . 

LECCIÓN QUINTA. 

DE LOS ÓRGANOS ACCESORIOS. 

T I E N E N algunos vegetales, además de laraiz , tallo 
y hoja., otros órganos , que por no ser verdaderamen­
te conservadores, solo hacen un papel secundario y 
deben considerarse como partes accesorias. Linneo las 
designó con el nombre común de fulera ( apoyo sos- . 
ten ). No existen en todas las plantas ; y unas parece 
que sirven de armas defensivas, tales son los aguijo­
nes y las espina?; otras de órganos secretorios, los 
pelos y las glándulas ; y algunas . como los zarcillos 
(y estos son los que merecen propiamente el nombre 
de fulera ) sirven de auxiliares á determinados vege-
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tales para asirse á otros cuerpos y de este modo as­
cender y dejar de ser rastreros. 

Se consideran como partes accesorias de los vege­
tales la espata, las bracteas, el involucro, las estipu­
las, los pelos, las glándulas, los aguijones, las espi­
nas y los zarcillos. 
. Llámase espata un zurrón, á veces vaina, foliáceo 
ó por lo común, membranoso, y rara vez coriáceo 
ó leñoso, cerrado completamente al principio y que 
contiene una ó muchas flores, que no se manifiestan 
ni ven si no se abre por medio de una incisión , ó por 
rotura espontánea, ó desarrollándole. 

La espata es órgano propio de las plantas monoco-
tiledones, y circunscribe ó rodea completamente el 
tallo bohordo que la. produce. 

La espata puede ser monofila (de una hoja ), difila 
(de dos piezas), uniflora (que envuelve una sola flor), 
biflora ( que contiene dos flores ), multiflora (que en­
cierra muchas flores), foliácea, herbácea, membrano­
sa, leñosa, caduca, caediza, ó permanente. 

Las bracteas, llamadas también hojas floréales, son 
unas hojas pequeñas colocadas en la inmediación de 
las flores y que se diferencian siempre de las demás 
hojas de la planta, ya por sus formas , ya por su co­
lor , ya por su sustancia. 

Las bracteas suministran á los botánicos muchos 
caracteres para la distinción de las especies; y estos 
caracteres se deducen del color, forma, situación, nú­
mero , duración, diferencia ó semejanza respecti­
va &c , de las bracteas: siendo aplicable á estas todo 
lo que se ha dicho acerca del color, forma, situa­
ción^ &c. de las hojas simples. 

El involucro ó gorguera es un conjunto de hojue­
las floréales colocadas en la base común de muchos pe­
dúnculos, ó de muchas flores sésiles. 
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Lo que muchos botánicos llaman cáliz común en 

las flores compuestas, no es mas que un involucro. 
El involucro puede ser difilo, trifilo, tetrafilo y po­

lifilo (formado de dos, tres, cuatro ó muchas hojue­
las ): y será monofilo el involucro cuando se compon­
ga de una sola hojuela. 

El involucro nunca forma zurrón como la espata. 
Llámanse estípulas los apéndices membranosos ó 

foliáceos que nacen á los dos lados de la base de los 
peciolos de las hojas. 

Las estípulas consideradas con relación á su exis­
tencia ó falta, á su número, á su forma, á su inser­
ción , á su configuración, á su duración, á su sus T 

tancia, &c. suministran caracteres sumamente úti­
les , principalmente para la coordinación natural de 
los géneros. 
; Se hallan comunmente estípulas en la base de las 

hojas de las plantas dicotiledones. 
Las estípulas se diferencian de las hojas por su si­

t u a c i ó n , su pequenez y sus funciones ; aunque la or­
ganización de unas y otras es muy análoga, según 
parece. Las estípulas reemplazan algunas veces á las 
hojas, y protegen á estas y las resguardan y con­
servan antes de nacer y al desarrollarse, y suelen 
perecer ó caerse luego que la hoja está en el caso de 
poder resistir las influencias atmosféricas. 

"Los pelos son unos filamentos muy finos, cilindri­
cos y por lo común flexibles que nacen de la corte­
za de diversas partes de los vegetales. 

Sus formas varian mucho , y suelen asemejarse al 
vello , á la lana ó borra , á la seda, al plumón , á las 
cerdas , al algodón , al terciopelo , á la tela de las ara­
ñas ; y ser cilindricos , articulados , estrellados , de fi­
gura de anzuelo ó de garabato , sencillos , y ramosos. 

Según las circunstancias parece que ó absorben ó 
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segregan. Algunos están huecos y dan paso á los ju­
gos cáusticos , que con su contacto ocasionan un dolor 
mas ó menos fuerte. 

Los pelos se desenvuelven casi siempre en las plan­
tas jóvenes , en las qne se crian en sitios secos y ári­
dos y en las que vegetan en las alturas de las mon­
tañas elevadas. Jamás se encuentran, ó á lo menos 
es muy raro hallarlos en las plantas acuáticas. Pue­
de muy bien suceder que los pelos ejerzan funciones 
que digan relación con el clima y con la época de 
su vida. 

Se dá el nombre de glándulas á unos pequeños cuer­
pos globulosos destinados á separar ciertos líquidos 
particulares, según la naturaleza de cada vegetal. 

Las glándulas se hallan en diferentes partes del 
vegetal; pero particularmente sobre las hojas. 

Las glándulas y los pelos se asemejan mucho entre 
sí por la estructura, y guardan cierta uniformidad en 
las plantas de un mismo género. 

Hay varias especies de glándulas , y se distinguen 
con diferentes denominaciones según se asemejan á al­
gunos otros cuerpos , y así se dice que las glándulas 
son vexiculares , utriculares ^escamosas , globulares, 
lenticulares , cupulares , ó miliares. 

Las glándulas pueden ser sésiles ó pecioladas, es 
decir, que ó están sostenidas por un peciolo , ó care­
cen de él. 

Algunos vegetales presentan en su superficie cier­
tas producciones duras y puntiagudas, que no son 
continuas sino contiguas con los tallos, ramos, hojas., 
frutos, & c . , y de cuya superficie se desprenden y 
separan sin rasgarla sensiblemente y sin mucha re­
sistencia , y á estas producciones se les dá el nombre 
de aguijones. Estos en realidad son producciones 
corticales que solo están adheridas al epidermis. 
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Se llaman espinas aquellas producciones duras y 

puntiagudas que forman cuerpo con las diferentes 
partes de los vegetales que las tienen , ó lo que es 
lo mismo , que son continuas con ellas, de modo que 
no se pueden desprender fácilmente. 

Las espinas y los aguijones, han sido considera­
das como armas defensivas de los vegetales: y las 
primeras son tenidas por algunos naturalistas como 
ramos abortados y los aguijones como un tejido ce­
lular endurecido : pues se observa que las espinas en 
ciertos árboles se convierten en ramas; y se han com­
parado las espinas con los cuernos, y los aguijones 
con las uñas de los animales. 

Los aguijones y las espinas pueden ser sencillos, 
ó compuestos , ahorquillados ( divididos en forma de 
horquilla), ramificados , de forma de hacecillo , ver-
ticilados, cónicos , rectos, encorvados ( hacia el tallo), 
y revueltos ó recurvos (encorvados hacia afuera). 

Llámase zarcillo un filamento simple ó ramoso, 
desnudo, encorvado de varios modos , enroscado, por 
lo común en forma espiral &c. por cuyo medio se 
adhieren ciertas plantas á otros cuerpos. 

El zarcillo puede tener su origen en el tallo, en 
los ramos ó en las hojas. 

La organización deL zarcillo es casi idéntica á la 
de los peciolos y pedúnculos. 

En las plantas en que nace el zarcillo de la e x ­
tremidad de las hojas, es este una verdadera con­
tinuación del nervio ó nervura principal. 

Las principales denominaciones que recibe el zar­
cillo son la de axilar (si nace de la axila ó soba­
co que forma la hoja) , peduncular, foliar, sencillo 
ó solitario, compuesto (de dos, tres ó mas reunidos 
en uno por su base) , y enroscado en espiral. 
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LECCIÓN SEXTA. , 

DE LAS Y E M A S . 

L A S yemas ó botones son unos pequeños cuerpos 
redondos, ovales ó cónicos que nacen en el tallo ó 
ramos de los vegetales y principalmente en las axilas 
de las hojas, y que nunca se separan espontánea­
mente ; pudiéndose decir que no hay parte de la 
planta que no pueda producir yemas. 

Se componen por lo regular de escamas ó de ho­
juelas duras vellosas por su parte anterior, sobre­
puestas las unas á las otras , y colocadas de mo­
do que forman una pequeña cavidad ó hueco seguro, 
donde están contenidas y libres de daño las partes 
tiernas y delicadas, hojas, ramos y flores, de la planta 
antes de desarrollarse. La yema nace sobre el tallo y 
ramos de la mayor parte de los árboles y arbustos 
que pierden sus hojas en el invierno. 

Se distinguen tres especies de yemas que son yema 
de madera, yema de fruto y yema mista. 

La yema de madera es la que no debe producir 
mas que hojas ó madera : la de fruto ó de flor es la 
que debe producir una ó muchas flores, y sucesi­
vamente frutos : y la mista la que debe dar á un 
mismo tiempo flores , hojas ó madera. 

La práctica enseña á conocer y á determinar con 
bastante exactitud á la simple inspección de la ye­
ma si esta producirá madera, ú hojas ó fruto ; pues 
los botones de fruto son comunmente mas gruesos, 
mas pequeños , menos compactos y menos puntiagu­
dos que los que contienen hojas, y sus escamas tie­
nen mas vello por delante. 

Además de los caracteres que pueden suministrar 
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DE LOS ÓRGANOS REPRODUCTORES. 

Be la inflorescencia. 

S E distinguen con la denominación de órganos re­
productores de los vegetales aquellos cuyas funciones 
sumamente importantes, tienen por objeto repro­
ducirlos. 

al botánico las yemas por el número, colocación, 
figura, etc. de las escamas, ó por otros atributos 
ó señales exteriores, le proporcionan también con fre­
cuencia el medio de poder colocar una planta en su 
orden natural y algunas veces en su género. Este me­
dio consiste en el examen escrupuloso de la posición 
particular y relativa de las nuevas hojas y princi-? 
pálmente del modo con que se presenta su disco. 
Los botánicos, dice Balliard, han despreciado ge­
neralmente demasiado los caracteres que pueden de­
ducirse de este examen, tanto mas útil, cuanto estos 
caracteres son casi siempre constantes en las espe­
cies de un mismo género, y rara vez varían en 
los géneros de un mismo orden natural. 

Algunos naturalistas han considerado como yemas 
propiamente tales los bulbos^ los tubérculos, los bul-
billos y los turiones ( así se llaman los botones de 
las raices vivaces que desarrollándose, producen to­
dos los años los tallos) ; y en realidad solo se dis­
tinguen de las yemas por sus formas y su situa­
ción, y contienen como ellas los rudimentos de las 
hojas, de los ramos y de los demás órganos del ve­
getal. 

LECCIÓN SÉPTIMA. 
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Las flores y los frutos ó semillas son los verda­
deros órganos reproductores. 

Las flores constan de órganos accesorios y de órga­
nos esenciales. 

Son órganos accesorios el cáliz y la corola y ór­
ganos esenciales los estambres y pistilos. 

Los rudimentos de las flores están contenidos en 
ciertos cuerpos que se conocen con el nombre de ye­
mas y los que , y sus diferencias, ya se han dado á 
conocer en otro lugar. 

Luego que es ya sensible el movimiento de la sa­
via se abren las yemas, se desprenden y caen las 
escamas exteriores , adquieren mas extensión las in­
ternas que poco después también se desprenden, y 
entonces se abren las flores. 

Antes de dar la definición de la flor, es conve­
niente dar á conocer en globo los órganos que por 
lo común la constituyen. 

El primero y exterior es una cubierta verde ó ver­
dosa á que se dá el nombre de cáliz; después de 
esta cubierta, y por su parte interna, hay otra de di­
versos colores y matiees que se llama corola, y que 
suele faltar en muchas flores ; en lo interior de la 
corola se ven varios filamentos mas ó menos lar­
gos y que terminan en cuerpecitos de diferentes figu­
ras y magnitudes que esparcen comunmente un pol­
vo amarillento, dándosele el nombre de estambre ú 
órgano macho á cada filamento juntamente con el 
cnerpecito que sostiene , y á este el de antera ; y en 
fin en el centro de la flor reside un órgano, que se 
Hama pistilo ú órgano hembra, cuya parte inferior, 
que es mas gruesa y abultada, se llama germen ú 
ovario. Todos estos órganos no son de igual importan­
cia , pues el cáliz y la corola no contribuyen de modo 
alguno á la fecundación, debiendo ser por lo tanto con­

Томо и 4 
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siderados como accesorios, y los estambres y pistilo 
que concurren juntos á la reproducción son los verda­
deros órganos esenciales ; que no siempre se hallan 
juntos en una misma flor. 

Con estos conocimientos previos se puede decir que 
flor son los órganos de la fecundación del vegetal 
reunidos ó separados, rara vez desnudos., y sí por 
lo común rodeados con una ó dos cubiertas ó telas. 

Esta definición de la flor se funda en una verdad 
de que no es posible dudar, á saber , que los estam­
bres y los pistilos son los únicos órganos de la flor 
indispensablemente necesarios para la fructificación, 
como lo acreditan la observación y la experiencia. 
Estas en efecto han probado, ó mas bien se dirá 
que han demostrado, que hay flores que aunque ca­
recen de cáliz ó de corola, y algunas veces de es­
tos dos órganos, producen sin embargo frutos y semi­
llas bien formadas: que no hay vegetal alguno capaz de 
dar buenas semillas si carece de estambres y de pis­
tilos (sea cual fuere su número) reunidos en una 
misma flor , ó separados: que las flores en quienes 
todos los estambres se han convertido en pétalos 
( monstruosidad que se verifica en las flores que vul­
garmente se llaman dobles ) no producen semillas : 
que si se separan ó cortan de intento los estambres 
antes que se abran las anteras, abortan los frutos 
ó no resultan semillas fecundadas: que también abor­
tan los embriones cuando se separan ó cortan el es­
tilo y el estigma del pistilo luego que se abren las 
flores, ó se unta el estigma con alguna sustancia 
crasa capaz de impedir el contacto del polvillo de 
los estambres , lo que se verifica igualmente si en el 
tiempo de la eflorescencia llueve mucho. 

Es visto pues, que los órganos de la fecunda­
ción reunidos ó separados., desnudos ó acompañados de 
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una cubierta simple ó doble, constituyen la flor. 

Se llaman flor completa aquella que tiene cáliz, 
corola , estambres y pistilo : incompleta aquella á 
la que le falta alguno de estos órganos ; y desnuda 
la que únicamente tiene los de la generación. 

Las flores que solo contienen el sexo masculino 
CestambresJ se llaman flores masculinas: las que 
contienen solamente el femenino epistilo J se denomi­
nan flores femeninas: y á las que reúnen los dos sexos 
se les dá el nombre de flores hermnafroditas. 

Según el diverso modo con que existen las flores 
en las plantas se llaman estas monoicas , dioicas y 
polígamas : monoicas cuando en un mismo individuo 
hay flores hembras separadas de las flores machos : 
dioicas cuando las flores hembras están en un indi­
viduo y las flores machos en otro : y polígamas cuan­
do en un mismo individuo se hallan flores unisexua­
les y flores hermafroditas. 

Las flores se presentan ya sobre el tallo, ya so­
bre los ramos , y algunas veces sale inmediatamen­
te de la raiz, y estas se llaman flores radicales. En 
muchos vegetales son terminales, es decir, están co­
locadas en la terminación de los tallos y de los ra­
mos ; en otras plantas son axilares, es decir, na­
cen entre la hoja y el tallo ; y algunas veces están 
esparcidas sobre el tallo. 

Las flores ó están sostenidas por un cabillo , que 
se conoce con el nombre de pedúnculo, ó carecen 
de este : y las que no tienen pedúnculo se distin­
guen con la denominación de flores sésiles o sentadas. 

El pedúnculo es una ramificación de la planta que 
sostiene una ó muchas flores : es un tallo parcial que 
sustenta la fructificación y no las hojas. 

El pedúnculo es una division ó mas bien una prolon­
gación del tallo y tiene la misma organización que este. 
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El pedúnculo puede ser simple ó compuesto, pro­

pio ó común. El sencillo ó simple no se divide; el 
compuesto se ramifica., el propio sostiene una sola flor, 
el común sostiene muchas, ya se ramifique, ya no. 

Los botánicos consideran en el pedúnculo el sitio 
ó punto del vegetal en donde nacen la situación, la 
dirección, la forma ó figura y la superficie. 

Cuando el pedúnculo común se ramifica, se deno­
mina pedúnculo mediato, aquel que siendo una di­
visión del pedúnculo común , se divide en pedúncu­
los propios, que en este caso se distinguen con el nom­
bre de pedunculillos. 

Los pedúnculos suelen terminar engrosándose de 
un modo particular, formando un cuerpo á que se dá 
el nombre de receptáculo, y sobre el cual se presentan, 
desarrollan y descansan inmediatamente los órganos 
de la fructificación. 

El receptáculo es al parecer el centro ó punto don­
de se reúnen los jugos nutritivos que han de alimen­
tar las flores y los frutos: es órgano sobre el cual se 
han de desarrollar los estambres y pistilos que deben 
fecundar las semillas, y sobre el cual se han de per­
feccionar y madurar los frutos. 

Los Linneistas denominan en general, receptáculo 
de una flor al fondo del cáliz en que está fijo el 
ovario. 

El receptáculo puede ser propio ó común. 
Receptáculo propio es el que no sostiene mas que 

una flor simple ó una sola flor: común el que sostie­
ne muchas flores, cuyo conjunto forma una flor agre­
gada ó una flor compuesta. 

Las formas del receptáculo son muy diversas: pue­
de ser plano, convexo, cónico, desnudo, velloso, 
alveolar ( el que tiene celditas ó alveolos, una para 
cada flor) &c . 
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La situación y la dirección de los pedúnculos cons­

tituyen lo que se llama inflorescencia, en la que la di­
versa colocación de las flores presenta las figuras mas 
agraciadas. 

E s , pues, la inflorescencia el modo ó la disposi­
ción con que están colocadas y dispuestas las flores 
en las plantas. 

La inflorescencia suministra caracteres seguros pa­
ra distinguir las especies de un mismo género y á ve­
ces las familias; y por esto es muy importante cono­
cer y distinguir sus diferencias , que resultan siem­
pre de las distintas ramificaciones de los pedúnculos. 

La inflorescencia puede ser sencilla ó compuesta. 
. Es sencilla cuando cada flor nace de por sí , ya sea so­

bre su pedúnculo, ó ya sésil ó sentada: y es com­
puesta siempre que esté subdividido el pedúnculo en 
otros pedúnculos parciales que sostienen inmediata­
mente las flores. 

En la inflorescencia sencilla se debe atender á la si­
tuación con respecto á las hojas : y en la compuesta á 
la forma ó modo con que están colocadas las flores 
en los pedúnculos y á la figura que resulta de esta 
colocación : figura que depende del diverso modo con 
que está subdividido el pedúnculo en otros pedúnculos 
parciales que sostienen inmediatamente las flores , y 
de la situación respectiva de ellos. 

La inflorescencia con respecto á lo que queda di­
cho y á la figura que resulta de la colocación de las 
flores en los pedúnculos á la división y subdivisión de 
estos se puede dividir en las especies siguientes: en 
támara, en trama, en espiga, en racimo, en tirso, en 
panoja, en corimbo, en umbela, en copa, en rodajuela, 
y en cabezuela. 

La inflorescencia en támara ó espádice es un con­
junto de estambres y de pistilos, por lo común sin 
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cáliz ni corola, colocados sobre un receptáculo común 
y rodeados de una espata que nace de la base del re­
ceptáculo. En esta especie de inflorescencia se hallan 
las flores unisexuales , desnudas , distintas y separa­
das unas de otras, sobre un pedúnculo simple ó ra­
moso , y la espata ó membrana que le rodea y contie­
ne puede ser entera ó partida, y presentar algunas 
yeces color distinto del verde. 

La inflorescencia en trama ó amento es aquella en 
que las flores, masculinas ó femeninas, están coloca­
das en un eje ó pedúnculo largo y colgante , pero no 
adheridas á él sino á las bracteas que le guarnecen, 
conteniendo cada una de estas inmediatamente una 
flor, de tal modo que arrancada la bractea se des­
prende siempre la flor incompleta situada en su base. 
Es en realidad una espiga blanda y flexible en forma 
de co*a de gato. Los botánicos franceses dan á esta 
inflorescencia el nombre de chatón. 

La inflorescencia en espiga es aquella que resulta 
del conjunto de flores sésiles, ó con pequeñísimos pe­
dúnculos , adheridas á lo largo de un eje común sim­
ple ó á lo menos muy poco ramificado. La espiga es­
tá casi siempre derecha y con las flores comprimidas 
contra el eje, que es una prolongación de la caña. 

La inflorescencia en racimo se diferencia de la in­
florescencia en espiga únicamente por presentar un 
eje común con pedúnculos sencillos , cada uno de los 
cuales sostiene una sola flor. 

El racimo puede ser simple ó compuesto: en el 
simple no se dividen los pedúnculos y en el com­
puesto sí. 

Inflorescencia en tirso es aquella en la qué un eje ó 
pedúnculo común sostiene pedúnculos ramificados, 
formando las flores grupos cuyo conjunto es por lo 
común, oval y recto. 



= 5 5 = 
Inflorescencia en panoja es en la que el eje está ra­

mificado como en el tirso; pero las ramificaciones son 
mas largas, y están subdivididas muchas veces, y de 
diferentes modos en pequeños grupos, y se elevan 
desigualmente. 

La inflorescencia en corimbo es la que presentan 
los pedúnculos que sostienen las flores que nacen de di­
ferentes puntos y llegan á una misma altura. 

La inflorescencia en umbela es aquella en que mu­
chos pedúnculos no ramosos, nacen todos de un mis­
mo punto, y desde él divergen como las varillas de un 
parasol, y llegan á una misma altura. El conjunto de 
todas las flores que sostienen estos pedúnculos es lo 
que constituye la umbela que se llama umbela ge­
neral. 

También se verifica que en llegando á un mismo 
nivel ó altura los pedúnculos que nacen de un mismo 
punto, se dividen en pequeños pedúnculos ó radios 
que sostienen las flores y forman umbelas parciales 
y pequeñas que todas llegan á una misma altura. 

La umbela se divide en verdadera y falsa. La ver­
dadera es la mas complicada, y por consiguiente es 
aquella en que los pedúnculos se dividen en su extre­
midad , formando pequeñas umbelas, que se distin­
guen también con el nombre de umbélulas. La falsa es 
aquella en que los pedúnculos que nacen de un mismo 
punto y que llegan á un mismo nivel no se ramifican 
en su extremidad. 

La umbela general puede ser plana, convexa ó 
cóncava: y en su base se hallan con frecuencia mas 
ó menos hojas pequeñas á que se dá el nombre de 
involucros, y si estas hojas pequeñas se encuentran 
en la base de las umbélulas se denominan involucelos. 
Al involucro se le dá también el nombre de gorguera, 
y al involucelo el de gorguerilla. 
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En la inflorescencia en copa ó cimo nacen los pe­

dúnculos de un punto común, como en la umbela, di­
vidiéndose después de tres á cuatro veces irregular­
mente , elevándose á alturas diferentes y por consi-

, guíente desiguales. 
La inflorescencia en rodajuela ó verticilo es un 

conjunto de flores colocadas en forma de anillo alre­
dedor del tallo. 

La inflorescencia en cabezuela es aquella en que 
las flores están colocadas en la punta de los tallos ó 
ramos en forma de globo, y no tienen pedúnculos 
particulares aparentes. 

En la inflorescencia en ramillete ó fasciculosa están 
los pedúnculos de las flores erguidos, paralelos y muy 
arrimados los unos á los otros , y llegan casi á una 
misma altura. 

LECCIÓN OCTAVA. 

D E L CÁLIZ. 

E L cáliz ó cubierta exterior de la flor es, según 
algunos naturalistas, una continuación de la corte­
za del pedúnculo, tiene la consistencia y color her­
báceo de este, y está destinado á proteger los ór­
ganos sexuales. 

Existe casi siempre. 
Linneo distinguió siete especies diversas de cáliz; 

pero en realidad solamente la especie que denomi­
nó periantio es la que debe considerarse y tenerse 
por verdadero cáliz, y es el mas común. 

Algunos botánicos dividen el periantio en simple 
y doble. Llaman periantio simple á la cubierta in­
mediata délos órganos de la fecundación, y está for­
mado de una sola pieza, ó de muchas piezas colocadas 
en una misma serie: y le llaman doble cuando presenta 
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dus cubiertas distintas , de las cuales la exterior es 
propiamente el cáliz, y la interior que cubre inme­
diatamente los órganos de la generación es una ver­
dadera corola. 

El cáliz puede ser de una sola pieza fmonofiloj 
de dos f difiloJ, de tres f trifilo J ¿ ó de muchas 
(polifilo J. 

Cuando el cáliz consta de una sola pieza puede 
tener en diferentes flores diversa figura; y si es­
ta imita á una campana, se llama cáliz campani­
forme, si es semejante á un tubo, cáliz tubuloso, si 
á un embudo , cáliz infundibiliforme &c. 

En el cáliz de una pieza se debe considerar el tu­
bo, el orificio del tubo y el limbo. 

Llámase tubo aquella parte inferior del cáliz que 
se asemeja á un cañón ó cañuto. 

El orificio del tubo, al que se le dá también el 
nombre de garganta ó gorja, es la entrada del tubo 
del cáliz. 

El limbo ó borde es la parte superior que se prolon­
ga en forma de lámina delgada por encima del orifi­
cio del tubo, constituyendo la circunferencia superior. 

El limbo puede presentarse entero, dentado, hen­
dido ó dividido. 

Si las divisiones del limbo no pasan de la mitad 
de la longitud del cáliz , se llaman hendiduras; y se­
gún el número de estas se deuomina cáliz bífido (si 
son dos), trífido ( si son tres ) & c . , y si no tiene 
hendidura alguna se distingue con la denominación de 
cáliz enteró. Si las divisiones se prolongan hasta 
la base, se llama cáliz partido ó dividido; y según 
las cortaduras ó divisiones se dice bipartido (cuan­
do son d o s ) , tripartido (si son t r e s ) & c . 

Las tiras que resultan de las divisiones se cono­
cen con el nombre de lacinias. 
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El cáliz puede ser propio ó común. El cáliz pro­

pio contiene una sola flor: el común contiene una 
flor agregada ó una flor compuesta , es decir, muchas 
flores reunidas bajo una misma cubierta. 

El cáliz común puede ser de una sola pieza y se 
llama sencillo, ó estar compuesto de escamas ú ho­
juelas que se sobreponen las unas á las otras, y en 
este caso recibe el nombre de cáliz empizarrado. 
Algunas veces siendo el cáliz simple, tiene en su ba­
se unas escamas pequeñas que representan un se­
gundo cáliz, y en este caso se llama cáliz caliculado. 

Los botánicos observan con mucho cuidado la po­
sición del cáliz con respecto al germen. Guando el 
cáliz forma total ó parcialmente un cuerpo con el 
germen, se dice que es superior: y se llama infe­
rior, cuando no forma cuerpo con el germen. 

Considerado el cáliz con respecto á su duración 
puede ser caduco, si se cae antes que los pétalos de la 
flor; caedizo si se desprende al mismo tiempo que 
los pétalos; y permanente cuando sobrevive á la flor, 
y envuelve total ó parcialmente el fruto. 

LECCIÓN NOVENA. 

DE LA COROLA. 

H A sido muy común entre los naturalistas y bo­
tánicos confundir el cáliz con la corola, y ya han 
llamado corola la cubierta que era un verdadero cá­
liz , ya han dado el nombre de cáliz á lo que era 
una verdadera corola. Si se observa con exactitud 
el origen de esta, su grande afinidad con los estam­
bres , su desprendimiento y pronta caída después de 
la fecundación j se podrá decir con Jussieu, que la 
corola es aquella cubierta de la flor que raras ve-
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ees está desnuda y sí casi siempre rodeada por el 
cáliz , es una continuación del liber del pedúnculo y 
no de su epidermis, que existe por tiempo deter­
minado, y se desprende por lo común con los es tam­
bres que rodea ó corona el pistilo, sin formar jamás 
cuerpo con él, y que presenta comunmente sus divisio­
nes colocadas de modo que alternan con los es tam­
bres, cuando su número es el mismo. 

Muchas veces es difícil observar bien estas partes , 
y mas aun el distinguir si lo que cubre ó rodea los 
estambres es un cáliz ó una corola: en cuyo caso 
es necesario recurrir al examen y observación de las 
plantas análogas para salir de la duda. 

Resulta que la corola es la parte interior del perian­
tio doble, y que envuelve inmediatamente los órga­
nos de la generación. 

Su tejido es delicado, de poca resistencia y du­
ración , y suele tener colores ó matices hermosos y 
Variados. 

La corola se compone de una ó de muchas pie­
zas enteramente distintas ; y cada una de estas p ie­
zas se llama pétalo. 

En el primer caso se distingue con el nombre de 
corola monopétala, y en el segundo con el de poly-
pétala. f 

Para que la corola sea monopétala es indispensa­
ble que esté formada de una sola pieza, y que si 
esta pieza tiene algunas divisiones no lleguen hasta 
la base. 

A la parte inferior de una corola monopétala se 
le dá el nombre de tubo, al borde superior se le 
llama limbo, y la parte que está entre el tubo y el 
limbo se distingue con la denominación de cuello ó 
garganta. 

En el limbo de la corola monopétala se consideran 
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las mismas diferencias que en el del cáliz monofilo. 

La corola monopétala puede ser regularlo irregular. 
Para que una corola monopétala sea regular es ne­

cesario que el tubo , el limbo y sus dimensiones pre­
senten un conjunto simétrico: y si el t ubo , el limbo 
y sus dimensiones no presentan un conjunto simétri­
co , en este caso se dice que la corola monopétala es 
irregular. 

Se llama corola, polipétala la que está compuesta 
de muchas piezas ó pétalos que con facilidad se se­
paran unos después de otros del sitio de su inserción 
sin rasgar ó romper la corola: resultando que toda 
corola polipétala está dividida desde su parte supe­
rior hasta su base en muchas partes distintas y se­
paradas i y que cada porción es un pétalo. 

La parte que termina inferiormente cada pieza se 
llama uña ; a l a parte que se ensancha y dilata se le 
dá el nombre de lámina, y al borde superior el de 
limbo. 

La corola polipétala puede ser también regular ó 
irregular. 

E s regular cuando todas las partes que la compo­
nen son conformes y están igualmente distantes del 
cent ro : é irregular cuando las dichas partes tienen 
una estructura diferente, y presentan un conjunto 
irregular. 

Las corolas polipétalas regulares pueden ser cruci­
formes, rosaceas y liliáceas ó azucenadas. 

Las corolas monopétalas regulares se suelen t am­
bién comparar á cosas generalmente conocidas, como 
campana, embudo, salvilla, rueda, &c . 

Las corolas monopétalas irregulares tienen su lim­
bo dividido unas veces en partes desiguales , y otras 
hendido trasversalmente en dos partes , la una supe­
rior y la otra inferior, que se asemejan á una boca 
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mas ó menos abierta; y estas partes se llaman labios, 
y la corola de esta forma se denomina corola labiada. 

Las corolas labiadas se dividen por los botánicos 
en labiadas propiamente tales y en personadas. 

En las labiadas suele observarse , aunque es muy 
raro , que solo existe un labio; y en este caso se dice 
corola unilabiada; y esto supone que hay algunos 
otros signos de irregularidad : si los labios son dos, 
que es lo común, en este caso se dá á la corola la d e ­
nominación de corola bilabiada. 

Estos dos labios pueden presentar muchas modifi­
caciones , y estas servir de caracteres para distinguir 
los géneros de la familia conocida con el nombre de 
plantas labiadas. 

Las corolas personadas ó enmascaradas han sido 
denominadas así por tener los dos labios desiguales, 
y de tal modo configurados, que se asemejan ai h o ­
cico de algún animal , ó á una mascarilla ó carátula. 

Las corolas polipétalas irregulares son , ó papilona~ 
ceas ó anómalas. 

Las papilonaceas ó amariposadas constan de cuatro 
pétalos; uno superior al que se dá el nombre de es­
tandarte; dos laterales llamados alas; y uno inferior, 
opuesto al es tandar te , que se llama quilla, y que a l ­
gunas veces está dividido en dos piezas. 

Se llaman anómalas todas las flores polipétalas i r ­
regulares que no son papilonaceas, y tienen una fi­
gura rara ó extravagante. Se suelen presentar en e s ­
tas corolas producciones ex t rañas , como glándulas, 
sulcos, a r rugas , espolones, &c. 

Las corolas de las flores compuestas no presentan 
una misma forma todas ; y son de dos especies, que 
se conocen con los nombres de flósculos y semiflós­
culos. 

El flósculo es una pequeña corola monopétala regu* 



lar, de figura de embudo, cuyo limbo tiene cuatro ó 
cinco hendiduras: y el semi-flósculo es una pequeña 
corola monopétala formada en su base por un tubo 
cor to , y que termina en una lámina la rga , angosta y 
regularmente dentada en su punta , que se llama len­
güeta por parecerse á una pequeña lengua. 

Estos flósculos y semi-flósculos ya separados, ya 
reunidos en una misma flor han obligado á los botáni­
cos á distribuir las flores compuestas en las t res divi­
siones siguientes: flores flosculosas, flores semi-flos-
culosas y flores radiadas. 

Se llama flor flosculosa aquella en la que el limbo 
de la corola es igual ó casi igual por todas pa r t e s , ó 
por toda su circunferencia; y semi-flosculosa aquella 
en que el limbo se prolonga por el lado externo úni­
camente para formar lo que se llama lengüeta; y ra ­
diada la que se compone á la vez de flósculos y semi­
flósculos , colocados siempre estos últimos en la cir­
cunferencia , y presentando por lo común sus lengüe­
tas á manera de radios. 

E s necesario no confundir las flores compuestas con 
las que vulgarmente se conocen con el nombre de 
flores dobles. Estas son verdaderos monstruos vege­
tales , que resultan de la conversión de los estambres 
en pétalos á lo que contribuye poderosamente el de­
masiado esmero en el cultivo. 

Se entiende por inserción de la corola la adheren­
cia que esta tiene por su base en un sitio ó lugar de 
la flor: y base es el lugar mismo en que principia á 
distinguirse claramente la corola. 

La corola con respecto á su inserción puede ser 
epigina, perigina ó hipogina. 
k Se llama corola epigina aquella que está adherida ó 
implantada sobre la parte superior ó vértice del ova­
rio : perigina si lo está al rededor del ovar io , ó sobre 
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la pared interna del cáliz : é hipogina cuando está co­
locada por debajo del ovario. 

La inserción es constantemente la misma, i . ° en 
todos los individuos de una especie; 2.° en todas las 
especies de un mismo género; 3.° en todos los géne­
ros de una misma familia ó de un mismo orden na ­
tural. Algunas excepciones sumamente raras no al te­
ran sensiblemente la universalidad de esta última ley. 

El color de la corola parece depender de la combi­
nación del lumínico con alguna de las sustancias que 
entran en la composición de los pétalos. 

LECCIÓN DÉCIMA. 

D E L O S E S T A M B R E S . 

Los estambres son los órganos masculinos de los 
vegetales. 

Cada uno de los filamentos que se observan en la 
flor, y que terminan en una como pequeña cabeza, de 
color por lo común amarillo es un estambre. 

Los estambres se componen de tres partes, que son 
filamento, antera y polen. 

El filamento es una especie de sustentáculo sobre 
el que está situada la antera. Su existencia no es a b ­
solutamente necesaria, pues en muchas flores no se 
halla vestigio alguno de él. Es por lo común delgado; 
y nace ó del fondo del receptáculo, ó de la pared in ­
terna del cáliz, ó del ovario mismo. 

Cuando existe se debe observar su forma, su su­
perficie, su dirección , su proporción. 

Con respecto á la forma puede ser petaloide, capi­
lar, plano, cilindrico, espiral, &c. 

Si se atiende á la superficie puede ser pubescente, 
velludo, membranoso, &c. 
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Con relación á la dirección suele ser r ec to , cor­
vo ó torcido hacia adentro ó hacia afuera de la flor. 

Si se considera la proporción puede ser mas largo, 
igual ó mas corto que la corola. 

El filamento puede ser elástico y aun , según algu­
nos naturalistas, irri table, es decir , susceptible de 
moverse en el tiempo de la fecundación, sin que sus 
movimientos puedan atribuirse á una fuerza mecánica. 

La antera es una pequeña bolsa membranosa que 
contiene el polen antes de la fecundación. 

Polen ó polvo fecundante es una materia resinosa 
de una suma tenuidad, ó pulverulenta, con color. Se 
compone de una inmensa cantidad de pequeñísimos 
granos casi siempre amarillos, y algunas veces blan­
cos , ro jos , azules , violados, verdosos; y cada uno 
de ellos debe ser considerado como una pequeña veji­
ga en que está contenido el licor seminal de los ve­
getales. 

Si estos pequeñísimos granos ó cuerpecitos se colo­
can sobre el agua, aumentan de volumen, se dila­
tan y se abren ó mas bien se revientan, saliendo de 
ellos por la abertura un chorro de materia líquida de 
naturaleza oleosa (aceitosa), que se extiende sobre 
el agua. 

Examinados con el microscopio presentan formas 
muy diferentes según las especies: si se echan sobre 
un cuerpo en ignición arden despidiendo una luz viva. 
También se observa en ellos una cosa bien singular, 
y es la conformidad de olor que existe entre el polen 
de ciertas plantas (pa lmera , castaño) y el fluido se­
minal de los animales. En el análisis químico dan una 
y otra gran cantidad de ácido fosfórico. 

Las moléculas del polen son completamente sóli­
das en algunos vegetales, y en este caso no mudan de 
forma ni de volumen después de la fecundación. Las 
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que tienen la sustancia interior mas ó menos blanda 
parece que no experimentan mas alteración que la 
que resulta necesariamente de su condensación ó de­
secación . 

Cadd antera tiene casi siempre dos celdillas, rara 
vez una ó cuatro \ y nunca mas de cuatro. Su consis­
tencia es bastante firme, y en algunos vegetales car­
nosa, y aun córnea en otros . La antera es de varias 
formas, y está situada casi siempre en el ápice del fi­
lamento (si existe e s t e ) ; y en este caso es terminal, 
y suele estar derecha; pero en algunas plantas es 
trasversal y movible; y en otras inmóvil y adherida 
á la superficie interior del filamento. 

Las celdillas de las anteras permanecen cerradas 
hasta que llega el tiempo de ser necesaria la expulsión 
del polen para la fecundación ; y entonces ó se abren 
grandes agujeros en la punta de la antera , ó se rasga 
longitudinalmente la superficie de es ta , abriéndose las 
ventallas que corresponden á cada una de las cel­
dillas. 

En cada filamento hay casi siempre una sola an te ­
ra y se llama simple; pero si esta antera simple está 
formada de dos glóbulos reunidos el uno con el otro 
se leda el nombre de dídima. Se verifica sin embar ­
go algunas veces que cada filamento sostiene dos ó 
tres anteras: y hay algunos vegetales que tienen cin­
co anteras sostenidas por t res filamentos. 

Las anteras están libres en casi todas las flores, y 
solamente se reúnen permanentemente en forma de 
cilindro en las flores compuestas y en la familia de 
las lobelias. 

Si se considera la estructura exterior ó forma de 
las anteras se advierte que pueden ser oblongas, re­
dondas ó globulosas, cordiformes, aflechadas ¿ahorqui­
lladas, de figura de cepillo, &c. 

TOMO I I 5 
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Con respecto á la estructura interior denlas anteras 

pueden ser uniculares ( de una sola ce lda ) , bilocula* 
res, triloculares ó cuadriioculares, según sean dos, 
tres ó cuatro las celdillas. 

Relativamente á su inserción son rec tas , si su ba­
se se apoya sobre la punta del filamento; movibles ó 
vacilantes, si siendo pequeñas dan vueltas alrededor 
del filamento como sobre un e je , ó si se balancean fá­
cilmente ; adnatas ó laterales, cuando están adheridas 
ó colocadas sobre el lado ó sobre la parte media de los 
filamentos en toda su longitud. 

En cuanto á la proporción de las anteras se observa 
si son menos largas, iguales ó mas largas que los fila­
mentos ó que la corola. 

También se debe observar el modo con que se abren 
las celdillas de las anteras para lanzar el polvo fe­
cundante, pues puede verificarse la abertura por el 
ápice , ó por un lado (como sucede casi en todas), ó 
desde la base al ápice. 

A estas aberturas se les dá el nombre de válvulas ó 
ventallas. 

Las anteras no siempre están sostenidas por fila­
mentos , y cuando faltan estos se dice que son anteras 
sésiles ó sentadas; en cuyo caso están pegadas inme­
diatamente al receptáculo de la flor, ó á la pared in­
terna del cáliz, ó á la superficie del pistilo. 

La antera es absolutamente necesaria y jamás fal­
ta en las flores provistas de órganos masculinos. 

La naturaleza no ha concedido á las flores de to­
dos los vegetales el mismo número de estambres. Se 
dice que el número de estambres es determinado 
cuando tienen desde uno hasta doce , é indeterminado 
si pasa de doce. 

Los estambres no tienen un mismo punto de inser­
ción en todas las flores: y la inserción de los estam-
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bres puede ser epigina, (sobre el germen ), perigina 
(insertos sobre el cáliz ), hipogina {insertos debajo 
del germen). La inserción que Jussieu llama mediata 
consiste en estar implantados los estambres sobre la 
corola, que en este caso es comunmente monopétala, 
y la inserción de la corola manifiesta ó designa la de 
los estambres que se verifica por medio de ella. 

Los estambres suelen estar reunidos algunas veces, 
ya por los filamentos > ya por las anteras. 

Si son las anteras las que están reunidas, forman 
por lo común un tubo cilindrico por cuyo medio pasa 
el estilo ó pistilo. Esta reunión de las anteras en cada 
flósculo ó semi-flósculo proporciona el medio de dis­
tinguir las llores compuestas de las que únicamente 
son agregadas, en las que los estambres en vez de e s ­
tar adheridos ó reunidos por sus anteras están muy 
separados. Mas sin embargo es necesario añadir á es­
te carácter, deducido de la reunión de las anteras , el 
de que sus semillas son desnudas, y en las compues­
tas las semillas están encerradas en una cápsula. 

Es necesario también no confundir las anteras con­
niventes con las anteras adheridas. 

Hay sin embargo algunas flores simples que tienen 
los estambres reunidos ó adheridos por sus anteras. 

Si son los filamentos los que están reunidos, pue­
den estarlo en un solo cuerpo en mas ó menos parte 
de su longitud, y en este caso forman ó imitan en el 
punto de su reunión un anillo, un tubo, un cilin­
dro, <kc.: ó en dos, ó en mas cuerpos. En el p r i ­
mer caso se distinguen con la denominación de e s ­
tambres monadelfos, en el segundo con la de diadel-
fos, y en el último con la de polyadelfos. 

Es necesario no limitarse á conocer el número de 
los estambres y su reunión, sino examinar también 
su proporción recíproca. Se ha observado que entre 
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las flores que tienen cuatro estambres hay algunas en 
las que dos estambres son mayores ó mas largos y los 
otros dos mas cortos ó pequeños; y entre las flores 
que tienen seis estambres hay algunas en las que cua­
tro de estos son mas largos y dos mas cortos. 

Las diferencias que resultan del número, de la in­
serción , de la reunión ó de la proporción de los es­
tambres se expresan con términos propios que so» 
nombres derivados de la lengua griega. 

As» es que las flores que no tienen mas que un es­
tambre se llaman monandrias (un solo marido ó va-
ron ), diandrias ( las que tienen dos ), tri&ndrias (las 
que tienen t r e s ) , tetrandrias { las que tienen cuatro), 
pentandrias ( las que tienen cinco), hexandrias (las 
que tienen seis ), heptandrias ( las que tienen siete), 
octandrias ( las que tienen ocho), enneandrias (las 
que tienen nueve) , decandrius ( l a s que tienen diez ), 
dodecandrias (las que tienen doce: designando con el 
nombre de poliandrias (muchos mar idóse varones) 
todas aquellas flores cuyo número de estambres es 
indeterminado, es decir, que pasa de doce. 

Mas como entre estas últimas flores hay unas cu­
yos estambres están implantados sobre el cáliz y 
otras en las que están insertos por debajo del ova­
r i o , es necesario distinguirlas con las denominacio­
nes de poliandrias periginas y poliandrias hipoginas. 
Linneo empleó la palabra icosandria ( veinte varones) 
para designar las flores cuyos estambres , en número 
indeterminado, están insertos sobre el cál iz , pero 
como entre estas flores hay algunas que tienen mas 
de veinte estambres se puede desechar la expresión de 
icosandria, que fijándola atención sobre el número 
de estambres mas bien que sobre su inserción , puede 
inducir á e r ro r , y sustituirse la denominación de flores 
poliandrias periginas. 
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Cuando los estambres están insertos sobre la coro­

la se denominan epipétalos: si lo están sobre el cá­
liz , y por consiguiente alrededor del ovario, perigi-
nos: si encima del ovario epiginos/y si debajo de e s ­
te hipoginos. 

Las flores cuyos estambres están reunidos por las 
anteras se llaman singenesias (generación junta ó 
reunida). 

Las flores que tienen cuatro estambres, dos gran­
des y dos pequeños son llamadas didinamias ( dos 
potencias ) ; y á las que tienen seis estambres, cuatro 
grandes y dos pequeños, se les dá la denominación de 
tetradinamias ( cuatro potencias ). 

LECCIÓN DECIMAPRIMERA. 

D E L PISTILO. 

E L pistilo es el órgano femenino de los vegeta­
les y ocupa el centro de la flor. 

Consta de tres p a r t e s , que se pueden considerar 
como otros tantos órganos: una inferior que se l la­
ma germen ú ovar io , que contiene los huevecillos 
ó embriones de las semillas de la planta: otra m e ­
dia , á que se dá el nombre de esti lo, que es una 
prolongación filamentosa del ovar io , que nace de 
la parte superior ó de los lados de e s t e , y es hue ­
ca ó esponjosa en su interior ; y otra superior, glan-
dulosa , denominada estigma, en que termina el e s ­
tilo , y es la que recibe el polen de los estambres. 

Algunos naturalistas y botánicos son de opinión 
que el pistilo se compone de est igma, estilo, ova­
rio y huevos , y si se adopta esta opinión, es n e ­
cesario convenir en que el conjunto del ovario y 
huevos constituye lo que Linneo llamó germen. 
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El ovario ó útero de los vegetales , sirve de ba­

se al estilo y estigma: y puede ser simple , cuan­
do es único, y múltiple si hay dos, ó mas de dos. 

El ovario ó germen se puede comparar al ova­
rio de los animales, y contiene uno ó muchos hue-
vecillos ó semillas adheridas por sus cordones um­
bilicales á la cavidad interior, que está por lo co­
mún dividida en varias casillas por septos ó tabi­
ques mas ó menos numerosos. Las semillas están 
contenidas en el ovario hasta el tiempo de madu­
ra r ; y en este órgano se elaboran los líquidos ó 
fluidos nutritivos que sirven para que se desarrollen. 

Los botánicos observan en el ovario la forma 
cuyas diferencias deben ser conocidas por lo que 
queda dicho al tratar de otros órganos vegetales; la 
superficie, la inserción 3 es dec i r , si es sési l , co­
mo se verifica en la mayor parte de las flores, ó 
si está colocado sobre un sustentáculo; *y princi­
palmente la posición con respecto al cáliz : pues el 
ovario puede estar metido é introducido en el cá­
liz de tal modo que forme cuerpo con este total ó 
parcialmente , ó puede estar colocado sobre el cáliz 
sin adhesión alguna con este órgano. En el primer 
caso se dice que el germen es infero ó inferior y en 
el segundo que es supero ó superior. 

Hay sin embargo algunas circunstancias en las 
que puede no ser fácil el determinar si el germen 
es superior ó inferior ; pero observando atentamen­
te si está ó no adherido se sale de la dificultad, 
pues si no hay adherencia y únicamente está cubier­
to el germen por el cáliz , es claro que el ovario es 
superior. 

La observación ha manifestado que siempre que 
el germen es múltiple, jamás es inferior. 

I)e lo que se acaba de decir se debe deducir que 
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el germen es realmente inferior en las circunstan­
cias en que los botánicos le llaman semi-inferior. 

Sería mas fácil conocer la posición del germen 
si á la expresión de germen superior , se sustitu­
yese la de germen l ibre , y si á la de germen infe­
rior, ó germen semi-inferior, que indican igualmen­
te que el germen está introducido- total ó parcial­
mente en el cál iz , se sustituyese la de germen adhe­
rido. 

Queda dicho que el estilo que es el filamento mas 
ó menos largo en que termina por lo común el ova­
rio, es algunas veces lateral. En efecto en las flo­
res cuyos estambres son poliandros, pcriginos ó ico-
siandros de Linneo, y cuyo germen es múltiplo, t ie­
nen los estilos casi siempre laterales. 

El estilo es s imple , si no hay mas que u n o , y 
múltiplo si hay var ios ; y en este último caso se cuen­
ta el número. 

Un ovario puede tener muchos estilos distintos; 
pero la unidad del estilo lleva consigo siempre la un i ­
dad del ovario. 

Hay en cada flor tantos pistilos como ovarios : y 
en caso de pluralidad de estos cada uno de ellos ja­
más tiene mas que un solo estilo ó estigma. 

Se consideran en el estilo las diferencias que p r e ­
senta en su proporción, sus divisiones , su forma, 
su superficie, su dirección y su duración. Así pues 
se examina si es mas cor to , tan largo , mas largo 
que los estambres ó que la corola; si no está d i ­
vidido , ó s i es bífido (dividido en d o s ) , trífido, 
cuadrífido &c. , si es cilindrico, filiforme, capi­
lar , de figura de maza , tetrágono ( de cuatro la ­
dos ) ensiforme, del mismo grueso en toda su longi­
tud & c . ; si es lampiño, pubescente, velludo & c . ; si 
es recto , arqueado | inclinado & c . ; si es caedizo , es 



decir, si su desprendimiento se verifica inmediata­
mente después de la fecundación , ó permanente, es 
decir , que subsiste después de la fecundación. 

E s interesante advertir que la flor está casi siem­
pre inclinada ó pendiente y colgante, cuando el es­
tilo es mas largo que los estambres. 

E l estilo no es órgano de absoluta necesidad, pues 
falta en muchas flores. 

La sustancia interna del estilo está llena de un 
líquido ó jugo untuoso. 

El estigma es la parte superior del pistilo en que 
termina comunmente el estilo ; pero si no existe este 
descansa el estigma inmediatamente sobre el ovario. 

Algunos naturalistas opinan que está formado por 
la extremidad de algunos vasos que nacen de los 
cordones umbilicales, ó son prolongaciones de es­
tos y terminan en la superficie del pistilo. 

E l estigma es por lo común carnoso ó mas bien 
glanduloso , y su superficie desigual. 

E l estigma es el órgano que recibe el polvo fe­
cundante , y por cuya mediación se verifica la fe­
cundación. 

E l estigma merece describirse con mas exactitud 
que la que se emplea comunmente : y se debe con­
siderar en él su n ú m e r o , su división , su forma, 
su dirección, su proporción y su duración. 

La mayor parte de estilos sostiene un solo estig­
ma ; pero algunos estilos suelen sostener dos , tres, 
cuatro ó mas estigmas. 

E l estigma es generalmente s imple ; sin embargo 
algunas veces es bífido, trífido ó multífido. 

Respecto á la forma varía mucho «1 estigma , y 
puede ser esférico ó globuloso, puntiagudo, obtu­
s o , de figura de corazón., t r uncado , escotado, de 
figura de dedal, t r iangular , de figura de broquel, 
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radiado, plumoso, de figura de pincel , pubescente, 
barbudo, petaliforme., &c. 

Los estigmas no siempre tienen la misma direc­
ción : por lo común son rec tos , mas algunas v e ­
ces están ladeados ú oblicuos y enroscados hacia 
afuera , ó enroscados hacia adentro &c, 

La longitud del estigma se mide comparándola con 
la del estilo. 

Con respecto á la duración puede ser el estigma 
ó permanente ó caedizo : en este último caso se des­
prende y cae al mismo tiempo que los demás oré­
ganos que han contribuido á la fecundación. 

Los botánicos emplean palabras y nombres 
griegos, ó derivados del griego, para designar el 
número de pistilos que hay en las flores: así pues 
se llaman monoginias ( una sola mujer) las flores 
que no tienen mas que un pist i lo; diginias las que 
tienen d o s ; triginias las que tienen t r e s , tetragi-
nias las que tienen cuatro ; pentaginias las que t i e ­
nen cinco 5 poliginias las que tienen muchos. 

Algunos naturalistas emplean exclusivamente los 
nombres monoginias , diginias &c . para expresar el 
número de los ovarios , y se valen de las denomi­
naciones de monostilos , distilos &cc. para designar 
el número de los estilos,. 

LECCIÓN DECIMASEGUNDA. 

DE LAS FLORES COMPLETAS Y D E LAS 

IMCOMPLETAS. 

S E llama flor completa aquella en que existen á 
un mismo tiempo y reunidos el cáliz , la corola, 
los estambres y el pist i lo; pero si falta cualquiera 
de estas cuatro partes la flor es incompleta. 



=74= 

Las flores en quienes existen juntos los órganos 
masculinos y femeninos se llaman hermafroditas ó 
bisexuales. 

Las flores en las que están separados los órganos mas­
culinos de los órganos femeninos se denominan flo­
res unisexuales ó diclina (de dos lechos ). 

Las flores unisexuales ó díclinas pueden y deben 
considerarse bajo dos aspectos: ó bien existen so­
bre un mismo individuo vegetal flores masculinas se­
paradas de las flores femeninas., y en este casóse 
denominan monoicas , es decir, que habitan separa­
damente en una misma casa- ó bien están las flo­
res machos sobre un individuo y las flores hembras 
sobre otro y en estas circunstancias se llaman flores 
dioicas; es decir, que habitan separadamente dos casas. 

Algunas veces se hallan sobre una misma plan­
ta flores hermafroditas con flores unisexuales , ya 
masculinas, ya femeninas • y á los vegetales sobre 
quienes se halla esta mezcla de flores se les dá el 
nombre de polígamos ( de muchas bodas) . 

Muchas plantas se convierten en monoicas ó dio­
cas por el aborto de uno de los órganos sexuales: 
lo que ha puesto á algunos naturalistas en el caso de 
dudar si los vegetales dioicos, monoicos y polígamos 
se conforman realmente con las miras de la natu­
raleza. 

La observación ha manifestado que muchas plan­
tas hermafroditas en un clima se convierten en dioi­
cas si se trasladan á otro pais ó clima. 

E l cultivo esmerado y la abundancia de jugos des­
naturalizan con frecuencia las flores, multiplicando 
sus cubiertas. E l cáliz comunmente permanece sin 
alteración; pero la corola, con especialidad la po­
lipétala se convierte en múlt iple, y de esto resul­
ta qne las flores pasan á ser ya dobles , ya pro-
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líferas. Se llama flor doble ó llena aquella en la que 
todos los estambres se convierten en pétalos, lo que 
la hace absolutamente estéril: semidoble cuando unos 
estambres se vuelven pétalos y otros n o , quedan­
do por lo tanto fértil la flor: y prolífera, si del 
centro de ella se eleva un pedúnculo que sostiene 
otra flor. 

Todas estas monstruosidades las desprecia el na­
turalista ; pero las estiman extremadamente los cu­
riosos y aficionados á las flores: y lo único que 
prueban es que hay grande afinidad entre los estam­
bres y la corola. 

LECCIÓN D E C I M A T E R C E R A . 

D E L O S V E G E T A L E S C R I P T O G A M O S . 

H A Y vegetales cuyos órganos sexuales son dudo­
sos, están ocultos, ó son tan pequeños ó diminutos 
que no es fácil reconocerlos con la simple vista y 
sin el auxilio dé un buen microscopio. 

Estos vegetales se distinguen con el nombre de 
plantas criptogamas, es decir, de bodas clandestinas. 

Algunas naturalistas han creído que sería mas con­
veniente dar el nombre de agamas ó agamias á es­
tas plantas , pues estaban persuadidos á que care­
cían de órganos sexuales. 

Se comprenden entre las plantas criptogamas t o ­
dos los vegetales apétalos, cuyos órganos sexuales 
no son visibles, ó son tan poco aparentes y tan difí­
ciles de distinguir, que entre los mas célebres botáni­
cos , los unos han tenido por -órganos masculinos los 
órganos que otros han considerado como órganos fe­
meninos. 

Las plantas criptogamas, y tales son las setas ú h o n -
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g o s , los heléchos, los musgos y las algas no tie­
nen la misma estructura que los demás vegetales de 
órganos sexuales visibles. 

Las setas ú hongos se componen de una sustan­
cia ya suberosa (como corcho ) ó leñosa, ya blan­
da y carnosa , y algunas veces mucilaginosa. Las 
hay sencillas , r amosas , y aun algunas esféricas. 
Unas pueden considerarse como parás i tas , las de­
más salen del seno de la t ie r ra , ya desnudas , ya 
contenidas dentro de una bolsa delgada y membra­
nosa que prontamente se rompe. Esta bolsa se llama 
completa si contiene la seta ú hongo entera , y si 
es necesario que se rompa ó abra para facilitar el 
desarrollo de esta ; y es incompleta si no cubre en­
teramente el hongo ó se ta , y no es necesario que 
se abra para que salga esta. 

La mayor parte de los hongos presenta una ca­
bezuela ya orbicular é implantada en lo alto ó vér ­
tice de un pedículo, ya semi-orbicular y adherida á 
un lado del pedículo, ya sésil. 

En un gran número de hongos la cabezuela está 
sembrada algunas veces por su parte inferior de po­
r o s , y otras tapizada de hojas. Se cree que en los p o ­
ros ó en las hojas residen los órganos de la fructifi­
cación. Estos órganos muy diferentes de los de los 
vegetales estaminíferos no son , según Bulliard, mas 
que un simple fluido ó líquido espermático, ya desnu­
do , ya contenido en vejiguillas. Este fluido ó líquido 
es el que fecunda los gérmenes ó semillas que después 
de la madurez arrojan muchos hongos, ó salen de estos 
en forma de una nubécula de polvo. 

También se suele hallar una especie de anillo ó de 
corona membranosa que está adherida á la parte su­
perior de los pedículos de algunos hongos. 

Los heléchos son herbáceos, á lo menos en núes-
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tros climas, y tienen hojas a l ternas , escamosas por 
su parte inferior y encorvadas cuando tiernas y j óve ­
nes de la punta á la base en forma de cayado. La 
fructificación reside en cajitas ó vejiguitas membra­
nosas íntimamente pegadas al dorso ó al margen de la 
hoja, las que abriéndose al través despiden muchas 
semillas. Estas cajitas ó vejiguitas no están coloca­
das de un mismo modo en todos los heléchos. 

Los musgos se aproximan mucho por su naturale­
za á los demás vegetales: son herbáceos y forman 
pequeños céspedes frondosos sobre las piedras, las 
rocas , la tierra y los árboles. Son simples ó ramosos, 
y tienen hojas colocadas de diversos modos. Se hallan 
sobre algunas de estas plantas rosetas ó especies de 
estrellas que contienen, según algunos naturalistas, 
los órganos masculinos, y según otros los órganos fe­
meninos ; pero todas sostienen una cápsula, ya sésil, 
ya pediculada. Se da el nombre de seta al pedículo de 
la cápsula } y en la base de este pedículo ó piececillo 
hay una vaina ó cápsula, ya monofila , ya polifila. 

Los musgos pueden s e r , según la doctrina de algu­
nos botánicos, monoicos, dioicos ó hermafroditos. 

Los musgos son los pigmeos del reino vegetal. 
Las algas se diferencian entre sí no solamente por 

su tamaño, sino también por su textura y su sus ­
tancia. 

Son ó plantas terrestres rastreras y por lo común 
sin ta l lo , ó acuáticas sumergidas en el agua, ó flo­
tantes sobreestá . 

Unas algas son filamentosas y otras coriáceas ó 
membranosas. Hay algas coriáceas y crustáceas, (co­
mo los liqúenes ) que habitan indiferentemente sobre 
las rocas., sobre la tierra y sobre los árboles, y las hay 
herbáceas y aun polvorosas. 

No en todas las algas se descubre la fructificación, 
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que parece es de semillas ; pero aun no están confor­
mes los botánicos en determinar cuáles son las partes 
de las algas que deben tenerse por órganos masculi­
nos y cuáles por órganos femeninos. 

LECCIÓN DECIMACUARTA. 

DE LA FECUNDACIÓN Y D E L FRUTO. 

S E entiende por fecundación la acción del órgano 
sexual masculino sobre el órgano sexual femenino, 
por la que un ovario adquiere la facultad de conver­
tirse en fr.uto. 

Es ta acción puede tener dos grados, y por consi­
guiente dos resultados diferentes: 1.° ó limita su efec­
to al ovario, y en este caso el pericarpio es el que 
únicamente engruesa y adquiere un volumen extraor­
dinario por medio de los jugos superíluos , de los cua­
les ni el mismo pericarpio ni los huevecillos imper­
fectos han podido determinar el uso y la afluencia: 
i ° ó bien dicha acción se dirige á un mismo tiempo 
sobre el ovario y los huevecillos aptos para recibirla; 
y entonces resulta del incremento simultáneo de es­
tas partes ú órganos un fruto perfecto. 

El huevecillo encerrado en un ovario contiene en 
el momento de la antesis (as í se denomina la época ó 
tiempo en que todos los órganos de una flor están en 
su: perfecto incremento ) una materia informe , blan­
da , ó mas ó menos líquida, á la que únicamente la 
fecundación puede imprimir el principio de fuerza vi­
tal que determina una organización propia para admi­
tir la afluencia de los jugos destinados á perfeccionar 
el embrión. 

La fecundación pues tiene por objeto la formación 
del embrión: y es el acto mas importante de la ve-
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getacion, y del que todos los demás no son sino el 
preludio, los accesorios ó la consecuencia. Sin la fe­
cundación no serian las flores en los vegetales mas 
que un adorno inútil. Todas las partes que en una 
flor abierta acompañan ó rodean los sexos pueden 
considerarse como el aparato nupcial, con el cual 
manifiesta una planta su edad nubil. 

Se conoce que es llegado el tiempo apto para la fe­
cundación de cualquiera especie de vegetal, porque 
sus anteras se abren , y proporcionan que el polen se 
derrame ó caiga sobre el estigma ó que se difunda en 
el aire su sutil emanación fecundante. Que se ponga 
ó no en contacto el polen con el es t igma, nunca a b ­
sorbe este mas que dicha emanación, que penetrando 
por los vasos particulares en el ovar io , y hasta los 
huevecillos, efectúa la fecundación de estos. 

Es visto que debe ser admirable la tenuidad, y 
maravillosa la expansibilidad de la sustancia que ema­
nando del polen ó de sus moléculas sin desfigurarlas 
ni variar su forma notablemente , dirige su acción ca­
si instantáneamente lo mismo sobre uno que sobre 
mil huevecillos que pueda contener un ovario. 

La fecundación puede ser algunas veces recíproca 
entre diversas especies de vegetales análogas, ya sea 
natural, ya artificialmente. 

También puede verificarse la fecundación en cier­
tas plantas dioicas aunque medie una gran distancia 
entre el individuo que tiene los estambres y el que 
tiene los pistilos: y si la mucha distancia se opone á 
la fecundación, puede favorecerse ó proporcionarse 
esta por el hombre ó por los animales. 

La fecundación de las plantas hembras por las plan­
tas machos era conocida dé los antiguos: basta para 
convencerse de ello registrar á Plinio y á Claudiano. 

También es conocida de antiguo la propiedad que 
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tiene el polvo fecundante de conservar su virtud pro-
lífica por mucho tiempo, si se ponen los estambres 
con sus anteras , ó estas solamente3 al abrigo de las 
influencias atmosféricas. Y este conocimiento ha pro­
porcionado en diversas ocasiones poder fecundar flo­
res femeninas con polen de flores masculinas que se 
habían separado de vegetales dioicos, y reservado 
cuidadosamente para este fin, después de haber sido 
talados los individuos machos. 

El fruto de un vegetal no es otra cosa mas que su 
ovar io , que vive después de haber muerto la mayor 
parte de los demás órganos de la flor., y que adquie­
re mas Volumen y desarrollo. 

Si el fruto sobrevive á los demás órganos de la 
flor, es consiguiente que los líquidos que estos reci­
bían de la planta se dirijan hacia él y se inviertan en 
su nutrición ; creciendo y perfeccionándose con el 
aumento de esta. 

E l grueso y la magnitud de los frutos no son siem­
pre proporcionados á los de los vegetales que los pro­
ducen. 

E l fruto es inferior ó Superior según haya sido el 
germen. 

La madurez del fruto está esencialmente indicada 
por la de la semilla, y la de esta por la perfecta for­
mación del embrión. 

Todo fruto perfecto está esencialmente compuesto 
de dos partes principales que son pericarpio y semilla. 
Todo lo que en un fruto no es parte integrante de esta, 
pertenece á aquel. 

Todas las cualidades del fruto, independientes de la 
semilla, se determinan por las del pericarpio : por es­
to sin duda es tenido vulgarmente por fruto el peri­
carpio. 

E l fruto puede estar libre ó adher ido; ser solitario 
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ó multíplice, propio ó común; estar desnudo ó cu­
bierto ; ser común ó propio. 

LECCIÓN DECIMAQUINTA. 

DEL PERICARPIO. 

S E dá el nombre de pericarpio á aquella parte del 
fruto que envuelve y defiende las semillas. 

Si se examinan bien las semillas de los vegetales 
se advertirá, que jamás falta el pericarpio; pues este 
puede estar formado de tal modo que pase por grados 
insensibles desde la tela mas sutil hasta la sustancia 
mas dura. Mas á pesar de esto se han denominado y 
denominan desnudas por los botánicos aquellas semi­
llas y frutos que solamente están cubiertos por una 
tela, sencilla y árida. 

El pericarpio varía ya en su forma, que puede ser 
esférica, oval, cilindrica, & c ; ya en su superficie que 
es lisa, áspera, velluda &cc; y ya en su sustancia que 
es ó membranosa, ó coriácea, ó carnosa, ó leño­
sa, &c. 

El pericarpio, considerado por el exterior , es a l ­
gunas veces indivisible; pero por lo común es divisi­
ble , abriéndose á lo largo en dos, t res ó mas piezas, á 
que se dá el nombre de ventallas; y se dice en estos 
casos que el pericarpio es bivalvo, t r ivalvo, &c ; 
otras veces se abren trasversal ó circularmente á m a ­
nera de caja; y en no pocos vegetales se verifica que 
el pericarpio se agujerea por uno ó mas puntos salien­
do por estos agujeros las semillas. , p >, 

El interior del pericarpio presenta comunmente 
muchas membranas que le dividen en casillas ó cavi ­
dades. Si no hay mas que una membrana es indudable 
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que no resultarán mas que dos casillas, y en este ca­
so se dice que el pericarpio es bilocular; pero si hay 
varias membranas se aumentará el número de las ca­
vidades , y entonces el pericarpio podrá ser trilocu-
l a r , cuadricular, & c ; y si no hay membrana alguna 
es evidente que no puede existir mas que una cavidad 
por lo que el pericarpio será unilocular. 

Es tas telas ó membranas que dividen el interior 
del pericarpio en casillas son las que se denominan 
diafragmas. 

La posición de la membrana con respecto á las ven­
tallas no es siempre la misma ; y ya es paralela, es 
decir , que sus dos lados se ingieren en las suturas de 
las ventallas; ya es contraria ú opuesta, es decir , que 
sus dos lados en vez de adherirse á las suturas de las 
ventallas cortan longitudinalmente las ventallas por 
la mitad. 

Se halla en el centro de algunos pericarpios un fi­
lamento óeje mas ó menos largo, mas ó menos grueso 
ó aplanado, al que están adheridas las semillas y que 
hace veces de membrana divisoria en algunas oca­
siones. 

E l pericarpio puede ser monospermo (que encierra 
una sola semilla), dispermo (s i contiene dos semillas), 
oligospermo ( si dentro de él hay un corto número de 
semillas ), y polispermo ( s i son muchas las semillas 
contenidas) . 

Se dá el nombre de placenta á la parte interna del 
pericarpio á que está unida ó adherida la semilla. 

fLa placenta existe necesariamente en todos los fru­
tos , pero no siempre es fácil poderla distinguir y ver. 

Los vasos del vegetal que conducen los jugos nu­
tritivos» á¡ los hueveeillos , y los del estigma $iie sir­
ven para la fecundación se reúnen en la placenta y 
forman el cordón umbilical, ó cordones umbilicales. 
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El cordón umbilical es propiamente una prolonga­

ción de la placenta que une la semilla al pericarpio. 
Se verifica con frecuencia que la semilla está adhe­

rida ó implantada inmediatamente sobre la placenta, 
y que no exis te , ó á lo menos no se presenta á la vis­
ta cordón umbilical externo. 

Cuando el cordón umbilical se extiende ó se desar­
rolla considerablemente, formando alrededor de la 
semilla una especie de cubierta, por lo común im­
perfecta, y sin adherirse de modo alguno con ella, se 
le dá el nombre de arito. 

El arilo desaparece en muchas plantas después de 
haber madurado la semilla y no deja vestigio alguno; 
y en otros vegetales permanece áobre las semillas 
secas. 

Los pericarpios han sido distinguidos con diversos 
nombres según sus diferentes formas , consistencias, 
aberturas, huecos y diafragmas \ y hasta el dia no es-
tan Conformes los botánicos en su número y denomi­
nación. Linneo admitió nueve que distinguió con los 
nombres de cápsula, folliculus, silicua, silícula, legú-
men, drupa, pomum, bacca, stróbilus: Ventenat omi­
te la silícula y añade la nuez: y hay quien reduce los 
pericarpios á cinco que son la nuez, la cápsula, la dru­
pa, la baya y la pina. 

Cavanilles admite los siguientes: odre, samara, fo­
lículo, caja, legumbre, citino, vaina, vainilla, acino, 
pomo, melón, baya, drupa y nuez. Pero si atendemos 
á que la vainilla solo se distingue de la vaina por el 
tamaño; á que el acino, pomo , melón y baya son ver­
daderas divisiones de esta úl t ima, pues todas carecen 
de ventallas; á que la samara es también un pericar­
pio sin ventallas como el o d r e ; y á que la pina en 
realidad no es mas que un fruto agregado de multitud 
de 

pericarpios, que son verdaderas nueces, se pue-
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de reducir el número de pericarpios á los siguientes; 
caja ó cápsula, folículo, silicua, legumbre, drupa,po­
mo, baya y nuez. 

La caja ó cápsula es un pericarpio seco y hueco.es 
decir , de ningún modo carnoso en el estado de per­
fecta madurez , que se abre de un modo determi­
nado , y que encierra ó muchas semillas ó una so­
la coherente al mismo pericarpio. 

En algunos vegetales se verifica que la cápsula 
se abre repentinamente con cierta explosión , y des­
pide las semillas á alguna distancia. 

L a caja puede abrirse parcial ó to ta lmente ; y en 
el primer caso se verifica la abertura ó por la par­
te super io r , .ó por la base ; y en el segundo se abre 
trasversalmente algunas veces , pero por lo común 
á lo largo en dos ó en muchas vental las , ya des­
de la base á la punta , ya desde la punta á la base. 

E n la caja deben considerarse su exterior y su in­
terior. Así pues, la caja puede ser univalva ( cuan­
do se abre por un solo lado ) , bivalva, ( si se di­
vide en dos ventallas bien.manifiestas ) trivalva, cua-
drivalva &c . 

Se denomina caja unicular la caja que únicamente 
tiene una sola cavidad no dividida ; bilocular si la ca­
vidad está dividida, formando dos celdillas; trilocular, 
si son t res las celdillas ; y cuando se reúnen muchas 
cápsulas puede distinguirse con las denominaciones de 
bicapsular, tricapsular &c. 

La forma ó figura de la caja puede ser oval, ci­
lindrica , globosa, aovada, angulosa , escrotiforme, 
re torc ida , &c . 

La caja puede ser membranosa , coriácea , leño­
sa , &c. 

También se debe notar en la caja la forma del re­
ceptáculo ó placenta. 

http://hueco.es
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El folkulo es un pericarpio membranoso , seco, 

mas ó menos largo, con una única celda , compues­
to de una sola p ieza , que se abre longitudinalmen­
te por un solo lado , y en el que las semillas no e s -
tan adheridas á é l , y sí asidas á un receptáculo 
ó placenta filiforme, situada junto á la sutura ó á 
los bordes interiores de la membrana. 

El folículo contiene por lo común una gran can­
tidad de aire que le distiende; y algunas veces se ha­
lla relleno de una pulpa que circunda ó envuelve 
las semillas. 

El folículo parece que es pericarpio propio de los 
vegetales que tienen un solo pis t i lo , y por consi­
guiente pertenece exclusivamente á las plantas l lama­
das apocineas. 

El folículo puede ser c ó n i c o , la rgo, oblongo ó 
comprimido. 

La silicua ó vaina es un pericarpio compuesto de 
dos ventallas unidas por dos suturas longitudinales 
opuestas, entre las cuales hay comunmente una di ­
visión membranosa en dirección ya paralela , ya con­
traria á las vental las , y cuyas semillas están ad­
heridas á lo largo de las dos suturas opuestas ó r eu ­
nión de las ventallas. 

Este pericarpio conserva el nombre de silicua 
cuando su longitud es dupla á lo menos de su an ­
chura ; y se llama silícula ( pequeña silicua) cuando 
el ancho es igual al largo. 

La forma de la silicua suele ser ci l indrica, r e ­
dondeada , comprimida, articulada, lanceolada, elípti­
ca , cordiforme, &c. 

También puede ser lá silicua ó bilocular (si t ie­
ne dos celdas ), ó unicular (cuando tiene una sola 
celda): siendo de advertir que las celdas son casi siem­
pre vert icales , es dec i r , que se dirigen desde la ba-
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se á la punta ó vér t ice : y si las ventallas se se­
paran naturalmente cuando madura el fruto se di­
ce que la silicua es bivalva, y si no se abren que 
es evalva ó sin vental las ; aunque en realidad las 
tiene. 

La legumbre es un pericarpio membranoso ó cor­
reoso , formado de dos ventallas longitudinales, reu­
nidas por dos suturas también longitudinales, y en 
el que las semillas están adheridas á lo largo de una 
sola sutura ; y esto último es lo que distingue la 
legumbre de la silicua. 

La legumbre puede ser cilindrica, ova l , lineal, 
avejigada, articulada & c ; y unicular ó bilocular, 
lampiña, afelpada, vellosa &c . 

La drupa es un pericarpio ca rnoso , sin venta­
llas y que contiene en su centro una ó mas nueces 
ó huesos en cuyo interior está la semil la , á que se 
dá vulgarmente el nombre de almendra. 

Pomo es un pericarpio carnoso en cuyo centro ó 
cerca del eje del fruto se hallan situadas comunmen­
te unas celdillas membranosas que contienen las se­
millas llamadas pepi tas , cuya cubierta es coriácea. 

La baya es un pericarpio blando ó jugoso , cuan-r 
do ha llegado á perfecta madurez , que contiene una ó 
muchas semillas rodeadas de una pulpa suculenta. 
Es tas semillas pueden ser leñosas , cartilaginosas ó 
huesosas, y algunos botánicos las denominan nueces. 

La baya se dice que es corticada si tiene la corteza 
ó cascara mas ó menos dura., y seca ó enjuta si no 
tiene corteza. 

La nuez propiamente tal es un pericarpio mas ó 
menos duro, es decir , l eñoso , testáceo ó huesoso, 
por lo común muy du ro , de una sola p ieza , y sin j 
vental las , que contiene una ó muchas semillas. La 
nuez es algunas veces simplemente coriácea. 
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Es necesario no formar la idea de la nuez por el 

fruto del nogal, al que se lé dá vulgarmente el nom­
bre de nuez , pues el fruto del nogal es una verdadera 
drupa. 

Algunos naturalistas opinan que la nuez es el pro­
ducto de la lignescencia ú osificación de la pared in ­
terna de un pericarpio del que ella es una parte in te­
grante. 

La nuez es con respecto á los frutos carnosos lo 
que la pared interna cartilaginosa de muchas cápsulas 
es respectivamente á los frutos secos. 

La nuez , según algunos botánicos , puede ser des­
nuda (si se presenta sin epidermis sens ib le ) , tunica­
da ( si está cubierta con una membrana seca y adheri­
d a ) , ó cubierta ( cuando queda oculta en la carne del 
fruto ). Estas particularidades solo pueden considerar­
se después de haber madurado el fruto j y pueden oca­
sionar errores confundiendo la nuez con la drupa. 

Si el tegumento ó sustancia exterior de la nuez se 
prolonga en forma de ala, se dice que la nuez es 
alada. 

La nuez puede ser unicular, bilocular &c . , según 
el número de celdas que tenga. 

Lapiña, que Linneo, y otros botánicos después de 
é l , han colocado en el número de los pericarpios , no 
es en realidad mas que un cuerpo oval ó redondeado 
que resulta del conjunto de escamas coriáceas ó leño­
sas , sobrepuestas las unas á las otras , formando un 
empizarrado mas ó menos comprimido por todas pa r ­
tes y en todas direcciones , y que están fijas ó adhe­
ridas alrededor de un eje común prolongado, que ocul­
tan ; teniendo cada uua de ellas sobre su base interna 
los órganos de un solo sexo en la inflorescencia ) que 
es amentácea ó en trama ) , y después una ó dos se­
millas angulosas, verdaderas nueces. 
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LECCIÓN DECIMASEXTA. 

DE LA SEMILLA. 

L A semilla es aquella parte esencial del fruto , que 
contiene los rudimentos de un nuevo individuo, ó de 
un nuevo vegetal , perfectamente semejante á aquel 
por quien ha sido producida. 

Su sustancia primitiva es una masa informe y pul­
posa que 'con la fecundación muda de aspecto , y que 
se nutre del mismo líquido en que nada , semejante 
al amnios , y que consume en su nutrición , excep­
tuándose únicamente la porción que concretándose for­
ma la albúmina vegetal. 

La semilla de un vegetal se puede comparar con el 
huevo de cualquier ave ó animal ovíparo. 

Se llama placenta la parte sobre que está colocada 
inmediatamente la semilla. 

La semilla se compone de muchas partes ú órganos 
que se deben distinguir con cuidado : y son las exterio­
res ó tegumentos propios, y la interior , que se puede 
llamar almendra ó meollo. 

El tegumento propio es la película que envuelve la 
semilla, y que es comunmente membranosa y está muy 
adherida á ella. Algunas semillas tienen también ade­
más de esta cubierta membranosa otra túnica propia 
exter ior , que se desprende por sí misma y que es la 
que se conoce con el nombre de testa , y á la que se 
le ha dado también el nombre de arilo por algunos bo­
tánicos. Cada testa ó arilo no contiene comunmente mas 
que una semilla , y rara vez muchas. La testa puede 
ser membranosa y sut i l , correosa , acorchada , carno­
sa, ó huesosa, y siempre consta de una sola pieza, sea 
cual fuere su testura y consistencia. 
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Algunos botánicos opinan , y no sin razón, que se­

ria mejor distinguir el tegumento propio con el nom­
bre de perispermo,, así como se ha dado el de peri­
carpio á la cubierta mas exterior del fruto. 

En la parte superior, en la base ó en los lados de la 
semilla, es decir, de la testa que la cubre, se advier­
te una depresión, huudimiento ó cicatr iz , á que se 
dá el nombre de ombligo; é indica el punto por el que 
la semilla estaba adherida ó ingerida en la cavidad del 
pericarpio y por donde entraba el cordón umbilical 
que la unia á la placenta. Esta cicatriz ú ombligo, es 
mas ó menos ancha y mas ó menos profunda : y de 
su examen se pueden sacar algunas notas ó caracte­
res distintivos que no se deben despreciar. 

El ombligo puede presentar varias formas : y el 
sitio que ocupa en la semilla determina la base de e s ­
ta , siendo el ápice la parte opuesta. 

Algunos botánicos distinguen en las semillas cinco 
par tes , que son base, ápice,vientre,dorso y lados. 

El ombligo tiene un pequeño conducto, sumamen­
te angosto, por donde puede penetrar el agua. 

Frente de la cicatriz ú ombligo se observa en la 
túnica interna ó tegumento propio de la semilla un 
pequeño tubérculo, ó una m a n c h a q u e indica el pun­
to donde el cordón umbilical se adhiere á dicho tegu­
mento propio. A este tubérculo ó mancha se le ha da­
do el nombre de chalaza ú ombligo interno. 

En algunas semillas no se halla la chalaza frente 
del ombligo ex te rno , y sí en la parte diametral-
mente opuesta á es te : lo que manifiesta que el 
cordón umbilical después de haberse introducido 
por entre los dos tegumentos fué á terminar en dicho 
punto. 

La parte in te rna , que hemos denominado a lmen­
dra ó meollo, constituye lo que se llama embrión, y 
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consta de tres partes ¿ que son el rejo ó raicilla, los 
lóbulos ó cotiledones y la plumilla. 

El rejo es el rudimento de la raiz : es la parte ú 
órgano mas constante del meollo, y de la que nacen 
las raices de los vegetales, y de tanta importancia 
que si se destruye no es posible se desarrolle la plan­
t a ; está situado en la parte inferior ó base del em­
brión ; y así es que cualquier órgano colocado bajo los 
cotiledones se considera como rejo. 

El rejo tiene varias formas y t a m a ñ o , y su direc­
ción no es siempre una misma. 

Les cotiledones ó lóbulos forman la parte mas con­
siderable del embrión. Son unos cuerpos carnosos, 
de bastante magnitud en algunas semil las , convexos 
por lo exterior y aplicados el uno al otro por la su­
perficie inter ior , que es comunmente plana; pero de 
ningún modo adheridos entre sí por toda su superfi­
cie in terna , sino por solo un punto común, colocado 
ya lateralmente, ya hacia una de sus extremidades, 
y que es el punto de reunión de la raicilla ó rejo con 
la plumilla de donde nacen. 

E l número de los cotiledones ó lóbulos no es el 
mismo en todas las semillas de los vegetales: unas 
solo tienen un cotiledón y las plantas que nacen de 
ellas se llaman plantas monocotiledones; otras tie­
nen dos , y se distinguen con el nombre de plantas 
dicotiledones, y en algunos vegetales no se advierte 
en su embrión lóbulo a l g u n o y en este caso se lla­
man acotiledones. 

Hasta el dia no se conocen verdaderos vegetales 
policotiledones. 

Los lóbulos ó cotiledones de la semilla se con­
vier ten , cuando germina es t a , en hojas seminales, 
que se caen luego que la pequeña planta puede ya ab­
sorber los jugos de la t ierra. Solamente en algunos 
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pocos vegetales se verifica que las hojas seminales 
están separadas de los lóbulos y colocadas por enci­
ma de estos. 

Los lóbulos de las plantas dicotiledones se diferen­
cian en contextura, pliegues, modo de presentarse y 
de existir en la semilla no germinada, y en los di­
versos modos de desarrollarse durante la germina­
ción. Estas diferencias son constantes y uniformes en 
los vegetales de un mismo género y en los géneros que 
componen los diferentes órdenes del método natural . 

De la base interna del cotiledón ó de los cotiledones 
nace la plumilla que no siempre se percibe antes de la 
germinación, y que por esta se desarrolla en dirección 
«ontraria á la del rejo. 

La plumilla es el rudimento del tal lo, y es aquella 
parte de la semilla que está siempre en el ápice del re­
jo y entre los cotiledones, cuando estos son dos. 

La plumilla puede ser sencilla ó compuesta. 
El re jo , los cotiledones y la plumilla constituyen 

lo que se llama embrión. 
El embrión pues , es un cuerpo ya organizado, 

que existe en una semilla perfecta después de la fe­
cundación, y que es en realidad el rudimento com­
puesto de una nueva planta. 

El embrión es la parte mas noble y esencial de la 
semilla, y para cuyo desarrollo están destinadas las 
que le rodean. 

No en todas las semillas se presenta el embrión del 
mismo modo : en algunas no aparece mas que como 
una cicatriz germinante: en otras se halla únicamen­
te el rejo: en muchas este y los cotiledones; y en 
pocas r e j o , cotiledones y plumil la : llamándose po r 
algunos botánicos embriones imperfectos los p r ime­
ros , incompletos los segundos , perfectos los t e r c e ­
ros , y completos los últimos. 
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Comunmente no hay mas que un solo embrión en 

cada semilla; pero algunos naturalistas aseguran ha­
ber hallado ó descubierto dos y aun tres embriones 
en las semillas de determinadas plantas. 

No hay embrión sin fecundación, y por consi­
guiente sin órganos sexuales. 

Siendo el embrión el rudimento de un nuevo ve­
getal semejante á aquel de que proviene, debe consi­
derarse como el producto mas esencial de una planta. 

No siempre está el embrión desnudo, ó únicamen­
te cubierto por la película ó tegumento propio de la 
semilla: pues con frecuencia está circundado por una 
sustancia, ya harinosa, ya córnea, ya leñosa á la que 
se ha dado el nombre de almendra ó meollo. A esta 
sustancia se le ha dado con inexactitud el nombre de pe­
rispermo, por algunos botánicos y se debe distinguir con 
el de albúmina que le corresponde por su naturaleza. 

La albúmina, llamada también clara por algunos 
natural is tas, es la sustancia que resulta de la conden­
sación del amnios, y tiene mucha semejanza con la 
clara ó albúmina del huevo animal endurecida: y la 
albúmina vegetal tiene los mismos usos , y presta 
también los mismos auxilios al embrión, que la albú­
mina animal al pollo contenido dentro del cascaron 
del huevo. 

Siempre que la sustancia que forma la almendra 
ó meollo de una semilla tiene conexión íntima con el 
tegumento propio, esta sustancia no es el embrión. 
Entonces se encuentra es te , ya en lo interior de la 
almendra, ya en el punto de la periferia de esta que 
no tenga adhesión alguna con dicho tegumento. Así 
se hallan todos los embriones monocotiledones. 

Siempre que la albúmina no tiene cohesión alguna 
con el tegumento propio de la semilla es dicotiledon 
el embrión. 
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Todo embrión que carece de albúmina es también 
dicotiledon. 

Estas tres condiciones ó circunstancias en que sue­
le hallarse el embrión, y que pueden tenerse por l e ­
yes fundamentales son constantes, y no presentan ex ­
cepciones, aunque algunos botánicos y naturalistas 
se hayan empeñados en sostener lo contrario. 

Entre el embrión y la albúmina de la semilla de 
algunas plantas se observa un pequeño cuerpo cuya 
figura no es una misma en todas , que está adherido 
al embrión, y que jamás se convierte en hoja semi­
nal como los cotiledones. A este pequeño cuerpo le 
han denominado vitelo: y algunos botánicos le han 
comparado con la yema del huevo; y otros, negándo­
le las propiedades y funciones que estos le atribuyen, 
opinan que es un órgano peculiar de aquellos vegeta­
les cuyo embrión tiene una estructura particular. Se 
observa en muy pocas semillas, pero con constancia 
y bien visible, aunque de varias formas, en las de las 
gramíneas. 

Las semillas suelen tener en su exterior algunas 
partes ó cuerpos accesorios además de los tegumentos 
propios y que se conocen y distinguen con los nom­
bres de epidermis (sobrepuesta á la tes ta ) , telillas fi­
lamentosas , vi lano, penacho, cola, pico, alas : sien-^ 
do de advertir que no debe confundirse el vilano con 
el penacho, aunque muy parecidos entre s í , pues e s ­
te jamás nace del cáliz propio sino del ápice de la testa. 

De todas estas partes accesorias han deducido los 
botánicos caracteres para distinguir los géneros de las 
plantas. 
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LECCIÓN DECIMASEPTTMA. 

DE LA DISEMINACIÓN Y GERMINACIÓN. 

L U E G O que las semillas han llegado á perfecta ma­
durez necesitan colocarse en circunstancias favorables 
para asegurar la propagación de las especies: y para 
este efecto emplea ta naturaleza sabia varios y diver­
sos medios. 

En efecto se observa en algunos frutos un movi­
miento elástico con el que son arrojadas á larga dis­
tancia las semillas: también se observa que el aire, 
los v ientos , las aguas dé los rios , las olas del mar 
sirven para trasladar en muchas ocasiones las semi­
llas de los vegetales de un punto á o t r o , y de una re­
gión á otra , aunque medien distancias considerables. 

No son los animales los que menos contribuyen á 
la dispersión de los vegetales con las semillas que se 
adhieren á su lana y pelo ; y que depositan ó dejan en 
los sitios en que se revuelcan, descansan , duermen ó 
pastan. 

Hay además semillas que conservan la facultad de 
germinar aun después de haber pasado por todo el tu­
bo digestivo de los animales , pues no experimen­
tan alteración alguna en el estómago de estos y mucho 
menos en el canal intest inal , y expelidas con los ex­
crementos se desarrollan en todos los sitios en que 
los deponen. 

Se ve por lo dicho que hay circunstancias particu­
lares que pueden proporcionar que las semillas ger­
minen en países muy distantes de aquel en que fue­
ron producidas: y las muchas y repetidas observacio­
nes de los naturalistas sobre este particular dan muy 
bien á conocer cuántos y cuan variados son los me-
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dios de que se vale la naturaleza para verificar la d i ­
seminación. 

Algunas semillas conservan por mucho tiempo su 
facultad germinativa; y otras la pierden muy pronto. 
Parece que la conservación de la facultad de germinar 
de una semilla depende de la privación del contacto 
del aire. 

Luego que una semilla por cualquier circunstancia 
ó medio se halla en sitio favorable á su desarrollo no 
tarda en verificarse que el embrión , que hasta enton­
ces ha estado en inacción y sin movimiento , salga 
de sus cubiertas ó tegumentos hinchándose y r o m ­
piendo estas. 

La germinación , pues , es el primer desarrollo de 
las partes contenidas en la semilla, el primer signo 
de incremento de un vegetal. 

En este estado de la planta es en el que mejor se 
ve que la naturaleza parece haber formado un tipo pa­
ra cada especie, pues cada vegetal tiene un modo 
particular de presentarse en el momento de la ger­
minación de su semilla. 

El rejo se manifiesta ó presenta siempre antes que 
la plumilla i y suele haber adquirido ya algún tamaño 
la raicilla y permanecer aun oculta la plumilla, en ­
vuelta en su túnica propia; pues no se manifiesta ni 
es visible si no se separa el tegumento propio de la 
semilla. 

Hay sin embargo casos y vegetales en que se d e s ­
envuelve y crece la plumilla antes que el rejo. 

El primer grado del desarrollo de un vegetal se 
anuncia por una hinchazón, ó aumento sensible de 
volumen , de su semilla ; se rompe en seguida su t e ­
gumento propio; se introduce en la tierra la raicilla; 
se separan los lóbulos ó cotiledones y dan paso libre 
á la pequeña planta; y el tallo al principio débil y de-
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licaúo, continúa creciendo hasta ei momento en que 
no guardando exacta proporción los sólidos con los lí­
quidos decrece la planta en vez de crecer. 
, T res cosas son esencialmente necesarias para la 
germinación; á saber , el calor, el aire y la humedad. 

No todos los grados de calor son acomodados ni 
útiles para el desarrollo de las semillas. Es te no se 
verifica por bajo de cero del termómetro de Reaumur; 
y si el grado de calor es superior á cuarenta y cinco 
grados sobre cero del mismo termómetro abortan 
completamente las semillas. El grado de calor con­
veniente se halla entre estos dos extremos. 

La influencia del aire para la germinación de las 
semillas es muy notable : y parece que la debe prin­
cipalmente al oxígeno que contiene; pues las plantas 
que se ponen en contacto con una gran cantidad de 
este gas adquieren una singular actividad: y también 
se ha observado que las semillas muy añejas adquie­
ren la facultad de germinar introduciéndolas en agua 
oxigenada. 

Para que se verifique la germinación es indispen­
sable que las semillas se introduzcan en la tierra á 
una profundidad determinada, para que puedan reci­
bir las influencias de la atmósfera. 

La humedad moderada es también necesaria para 
la germinación; la humedad muy considerable ó ex-. 
cesiva produce la putrefacción de las semillas. 

La humedad se introduce en lo interior de la se­
milla por la cicatriz ú ombligo, es decir , por la pe­
queña abertura que queda dicho se observa en su 
centro. 

Los cotiledones contribuyen en gran manera á la 
germinación. Su sustancia se liquida tomando un as­
pecto y carácter lacticinoso, y sirve de primer ali­
mento al vegetal naciente: mas luego que la raicilla 



do este puede absorber los jugos de la t i e r ra , se mar ­
chitan y destruyen los lóbulos ó cotiledones. 

El cultivo y las circunstancias particulares ert que 
se hallen las semillas contribuyen poderosamente pa­
ra que empleen estas mas ó menos tiempo en germi­
nar; pero es indudable que la germinación es siempre 
mas ó menos pronta según las especies de vegetales. 

Hay semillas que germinan dentro del fruto en 
que están contenidas. 

Sea cual fuere la posición de una semilla en la t ier­
ra siempre tiende la raicilla á introducirse en esta, y 
la plumilla á elevarse en dirección opuesta. Si la se ­
milla se coloca de manera que la plumilla esté hacia 
abajo y la raicilla hacia ar r iba , se alarga esta y se en­
corva para introducirse en la t i e r ra , y la plumilla se 
vuelve hacia arr iba, y gana insensiblemente la su­
perficie. 

L E C C I Ó N D E C I M A O C T A V A . 

DE LOS MÉTODOS Y SISTEMAS BOTÁNICOS. 

E N las lecciones anteriores se han dado á conocer 
la organización de las plantas, sus funciones mas i m ­
portantes y sus principales órganos , ya conservado­
res , ya reproductores; pero estas nociones , por ú t i ­
les y necesarias que sean , solo suministrarían ideas 
generales , y en realidad insuficientes de los vegeta­
les , si considerando el reino orgánico vegetal en su 
totalidad no se procurase facilitar el estudio de la in ­
numerable multitud de seres que le componen. Tal es 
el objeto de los métodos botánicos. 

En efecto, el método natural y el método artificial 
son los dos únicos caminos que conducen al conoci­
miento y distinción de las plantas. 

T O M O » 7 
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Llámase método en botánica una especie de orden, 

coordinación ó colocación en que se distribuyen las 
plantas; 1.° por clases; 2.° por ó rdenes , secciones ó 
familias; 3.° por géneros; y 4.° por especies, de las 
que se distinguen también las variedades. 

Los principios que sirven de base á las divisiones 
y subdivisiones de los métodos pueden var ia r ; pero 
sí es necesario que estén fundados sobre las partes ú 
órganos constantes y visibles que puedan caracteri­
zar mejor las plantas , á fin de que se pueda con el 
auxilio de estos caracteres hallar el nombre que los 
botánicos dan á aquellas que se desean conocer. 

Sin el auxilio de un método sería un verdadero caos 
el estudio de la botánica. 

Desde que los hombres se dedicaron al estudio de 
ella , no ha habido medio que no hayan empleado pa­
ra facilitarle y en todos tiempos se ha conocido la uti­
lidad de los métodos; pero por desgracia se han mul­
tiplicado estos demasiado, y el estudio de la botánica 
por las variaciones sucesivas que ha sufrido esta 
ciencia se ha hecho muy complicado y muy difícil. 

Algunos botánicos son de sentir que la naturaleza 
ha seguido una marcha progresiva en la formación de 
los seres , y que no se podran conocer perfectamente 
las plantas hasta que se hayan reunido todas en el or­
den con que fueron creadas. O t r o s , por el contrario, 
consideran un método natura l , suponiendo que el des­
cubrimiento sea posible, como mucho menos apto pa­
ra facilitar el estudio de la botánica, que un método 
artificial: y opinan que sería también mucho mas ven­
tajoso perfeccionar un método artificial, y familiari-. 
zar su uso , que tratar de crear nuevos métodos. 

E l método natural parece que sigue el mismo orden 
que la natura leza , aproximando ó reuniendo las plan­
tas que tienen entre si grandes re laciones , fundadas 
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en la consideración de su totalidad , y una especie de 
analogía en el pormenor de las diferentes partes que 
las componen. 

El método artificial ó sistema, en vez de aproximar 
ó reunir los vegetales que tienen entre sí las mayores 
relaciones, en la totalidad, por su complexo, no em­
plea para ello mas que algunos caracteres particula­
res existentes en la flor, en el fruto , en los es tam­
bres y aun en las hojas : de lo que resulta, que dos 
plantas que en un método natural estarían muy p ró ­
ximas, pueden hallarse en los dos extremos de un 
método artificial ó sistema. 

Algunos naturalistas distinguen el método artifi­
cial de lo que se llama sistema. 

El sistema propiamente t a l , es en realidad una e s ­
pecie de método artificial fundado sobre ciertos pr in­
cipios combinados de un modo determinado, pero de 
los cuales no es posible separarse jamás. El sistema 
es una coordinación ó colocación , un orden general, 
fundado en su totalidad, ya en una sola parte de la 
fructificación , ya en varias que tengan entre sí ana­
logía bien notable. 

El método artificial en poco ó nada se diferencia 
del sistema; pues los mejores métodos dependen de 
un orden sistemático que los aproxima á un verdade­
ro sistema, ó bien son sistemas fundados sobre m é ­
todos : y si en algo se diferencia el método artificial 
es en que puede no solamente variar sus recursos, s i ­
no también multiplicar sus medios , y aun emplear 
otios nuevos , siempre que parezca necesario ó v e n ­
tajoso para conseguir con mas seguridad el objeto y 
fin que se propone. En una palabra , el método ar t i ­
ficial es una colocación que estriba en principios m e ­
nos fijos , menos determinados , menos constantes y 
mas variables que aquellos en que se funda el siste-
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m a : y esto es lo que creen algunos botánicos consti* 
tuve la diferencia esencial entre sistema y método ar«-
tificial, si es que se deba admitir alguna. 

Todas las partes que pertenecen naturalmente á los 
vegetales, y por las que se asemejan ó se diferencian 
estos entre s í , y principalmente los órganos de la 
fructificación, pueden servir de verdaderos caracte­
res para establecer los métodos ó sistemas botánicos. 

Se debe entender por caracteres en botánica, las 
señales distintivas que sirven para dar á conocer los 
vegetales. 

El conocimiento de los caracteres es absolutamen­
te necesario ; pues el número de objetos que hay que 
distinguir es muy considerable, y uno de los princi­
pales objetos de la ciencia de los vegetales , es la dis­
tinción exacta de estos objetos. 

Mas no son únicamente los seres vegetales , consi­
derados en sí mismos, el solo objeto que hay que dis­
tinguir en la botánica; es necesario también diferen­
ciar las divisiones establecidas entre las plantas para 
facilitar su estudio. Debe, pues , haber dos especies de 
caracteres : de estos unos tienen por objeto la distin­
ción de los vegetales entre s í , y otros sirven para co­
nocer la diferencia de las divisiones que se han hecho 
en el conjunto de ellos. 

Todas las diferencias que se han manifestado en las 
lecciones anteriores con respecto á las ra ices , tallos, 
hojas , flores y frutos proporcionan los caracteres que 
distinguen los vegetales entre s í ; pero los caracteres 
que pueden servir para establecer las divisiones que 
ha sido preciso formar para no confundirse en la in­
mensa cantidad de plantas que se conocen en el dia, 
no pueden deducirse indiferentemente de todas las 
partes de las plantas. Ciertos órganos, principalmen­
te los reproductores, deben prefer irse , y entre los 
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órganos reproductores deben anteponerse los que son 
mas esenciales ó mas importantes j á los que son 
simplemente accesorios. 

Los caracteres de los vegetales pueden ser clásicos, 
genéricos y específicos , segun se empleen para formar 
las clases , las secciones , los géneros ó las especies. 

Linneo distingue cuatro especies de caracteres : 1.° 
el carácter facticio ó artificial , que es el que se d e ­
duce ó toma de un signo arbitrario en que se ha con­
venido, y tales son los caracteres adoptados en la m a ­
yor parte de los métodos : 2¡.° el carácter esencial, que 
es el que conviene de tal modo á las plantas en que se 
manifiesta , que las distingue de todas las demás : 3.° 
el carácter natural, que se deduce de todos los signos 
que pueden suministrar las plantas ; y 4.° el carácter 
habitual, que resulta de la conformación general de 
un vegetal , y que es propiamente su fisionomía. 

Se llama individuo un ser compuesto de partes que 
concurren á formar un todo. 

Especie , en botánida, es una sucesión de individuos 
semejantes, que se crian y perpetúan por una gene­
ración no interrumpida. 

Se observan algunas veces en los individuos ciertas 
variaciones ó accidentes ; y estas variaciones ó acci­
dentes son las que se consideran variedades. 

Es necesario , pues , tener por variedades á aque­
llos individuos de la especie , á quienes han sobreve­
nido algunas ligeras variaciones, ó algún accidente, 
ya por la temperatura de la atmósfera, ya por la ca­
lidad del terreno , ya por alguna enfermedad , ya por 
el cultivo. 

Las especies son obra ó producto de la naturaleza, 
pero siendo esta infinita en sus producciones ha sido 
necesario para conocer bien las especies someter e s ­
tas á distribuciones metódicas , ó á diferentes divisio-



nes arbitrarias , inventadas para auxiliar la memoria. 
A la primera de estas divisiones se le ha dado el nom­
bre de género. El género reúne las especies que se 
asemejan en el mayor número de sus partes , y prin­
cipalmente en los órganos de la fructificación , como 
cáliz , corola , &e, 

La segunda división , igualmente arbitraria , se lla­
ma orden , y el orden reúne todos los géneros que tie­
nen entre sí algunos caracteres uniformes y comunes, 
deducidos de la estructura de alguna parte de la fruc­
tificación, 

A Ja tercera división también arbitraria , se la de­
nomina clase. Esta comprende y reúne todos los órde­
nes que tienen un corto número de caracteres, ó un solo 
carácter uniforme y común , elegido entre los que han 
servido para reunir los géneros en órdenes. 

De la reunión de las clases resulta el método. Se en­
tiende por método una colocación de los vegetales fun­
dada , ya sobre uno de los órganos de la fructificación 
que por sus diferencias proporcione muchas divisiones, 
ya sobre un corto número de órganos que tengan en­
tre sí una analogía bien marcada. 

La elección del órgano para la formación de las cla­
ses , es puramente arbitraria , como lo es también la 
del carácter de los órdenes ; pero los caracteres de los 
géneros no pueden ser arbitrarios , ni depender de la 
elección del botánico ; porque es absolutamente nece­
sario que las especies que componen un género se ase­
mejen en todas las partes de la fructificación , lo mis­
mo que deben asemejarse individualmente en todas sus 
partes los vegetales que componen la especie. 

De lo que queda dicho se deduce , que de la reu­
nión de los individuos semejantes en todas sus partes 
resulta la especie : que las especies conformes en to­
das las partes de la fructificación constituyen el gé-
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ñero : que los géneros se reúnen en órdenes según un 
corto número de caracteres , elegidos entre los que 
sirven para reunir las especies en géneros : que los 
órdenes se reúnen para formar clases según un corto 
número de caracteres, y algunas veces según uno so­
lo, preferido entre los que sirven para reunir los gé ­
neros eu un orden. 

Todo esto quiere decir : que la especie exige la uni­
versalidad de los caracteres: que el género se limita 
á los caracteres que proporciona la conformidad de 
los órganos déla fructificación : que el orden contiene 
algunos caracteres del género; y que laclase se limita 
á un número menor , ó mas pequeño, de caracteres. 

Por medio de estas distinciones se distribuyen todas 
las producciones vegetales de tal modo, que para h a ­
llar el nombre de una planta desconocida es necesario, 
primero, buscar^ en el método que se haya adoptado., 
la clase á que se debe reducir ; en seguida el orden á 
que pertenece en dicha clase ; y después el género á 
que pertenece ; y se consigue insensiblemente llegar á 
conocer el nombre de la especie ó de la planta desco­
nocida. 

Entre los muchos y diferentes métodos y sistemas 
que han inventado los naturalistas y botánicos para 
conocer y distinguir los vegetales / formando para ello 
clasificaciones mas ó menos sencillas , y que todas han 
proporcionado muchos adelantos á la ciencia de los 
vegetales; expondremos , aunque sucintamente, el 
de José Pitton de Tournefort, él del caballero Carlos 
Linneo, y el de Antonio Lorenzo de Jussieu, por ser 
los que están mas al alcance de los que quieran ad­
quirir unas nociones elementales dé botánica suficien­
tes para poder conocer y distinguir las plantas con 
un simple, pero exacto, examen de sus órganos v is i ­
bles, sin detenerse á considerar la estructura ú orga-
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D E L S I S T E M A D E T O U R N E F O R T . 

AUNQUE el sistema de José Pitton de Tournefort 
esté ya hoy casi generalmente abandonado; sin em­
bargo es conveniente dar una sucinta idea de é l , pues 
no carece de utilidad. 

Tournefort colocó las plantas en cuatro grupos dis­
tinguiéndolas con los nombres de árboles, arbustos, 
matas y yerbas; y según él son arboles los que son 
leñosos, se elevan mucho y viven muchos años : ar­
bustos los que se acercan á los árboles por su tamaño 
y duración, y arrojan varios troncos de una misma 
raiz : matas los vegetales leñosos y duros y por lo 
común de poca elevación ; y yerbas las plantas que 
tienen el tallo débil, poco compacto, y que suele pe­
recer cada año. 

E s evidente que esta división es defectuosa , pues 
destruye una multitud de relaciones na tu ra l e s , no 
comprende todos los vegetales, ni separa con exacti­
tud los individuos de cada orden ; pero no deja de ser 
útil en muchas ocasiones. 

Tournefort después de haber meditado por mucho 
íiempo sobre todas las partes del vegetal se persuadió 
de que era necesario buscar los caracteres genéricos 
en la flor y el fruto , y así es que estableció los fun­
damentos de su sistema sobre la corola ( á la que él 
llamaba flor), y prefirió este órgano por ser el mas 

nizacion de las semillas, el modo con que estas se 
desarrollan y germinan, y otras particularidades y 
pormenores que exigen conocimientos botánicos mas 
sublimes y finos que los que corresponde dar en unas 
lecciones elementales de Historia natural . 

LECCIÓN DECIMANOVENA. 
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patente y visible, y que suministra un gran número 
de caracteres fáciles cíe observar y distinguir. 

Distinguió en sus dos principales divisiones de los 
vegetales, árboles y yerbas , las flores que t i ena ¡ | 
pétalos de aquellas que carecen de estos: y comoHJ 
número de las llores que tienen pótalos es muy graM 
de, las subdividió en flores simples y en flores com­
puestas. Las flores simples ó son monopétalas ó po ­
lipétalas ; y tanto unas como otras pueden ser regu­
lares ó irregulares. Las flores compuestas están for­
madas de la agregación de un gran número de flores : 
y por esto la distinción particular de cada clase, en 
el método de Tournefort , se toma de la corola, conr 
siderando en ella 1,° su existencia ó falta: 2.° su dis^ 
posición simple ó compuesta: 3.° el número de sus 
partes que la constituyen monopétala ó polipétala: 
4.° la figura de los pétalos , que es regular ó ir-, 
regular. 

En este sistema están comprendidas y distribuidas 
en veinte y dos clases todas las plantas que describió 
su autor. Las diez y siete clases primeras compren­
den las yerbas y las matas; y las cinco siguientes 
los árboles y arbustos. Los caracteres, de las clases 
los suministra la presencia ó falta de corola ó su 
forma. 

Las cuatro primeras clases comprenden las plantas 
que tienen una corola monopétala ; las siete siguientes 
los vegetales cuya corola es polipétala ; en las clases 
duodécima, décimatercia y décimacuarta las plan­
tas cuyas flores se componen de muchas flores m o ­
nopétalas; los vegetales de las clases décimaquinta, 
décimasexta y décimaséptima no tienen corola; las 
cinco últimas clases en que se colocan los árboles 
y arbustos, están formadas en un orden inverso; 
pues de estas la décimaoctava y la décimanona abra-
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zan los árboles cuyas flores carecen de corola: la vi­
gésima los árboles de flores monopétalas; y las vigé-
simaprimera y vigésimasegunda los árboles con flo­
res polipétalas. 

Estas veinte y dos clases se subdividen en seccio­
nes . Los caracteres de las secciones se deducen de 
algún accidente en la forma de la corola ó de la figura 
y disposición del fruto, y algunas veces , aunque con 
muy poca frecuencia , de la disposición de las hojas. 

Los géneros comprendidos en una sección reúnen 
al carácter de la clase y de la sección un carácter par­
t icular , tomado, ya dé la forma de la flor, ya de la 
del fruto, ya de la de las hojas, ya de la de los tallos 
y aun de la de las raices y ya. también de la coloca­
ción de estas diferentes partes. 

Las especies deben reunir ai-carácter genérico al-
guna^particularidad constante, como olor, color, &c . ; 
y si estas diferencias no fuesen constantes, en este 
caso solo constituyen una simple variedad. 

L a exposición sucinta de este sistema es la si­
guiente: 

Clase 1. a Las campaniformes. Yerbas con flores 
simples ( que según Tournefort son las que no nacen 
muchas reunidas sobre un mismo receptáculo) mo­
nopétalas , regulares, de figura de campana, de cas­
cabel , ó de taza. 

Clase 2 . a Las infundibiliformes. Yerbas cuyas 
flores son simples, monopétalas, regulares y que se 
asemejan en parte á un embudo, á una salvilla, á una 
rodaja ó á un dedal. 

Clase 3 . a Las personadas ó flores en forma de 
hocico de vaca ó de carátula. Yerbas de flores mono-
péta las , anómalas , irreglares y cuyas semillas están 
encerradas en una cápsula ú otro pericarpio. 

Clase 4 . a Las labiadas ó flores enmascaradas. 
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Yerbas con flores simples polipétalas regulares, y 
cuyas semillas, que son cuatro y desnudas , están 
siempre en el fondo del cáliz, que es persistente ó 
permanente. 

Clase 5 . a Las cruciferas ó flores en forma de cruz. 
Flores simples polipétalas regulares, compuestas de 
cuatro pétalos en forma de cruz , y cuyo fruto es una 
silicua ó una silícula. 

Clase 6 . a Las rosáceas ó flores en forma de rosa. 
Flores simples polipétalas regulares , compuestas de 
cinco pétalos, ó de un número indeterminado de péta­
los colocados en figura de rosa. 

Clase 7 . a Las umbelíferas ó flores en forma de 
parasol. Flores simples polipétalas, regulares, que 
tienen cinco pétalos colocados en forma de rosa , y 
que se distinguen de las rosáceas por ser estos por lo 
común desiguales; y por fruto dos semillas reunidas : 
las flores de las plantas que comprende esta clase e s -
tan sostenidas por pedúnculos largos que nacen de un 
centro común y divergen como las varillas de un 
parasol. 

Clase 8 . a Las cariofiladas ó flores de figura de 
clavel. Flores simples polipétalas regulares , cuya uña 
es muy larga y se adhiere al fondo de un cáliz ci l in­
drico, prolongado y monofilo, y sobre cuyos bor­
des se ensanchan las láminas y toman la forma de 
una rosa. 

Clase 9 . a Las liliáceas ó flores en forma de lirio. 
Flores simples regulares , sin cáliz, que constan c o ­
munmente de tres ó de seis pétalos, ó de un solo pétalo 
dividido en seis partes en su limbo. Sus semillas e s -
tan siempre contenidas en una cápsula de tres casi ­
llas ó trilocular t r ivalva. 

Clase 10. Las papilonáceas ó flores leguminosas. 
Flores simples polipétalas, i r regulares , compuestas 
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de cuatro ó cinco pétalos que salen del fondo del cá­
liz , cuyo fruto es una legumbre. 

Clase 11 . Las anómalas ó polipétalas anómalas 
propiamente tales. Flores simples polipétalas, i r re­
gulares , de figura rara y estravagante. 

Clase 12, Las flosculosas ó flores en flósculos. 
Flores que resultan de la agregación de muchas coro­
las pequeñas monopétalas regulares, infundibiliformes, 
hendidas en su limbo en cuatro ó cinco partes, y á las 
que se les ha dado el nombre de flósculos. 

Clase 13. Las semi-flos culos as ó flores en semi­
flósculos. Flores Compuestas de muchas pequeñas co­
rolas monopétalas cuya parte inferior es un tubo es ­
trecho ^ y la superior una lámina estrecha en forma 
de lengüeta, y que se llaman semi-flósculos. 

Clase 14. lúas radiadas ó flores en forma de sol. 
Flores compuestas de flósculos en el centro , y de se­
miflósculos en la circunferencia. 

Clase 15. Las apétalas ó flores con estambres, 
sin pétalos. Flores cuyos estambres y pistilos no es -
tan rodeados de pétalos, ó que están circundados de 
partes que Tournefort no tiene por pétalos , porque 
ellas permanecen después de la inflorescencia, y no 
tienen color como los pétalos de las demás flores. 

Clase 16. Las apétalas sin flores. A esta clase 
pertenecen todas las plantas que no tienen flores v i ­
sibles , sino solamente especies de semillas colocadas 
por lo común ya sobre el dorso de las hojas , ya so­
bre un pedúnculo común. 

Clase 17 . Las apétalas sin flores ni semillas vi­
sibles. Tournefort colocó en esta clase todos los ve­
getales cuyos órganos de la fructificación le eran ab­
solutamente desconocidos, y en los que no halla­
ba cosa alguna que pareciese estar destinada para 
este uso. 
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Clase 18. Arboles ó arbustos de flores apétalas, ó 

de estambres sin pétalos. A esta clase pertenecen to­
dos los árboles cuyas flores no tienen pétalos, y 
su inflorescencia no es amentácea ó en forma de 
cola de gato (chatón de los franceses). Algunos de 
los árboles que corresponden á esta clase tienen en un 
mismo individuo la flor y el fruto junta ó separada­
mente ; y otros tienen las flores en un individuo, y los 
frutos en otro de la misma especie. 

Clase 19. Arboles ó arbustos con flores apétalas 
amentáceas. De esta clase son todos los árboles cu­
yas flores no tienen pétalos, pero están colocadas en 
trama ó amento (en forma de cola de ga to ) : y de 
ellos unos tienen en un mismo individuo flores y 
frutos junta ó separadamente ( monoicas) , y otros 
tienen las flores en un individuo y los frutos en 
otro (dioicas). 

Clase 20. Arboles ó arbustos con flores monopé­
talas campaniformes ó infundibiliformes. A esta c la­
se corresponden todos los árboles que tienen las flo­
res con los mismos caracteres que han servido de ba­
se á las dos primeras clases de este sistema para las 
yerbas. 

Clase 21. Arboles ó arbustos con flores rosáceas. 
Esta clase comprende todos los árboles cuyas flores 
tienen los mismos caracteres que los que se han e m ­
pleado para formar la clase 6. a ( rosáceas) de las 
yerbas. 

Clase 22. Arboles ó arbustos con flores papiloná-
ceas ó leguminosas. A esta última clase pertenecen 
todos los árboles cuyas flores tienen los mismos ca­
racteres que las yerbas que constituyen la clase 10 
que son las papilbnáceas. 

Las secciones en que Tournefort divide estas vein­
te y dos clases , ascienden á ciento cuarenta y ocho. 
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Cada sección comprende muchos géneros« y cada gé­
nero , que no es en realidad mas que el conjunto de 
muchas especies, consta de varias de estas. 

No se puede dudar que este sistema es sumamente 
sencillo ; y Bulliart decia , que con buenas láminas de 
todas las plantas descritas, hubiera sido obra perfec­
ta y preferible á cualquier otro sistema ó método. 

LECCIÓN VIGÉSIMA. 

D E L S I S T E M A D E L I N N E O . 

E L sistema de Carlos Linneo es el mas general­
mente difundido y adoptado y es llamado también sis­
tema sexual porque tiene por base los órganos sexua­
les destinados á la reproducción de las plantas , es de­
cir, los estambres considerados como órganos mascu­
linos y los pistilos como órganos femeninos. 

Estos órganos ó bien son visibles ó bien invisibles, 
es decir, poco conocidos ó difíciles de percibir : y es­
tas dos consideraciones forman la división general del 
sistema. 

Los estambres y el pistilo están reunidos en una 
misma flor en la mayor parte de las plantas cuyos ór­
ganos de la fructificación son visibles; mas en un muy 
corto número de vegetales se observa que estos dos 
órganos se hallan separados en flores diferentes: y de 
aquí la división de las plantas en hermafroditas y 
unisexuales. 

La mayor parte de las plantas hermafroditas tiene 
los estambres libres, es decir, que no están reunidos 
ó mas bien adheridos entre sí por punto alguno; y 
en un corto número se verifica que están los estam­
bres reunidos ó adheridos entre s í , ya por los fila-
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mentos, ya por las anteras - habiendo también vege­
tales en quienes los estambres reunidos están i m ­
plantados sobre el p is t i lo : resultando que las plantas 
hermafroditas varían ya por el número, ya por la s i ­
tuación , ya por la proporción, ya por la reunion de 
los estambres. 

Según estas consideraciones se divide el sistema 
sexual en veinte y cuatro clases, designada cada una 
de ellas con nombres ó voces formadas de la reunion 
de dos palabras griegas. 

Cada clase se subdivide en muchos órdenes , cada 
orden comprende muchos géneros, y cada género 
muchas especies. 

Las once primeras clases están caracterizadas úni­
camente por el número de los estambres desde uno 
hasta doce y aun m a s ; pero menos de veinte sin dife­
rencia notable en su longi tud, y siempre en flores 
hermafroditas. El carácter de los órdenes se deduce 
del número de los pistilos. 

Las clases duodécima y décimatercia comprenden 
las plantas que tienen los estambres libres é igua­
les, pero en número indeterminado superior á veinte: 
y su carácter distintivo se deduce de la diferente i n ­
serción de los es tambres ; pues en la duodécima están 
insertos sobre el cáliz y en la décimatercia sobre el 
receptáculo. El carácter de los órdenes se toma del 
número de pistilos. 

Las clases décimacuarta y décimaquinta se ca­
racterizan por el número y proporción ó magnitud 
relativa de los es tambres . En la décimacuarta hay 
cuatro estambres , y de ellos dos son mas largos que 
los otros dos: y en la décimaquinta hay seis es tam­
bres y de ellos son cuatro mas largos que los otros 
dos; y estos mas cortos están en situación opuesta á 
la de aquellos. 
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La unión de los estambres entre s í , ya por los 
filamentos, ya por las anteras, ya por estar adheri­
dos al pistilo forma el Carácter de las cinco clases 
siguientes. 

En la décimasexta están los estambres reunidos 
por sus filamentos en un solo cuerpo: en la décima-
séptima lo están también por los filamentos en dos 
cuerpos: en la décimaoctava se reúnen los filamen­
tos en mas de dos cuerpos 1 en la décimanona los 
estambres se presentan reunidos por sus anteras; y 
en la vigésima están los estambres ingeridos y reuni­
dos sobre el pistilo. 

Las clases vigésimaprimera y vigésimasegunda 
comprenden las plantas unisexuales, es decir, aque­
llas de las cuales unas tienen órganos masculinos 
ó estambres sin pistilo, y otras los órganos hem­
bras ó pistilos, pero sin estambres. En la vigésima­
primera las flores masculinas y las flores femeninas 
están reunidas sobre un mismo individuo. 

En la clase vigésimasegunda se hallan las flores 
masculinas, sobre un individuo, y las flores femeninas 
sobre otro. 

La clase vigésimatercera reúne los vegetales que 
tienen flores masculinas, flores femeninas y flores her­
mafroditas sobre un mismo individuo y también los 
que tienen las flores masculinas y femeninas en indi­
viduos diferentes de aquel que sostiene las flores her­
mafroditas. 

La vigésimacuarta clase de este sistema compren­
de los vegetales cuyos órganos de la fructificación no 
se conocen aun exactamente , ó es muy difícil exami­
narlos , ya por su gran pequenez , ya por la diferencia 
de su estructura y de su situación con respecto á los 
de las demás flores. 

Resulta de lo dicho que el sistema sexual está fun-



dado sobre los órganos masculinos y femeninos de los 
vegetales , y que su ilustre autor tuvo en considera­
ción para formarle la visibilidad ó la casi invisibilidad 
de estos órganos, su número, su proporción, su situa­
ción ó su conexión. 

Para que se pueda formar una idea mas completa 
de este sistema ingenioso, conviene dar pormenores 
mas amplios , y presentar la nomenclatura de las cla­
ses y de los órdenes. 

I.—FLORES VISIBLES. 

Flores monoclinas ó hermafroditas , es decir estam­
bres y pistilos en la misma flor. 

l.° Flores hermafroditas con estambres libres y 
que no pasan de diez y nueve. 

Clase 1. * Monandria, un solo estambre. 
Clase 2 . a Diandria, dos estambres. 
Clase 3 . a Triandria, tres estambres. 
Clase 4 . a Tetrandria , cuatro estambres. 
Clase 5 . a Pentandria , cinco estambres. 
Clase 6 . a Hexandria, seis estambres. 
Clase 7 . a Heptandria , siete estambres. 
Clase 8. a Octandria, ocho estambres. 
Clase 9 . a Enneandria, nueve estambres. 
Clase 10. a Decandria, diez estambres. 
Clase 11. a Dodecamiria, desde doce hasta diez y 

nueve estambres. 
%* Flores hermafroditas con estambres libres y 

en número Superior á diez y nueve, y cuyos carac­
h e s clásicos se toman no solamente del número de 
tos estambres sino también de su inserción. 
, Clase 12. a Icosandria, veinte estambres y aun mas 
lnger¡dos sobre el cál iz . 

TOMO II 8 
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Clase 13. a Poliandria, veinte estambres y aun mas 
ingeridos sobre el receptáculo. 

3.° Flores hermafroditas con estambres libres, 
no iguales en longitud. 

Clase 14. a Didinamia, cuatro es tambres , de los 
cuales dos son largos y los otros dos cortos. 

Clase 15. a Tetradinamia, seis estambres, y de ellos 
cuatro son largos y dos cortos. 

4.° Flores hermafroditas con estambres reunidos. 
Clase 16. a Monadellia , estambres reunidos por sus 

filamentos en un solo cuerpo. 
Clase 17. a Diadelfia, estambres reunidos por sus 

filamentos en dos cuerpos. « 
Clase 18. a Poliadelíia , estambres reunidos por sus 

filamentos en mas de dos cuerpos. 
Clase 19. a Singenesia, estambres reunidos porjsus 

anteras . , 
5.° Flores hermafroditas con estambres reunidos 

al pistilo. 
Clase 20. a Ginandria, estambres ingeridos sobre el 

pistilo. r i i h n n i o T ¿ ' i ? ! ' » 
6.° Flores diclinas ó unixesuales, es decir , estam­

bres y pistilos separados sobre un mismo individuo 
vegetal ó sobre individuos diferentes. «; 

Clase 21 . a Monoecia , flores masculinas y flores fe­
meninas distintas sobre una misma planta. 

Clase 22 . a Díoecia , flores masculinas sobre un in-
individuo vegetal, y flores femeninas sobre otro.indi­
viduo, w 

Clase 23 . a Poligamia , flores masculinas y flores fe­
meninas combinadas ó mezcladas de diversos modos 
con flores hermafroditas sobre un mismo individuo ve­
getal , ó sobre individuos diferentes. 
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II. — FRUCTIFICACIÓN OCULTA O FOCO VISIBLE. * * 
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Clase 2 4 . a Criptogamid , plantas cuyas partes ú W» 
canos necesarios para la fructificación son poco cono -
cidos, ó es muy difícil distinguirlos. v- , -

Queda dicho que estas veinticuatro clases se súb-
dividen en órdenes ; y Linneo estableció estos órdje-1 

nes en las"trece primeras clases Sobre el número .de" 
los pistilos, distinguiéndolos con nombres compuestos, 
de la palabra griega gynia, que significa hembra , p re ­
cedida de otra que indica el n ú m e r o , como v. g. m ó -
nogimia, diginia, triginia , te t raginia , pentaginia , p o -
liginia , &c. 

En las once clases restantes no se vale de los pist i­
los para caracterizar los órdenes, y sí forma estos del 
modo siguiente. 

En la clase 14. a en que las semillas ó están desnu­
das , ó están contenidas en una cápsula , se valió de es­
tas dos circunstancias para constituir los órdenes , for­
mando con las plantas de semillas desnudas el orden 
gimnospermia , y con las que las tienen en cápsula el 
orden angiospermia. 

En la clase 15. a es el pericarpio que contiene las se­
millas el que forma el carácter del orden ; y como e s ­
te pericarpio es ó silicua ( vaina ) ó silícula ( vainilla ), 
las plantas de esta clase se distribuyen en dos órdenes 
que son silicuosas ó siliculosas. ' 

En las clases 16. a , 17. a y 18. a en que los estambres 
están reunidos por los filamentos se determina el or­
den por el número de las anteras . 

En la clase 19. a ó singenesia se forman los ó rde­
nes según la disposición de las pequeñas flores de las 
Plantas de esta c lase ; cuyas flores ó están reunidas 

e n un mismo cáliz ó en cálices particulares. 
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Si están reunidas las flores í>n un mismo cáliz se dá 

á los órdenes el nombre poligamia, y se distinguen 
tantos órdenes como hay especies de poligamia en 
las flores compuestas: y son 

Primer orden. Poligamia igual, cuando los flóscu-
los y semiflósculos son todos hermafroditas. 

Segundo orden. Poligamia superflua , si hay flóscu-
los hermafroditas en el centro, y flósculos ó semiflós­
culos hembras fértiles , en la circunferencia. 

Tercer orden. Poligamia frustránea , cuando hay 
flósculos hermafroditas en el centro , y flósculos ó se­
miflósculos neutros , es decir, hembras estériles, en 
la circunferencia. 

Cuarto orden. Poligamia necesaria, qne es aquella 
en que hay en el centro flósculos simplemente mascu­
linos , ó hermafroditas estériles , y flósculos ó semi­
flósculos hembras y fértiles en la circunferencia. 

Quinto orden. Poligamia separada, que es aquella 
en la que hay en el centro uno ó muchos flósculos en 
cálices parciales que están en un receptáculo co­
mún , y estos flósculos no son siempre todos herma­
froditas. 

Sexto orden. Monogamia, cuando las .flores sin 
estar compuestas de flósculos ó semiflósculos, ó sien­
do simples tienen sus estambres reunidos en forma de 
cilindro por las anteras. 

La clase 20. a ó ginandria se divide en siete órde­
n e s , según que los vegetales que comprende tienen 
dos , tres , cuatro, cinco, seis , diez ó muchos estam­
bres reunidos ó mas bien adheridos al pistilo, ó á lo 
menos no están inmediatamente sobre el receptáculo, 
y estos órdenes se distinguen con los nombres de or­
den diandria, orden triandria , &c. 

La elase 21 . a ó monoecia, se divide en once órde­
nes / q u e se caracterizan por los estambres que tienen 



«»117» 

las flores masculinas; y el número de estos estam­
bres , ó su reunión en cuerpos por los filamentos ó 
por las anteras dá el nombre al orden ; y así hay o r ­
den monandria, orden diandria, orden monadelfia, 
orden diadelíia, orden singenesia , &c. : y si los e s ­
tambres ocupan en la flor el lugar que ocuparía el pis­
tilo, si esta flor fuese hermafrodita, será el orden 
ginandria. 

La clase 22 . a ó dioecia, tiene sus órdenes forma­
dos sobre los mismos principios que la anterior 21 . a 

y con las mismas denominaciones. 
La clase 23 . a ó poligamia, está dividida en tres 

órdenes. 
1.° Orden monoecia, que contiene las plantas que 

sobre un mismo individuo llevan flores hermafroditas 
mezcladas con flores masculinas y flores femeninas. 

2 . a Orden dioecia , que comprende las plantas 
que sobre dos individuos diferentes sostienen flo­
res unisexuales y hermafroditas separadamente. 

3.° Orden trioecia, en el que se reúnen los vege­
tales cuyas llores se hallan situadas sobre tres indi­
viduos de la misma especie de tal modo, que en cada 
uno de ellos solamente se hallan flores hermafroditas 
ó flores masculinas , ó flores femeninas. 

La cíase 24. a ó criptogamia, se divide en cuatro 
órdenes. 

i .° Heléchos. 
2.° Musgos. 
3.° Algas. 
4.° Hongos. 

Linneo colocó en una especie de apéndice algunas 
plantas cuyos caracteres no pudo determinar suficien­
temente. 
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.Los órdenes en este sistema se subdividen en un 

numero mayor ó menor de géneros, y cada género 
comprende muchas especies. 

Los caracteres de los géneros se toman de la exis­
tencia , de la no existencia y de la duración de los ór­
ganos ó partes de la fructificación ( cá l i z , corola , re ­
ceptáculo , e s tambres , pistilos, pericarpio, semillas), 
consideradas bajo cuatro aspectos principales: 1.° el 
número : 2.° la forma: 3.° la inserción ; y 4.° la mag­
nitud respectiva. Estos caracteres pueden ser simples 
ó compuestos. Carácter simple ó parcial es aquel que 
resulta de la consideración de una parte de la fruqti-
ficacion con exclusión de las demás ; y compuesto el 
que resulta de la combinación de dos ó mas partes;de 
la fructificación. 

En el cuadro núm. 1.° se facilita ía inteligencia del 
sistema sexual. • 

Este sistema sexual , sistema ingenioso que ha in­
mortalizado el nombre de su inventor Carlos Linneo, 
ha sido modificado ó reformado por el célebre y sa­
bio profesor de botánica español D. José Antonio Ca-
vanilles, reduciéndole á quince clases , de las que las 
catorce están fundadas en el número , libertad ó unión 
de los es tambres , del modo siguiente. 

Clase 1 . a Monandr ia , un estambre. 
Clase 2 . a Diandria , dos estambres. 
Clase 3 . a T r i and r i a , t res estambres. 
Clase 4 . a Tetraridria , cuatro estambres. 
Clase 5 . a Pentandr ia , cinco estambres; 
Clase 6 . a Hexandr i a , seis estambres. 
Clase 7 . a Heptandr ia , siete estambres. 
Clase 8 . a Octandria , ocho estambres. 
Clase 9 . a Enneandria , nueve estambres. 
Clase lüf3 Decandria, diez estambres. 
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Clase 11. a Poliandria, estambres libres ó reunidos 

en mas de dos cuerpos. 
Clase 12 . a Monadelfia, estambres reunidos en un 

cuerpo. 
Clase 1 3 . a Diadelfia, estambres reunidos en dos 

cuerpos ó en uno con flores arnariposadas. 
Clase l i . a Singenesia, muchos flósculos en un r e ­

ceptáculo común : semilla solitaria adherente : anteras 
reunidas formando un cuerpo cilindrico: cinco fila­
mentos l ibres; y alguna vez cuatro. 

Clase 1 5 . a Órganos sexuales apenas visibles ú ocul­
tos : fecundación clandestina. 

Resulta de esta modificación óTedqccion de clases : 
que la clase 1 4 . a de Linneo queda reunida á la 4 . a de 
Cavanilles, y la clase 1 5 . a de aquel á la 6 . a de e s t e : 
que las clases ginandria, monoecia, dioecia y poliga­
mia de Linneo se distribuyen en las respectivas cla­
ses del sistema de Cavanilles según el número de e s ­
tambres: y que las clases dodecandria, icosandria 
poliandria y poliadelfia de Linneo forman en la r e ­
ducción de Cavanilles una sola clase con la denomina­
ción de poliandria. 

Cada clase está dividida en órdenes según el n ú ­
mero de estilos; y cada orden distribuido en tres sec­
ciones, destinadas una para las flores de germen l i ­
bre, otra para las que le tienen adherente , y la últi­
ma para las desnudas. Cada sección la subdivide Ca­
vanilles en otras conforme á las diferencias de los pe­
ricarpios, y valiéndose también de las formas cónstan-
tantes de ía corola. 

En la monadelfia distribuye los órdenes por el nú­
mero de estambres del modo siguiente. 
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Orden 1.° Triandria. 
Orden 2.° Pentandria. 
Orden 3.° Exandria. 
Orden k.° Heptandria. 
Orden 5.° Octandria. 
Orden 6.° Decandria. 
Orden 7.° Poliandria. 

En la clase diadelfia se colocan también las plantas 
en órdenes según el número de estambres , como 
sigue. 

Orden i.° Pentandria.. 
Orden 2.° Exandria. 
Orden 3.° Octandria. 
Orden k.° Decandria. 

La clase singenesia la divide en cinco órdenes se­
gún las varias combinaciones de sus flósculos herma­
froditos , hembras fértiles, ó estériles: y son 

Orden i.° Poligamia igual, cuando todos los flós­
culos son hermafroditos y fértiles. 

Orden 2.° Poligamia superflua, cuando todos los 
flósculos son fértiles, hermafroditos los del disco, y 
hembras los de la periferia. 

Orden 3.° Poligamia frustanea, cuando los radios 
son estériles. 

Orden 4-.° Poligamia necesaria, cuando los flóscu­
los del disco son hermafroditos y estériles, y los ra­
dios femeninos y fértiles. 

Orden 5.° Poligamia segregada, cuando los flóscu­
los tienen cáliz parcial y libre, además del cáliz co­
mún á todos. 

La clase 15 . a la divide en cuatro familias, que son: 
heléchos, musgos, hongos y algas. 
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El sistema sexual del caballero Carlos Linneo ha 
sido muy alabado por gran número de naturalistas, y 
criticado, hasta con acritud, por algunos otros, y 
principalmente por los partidarios acérrimos del mé­
todo natural. Es cierto que no está exento de lunares 
y defectos, y que se le pueden poner no pocas tachas; 
pero no es posible, en mi opinión y en sentir de mu­
chos botánicos de primer orden, crear un método 
artificial ó sistema mas senci l lo , de mas fácil aplica­
ción, y que presente además la gran ventaja de com­
prender todos los vegetales descubiertos hasta el dia 
y de poder distinguir y conocer con suma facilidad y 
seguridad todos los que puedan descubrirse en lo su ­
cesivo. El sistema sexual es en realidad lo mejor 
que se ha inventado para conocer las plantas; y pue­
de decirse que es innegable su utilidad y preferencia. 

LECCIÓN V I G E S 1 M A P R I M E R A . 

DEL MÉTODO NATURAL Ó MÉTODO DE DE JUSSIEU» 

S E llama en botánica método natural, aquel en el 
que parece se sigue el mismo orden que ha empleado 
la naturaleza, reuniendo ó aproximando todas las 
plantas que crecen sobre la tierra y que tienen entre 
sí muy grandes relaciones, si se consideran en su to­
talidad , y una especie de analogía en el pormenor de 
las diferentes partes que las forman; y en el que se 
procede ascendiendo sin interrupción y por una gra­
duación insensible desde el vegetal mas sencillo hasta 
el mas compuesto. 

Para conseguir esto es necesario emplear todos los 
caracteres que pueden proporcionar los diferentes ór­
ganos de las plantas: y los partidarios de este método 
sostienen con tesón, que éJ, examinando con atención 



las afinidades de los vegetales, conduce por un cami­
no mas largo en ve rdad , pero mas seguro , al cono­
cimiento perfecto de Jos vegetales; y que su autor 
es el solo que demarcando y señalando las afinidades 
de los vegetales ha desenvuelto en toda su extensión 
los principios que le guiaron, ya en sus indagaciones 
é investigaciones, ya en las aproximaciones que juzgó 
conformes con la marcha ú orden que sigue la natu­
raleza. 

Este método está establecido sobre la forma del 
embrión, sobre la posición de los estambres con re­
lación al pistilo y sobre la existencia, no existencia, 
ó falta y forma de la coro la . 

El embrión ó no tiene cotiledón alguno, ó tiene 
un solo cotiledón, ó tiene dos cotiledones! y de aquí 
las tres grandes divisiones de plantas acotiledones, 
monocotiledones y dicotiledones. 

Los estambres pueden estar implantados sobre el 
pist i lo, ó se hallan colocados por debajo de este ór­
gano, ó nacen sobre el cáliz que le rodea : y de aquí 
resulta una división secundaria de las plantas en epi-
ginas , hipoginas y per iginas . 

Esta inserción de los estambres puede verificarsej 
ya inmediatamente, ya intermediando la corola; y 
por lo tanto la inserción puede ser mediata , simple­
mente inmediata ó inmediata necesaria. 

E s mediata cuando la flor tiene una corola sobre la 
cual están implantados los estambres ; y en este caso 
es monopétala la corola: es simplemente inmediata 
cuando siendo polipétala la corola están adheridos los 
estambres al cáliz , y algunas veces á los pétalos: y 
en fin es inmediatamente necesaria cuando la flor ca­
rece de corola , y los estambres tienen necesaria é 
inmediatamente su inserción sobre el ova r io , en su 
base , ó sobre el cáliz. 
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En las plantas acotiledones es absolutamente nula 

la ley ó regla de las inserciones, por carecer de órga­
nos sexuales visibles. 

Careciendo de corola las plantas monocotiledones 
solo puede verificarse en ellas la inserción inmediata­
mente necesaria; pero Jos estambres pueden ser epi -
ginos, periginos ó hipoginos. 

La flor en las plantas dicotiledones, que son mas 
numerosas que las acotiledones y monocotiledones 
reunidas, puede ser apétala, monopétala ó polipétala. 
. Si la flor es apétala la inserción de los estambres 
es inmediatamente necesaria, y estos pueden ser epi-
ginos , periginos ó hipoginos. 

Cuando la flor es monopétala la inserción de los e s ­
tambres es mediata , es decir, que no están implanta-» 
dos sobre el receptáculo y si sobre la corola, y esta 
inserción puede ser ó epigina, ó perigina, ó hipogina* 

Cuando la corola es polipétala en este caso la in­
serción de los estambres es simplemente inmediata, y 
puede ser epigina, hipogina ó perigina. 

Estas diferentes divisjonesjproporcionaron á De Jus-
sieu distribuí" los vegetales en catorce clases: t o ­
mando por uno de los caracteres esenciales de cada 
una de ellas la diversa situación de los estambres con 
respecto al pistilo. Pero como las plantas dicotiledo­
nes, que tienen los órganos sexuales separados sobre 
flores distintas no podían sujetarse á la ley ó regla 
déla inserción, le fué preciso formar una clase , la 
15.a y úl t ima, que distingue con el nombre de diclina 
en la, que los estambres son idioginos , es decir, sepa­
rados del pistilo. 

Este método tiene por objeto reun i r , en cuanto es 
posible, todos los vegetales en un orden que mant ie ­
ne las analogías naturales , y enlazar entre sí los d i ­
ferentes individuos del reino vegetal. 



Los caracteres que De Jusieu consideró como esen-
cíales é invariables los empleó para determinar ó for­
mar las primeras grandes divisiones, es decir, las 
clases : y cada una de estas presenta un carácter ge­
neral común á todos los órdenes que la componen. 

Los caracteres generales, y que deben ocupar el 
primer lugar después de los esenciales, le sirvieron 
para formar las primeras subdivisiones ú órdenes.-y 
cada orden reúne los caracteres principales de los 
géneros que le componen. 

Secciones mas ó menos numerosas tienen por ob­
jeto distribuir los géneros en el orden. 

El carácter de los géneros es sencillo: pues De 
Jussieu no empleó los caracteres comunes ya mani­
festados y que se habia valido para la clase , orden y 
sección; y solamente presenta los signos que son co­
munes á todas las especies de cada género. 

Al fin de este método se halla una serie de 137 gé­
neros que no comprendió el autor en los órdenes de 
é l , ya porque presentan caracteres desconocidos, ya 
porque sus descripciones no le parecieron suficientes 
para reunidos á alguno de los órdenes que habia es­
tablecido. 

El cuadro sinóptico número 2.° , presenta una 
idea exacta del método natural de De Jussieu. 

Por lo que manifiesta dicho cuadro sinóptico se ve 
que el número de las plantas cuyas semillas tienen dos 
cotiledones es el mayor y que por consiguiente los di­
cotiledones constituyen mas órdenes que los que re­
sultan de la reunión de los acotiledones y monocoti-
ledones. 

Cada una de estas clases comprende un número 
mas ó menos considerable de familias naturales, es 
decir, de grupos ó series de géneros que se asemejan 
en el mayor número de caracteres: ó lo que es Ip rois* 
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mo, se debe entender por familia en el método natu­
ral una serie de géneros cuya afinidad reside en el con­
junto de las relaciones deducidas de la estructura, 
de la forma y de la disposición de todos sus órganos 
y particularmente de los de la fructificación. 

Cada clase del método natural comprende un nú­
mero mayor ó menor de familias naturales reunidas 
todas por el carácter común que constituye la clase. 

El método natural de De Jussieu solo comprendia, 
cuando se publicó, cien famillias ; pero el número de 
estas asciende hoy casi al de doscientas con los descu­
brimientos hechos posteriormente por varios botáni­
cos , siendo de advertir que muchas de las familias es­
tablecidas por un profesor las desecha ó mutila otro: 
que los géneros de algunas han sido trasladados á otras; 
y que hay no pocos géneros que no pueden determi­
narse con exactitud. 

El método botánico natural de Antonio Lorenzo De 
Jussieu no se puede considerar como completo, espe­
cialmente cuando se t ra ta de determinar las familias, 
y aurf los géneros y especies , y de clasificarlas por 
caracteres s imples , ciertos y nada dudosos, ó amr 
biguos. 

Mr. Marquis se puede decir que ha reformado, ó 
por lo menos modificado, el método natural de De Jus­
sieu presentando una nueva clasificación ; notable por 
su sencillez y por la exactitud de los caracteres de las 
familias, evitando cuidadosamente el emplear otros tér­
minos ó palabras que las generalmente adoptadas: d is ­
creción bien rara en una época dicen Brierre y Pottier,, 
en que cada uno procura singularizarse inventando pala­
bras nuevas, para de este modo adquirir una opinión y 
crédito que no pueden proporcionarse con ideas nuevas. 

Mr. Marquis admite la división del reino vegetal en 
tres grandes secciones , t r ibus , ó clases, que com-
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prenden los vejetales acotiledonesmonoeot¡ledones , 

y dicótiledones. 
La consideración de las cubiertas de la flor ó pe-

ríanteos es la que le proporciona la subdivisión de las 
tres grandes clases ó tribus. ' 

Observa que en la mayor parte de las plantas dico­
tiledones están losórganos sexuales rodeados circular-
mente con un periantio simple , ó doble : y distingue 
con él nombre de monoperianteas á aquellas plantas 
que solo tienen un periantio j y don el de diperiánteas 
á las que tienen dos periantios: y si el periantio no es 
circular y se compone de Una ó muchas escamas , da 
el nombre de escuamifloras á las plantas que le tienen 
de esta forma. 

La tribu de los monocotilédones presenta igualmen-
teplantas diperiánteas monoperianteas y escuamifloras. 

Hay ciertos vejetales que parece forman el tránsito 
dé l a s diperianteas a l a s monoperianteas. 

Era necesario además establecer otro carácter pa­
ra formar nuevas subdivisiones; y Marquis ha elegido 
para este fin la-posición superior ó inferior del ovario 
distinguiendo con los nombres de superovariadas ó in-
feriovariadas á las plantas según la posición del ovario, 
o Por último en los vejetales acotiledones la no exis­
tencia ó la existencia de las hojas sirve para distri­
buirlos en dos c lases , que son acotiledones foliados, 
y acotiledones áfilos. 

El cuadro sinóptico número 3.° presenta la clasifi­
cación de Mr. Marquis. 

Cada una de las clases del método de De Jussieu, y 
de la reforma de él hecha por Marquis , está dividida 
ó distribuida en un número mayor ó menor de fami­
l ias ; y aunque los estrechos límites de unas lecciones 
elementales no permiten extenderse suficientemente 
en los pormenores de este sistema; sin embargo es 
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indispensable dar á conocer cuáles son los caracteres 
que han servido para la distribución de estás familias. 

Dos son los principios que sirven de base al método 
natural: 1.° aproximar ó reunir los seres vegetales 
que se asemejan en el mayor número de sus órganos; 
y 2.° apreciar, computar ó adicionar cada uno de Vos 
caracteres no como una unidad, sino según su Valor 
relativo, de manera que un solo carácter de un orden 
superior equivale á muchos Caracteres de un orden 
inferior. . _ 

Teniendo presentes estos dos principios, y siendo 
de absoluta necesidad al mismo tiempo qué haya un 
carácter inportante para formar la distribución de las 
familias en clases parece debe tomarse este carácter 
de la situación respectiva del cáliz y despistólo Ó4!e la 
existencia y de la naturaleza del perispérum, por* haber 
manifestado la observación constantey repetida que la 
situación respectiva del cáliz y del pistilo es siempre 
uniforme en muchas clases, y no presenta diferencias 
sino en los casos de inserciones periginas, y que el ca* 
rácter del perisperma, uno de los mas constantes', e§ 
por lo comunitambien uniforme en todas las clases; y-
digo por lo-común , pues suele presentar en alguna^ 
plantas variaciones dignas de atención, y aun faltaren 
otras. Mas sin embargo el verdadero perisperma y qué 
es el que existe independiente de las dos membranas; 
es generalmente de una misma naturaleza en toda una 
familia, y por esto le empleó De Jussieu con preferen­
cia en sus diversas plañías polipétalas , sus apétalas 
periginias , sus apétalas diclinas ó irregulares j^dés^ 
echándole, como carácter superior, en sus monopéta-
las hipoginas.. t a ..•<. 

Aun no están conformes los partidarios del método 
natural sobre elnúméro de familias vegetales ni so ­
bre la disposiciónúorden ; y no falta botáriiee «Jeme-
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t i to , y de gran opinión justamente merecida, que ha 
publicado una serie de familias, colocadas bajo un or­
den particular casi inverso al que adoptó Antonio Lo­
renzo De Jussieu. 

En estas lecciones elementales se presenta el cua­
dro , sumamente sencillo , de las familias vegetales se­
gún Mr. Marquis : y es el siguiente : 
«'»'" ; > nir -ib T J W U ?'-•> oh* ' " ; ' ' r í 

C L A S E 1. a 

Dicotiledones, diperiáni 
talas, poliandrias 

1 Magnoliáceas. 
2 Anonaceas. 
3 Ranunculáceas. 
4 Papaveráceas. 
5 Malvaceas. 
6 Gapparideas. 
7 Filiaceas. 
8 Cisteas. 
9 Gutíferas. 
10 Hipericineas. 
11 Amigdaleas. 
12 Rosaceas. 
13 Leguminosas. 
14 Fumariaceas. 
15 Rutaceas. 
16 Meliaceas. 
17 Hesperideas. 

Monopétalas 

34 Rhodoraceas. 
35 Ericoideas. 

t eas , superovariadas, polipé-
Cestambres indefinidos^. 

18 Geraniaceas. 
19 Hermanniadas. 
20 Cruciferas. 
21 Sarmentaceas. 
22 Berberideas.' 
23 Menispermeas. 
24 Sapindaceas. 
25 Acerideas. 
26 Malpighiaceas. . 
27 Cariofiladas. 
28 Saxifrageas. 
29 Crasulaceas. 
30 Portulaceas. 
31 Litreas. 
32 Rhamnideas." 
33 Terebintáceas. 

fregularesj. 

36 Diospirecas. 
37 Sapotaceas. 
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41 
42 
43 

49 
50 
51 

Apocineas. 
Gencianeas. 
Polemoniaceas. 
Convolvuláceas. 
Solaneas. 
Borragineas. 

44 Primuláceas. 
45 Jazmíneas. 
46 Nictagineas. 
47 Plumbagineas. 
48 Plantagíneas. 

Irregulares. 

Labiadas. 
Verbenáceas. 
Personadas. 

CLASE 1¿. 

52 Acantáceas. 
53 Bignoniaeeas. 

9 a 

Dicotiledones, diperianteas, inf erovariadas 

fpolipétalasj. 

54 
55 
56 
57 

62 
63 
64 

Pomáceas. 
Mirtáceas. 
Melastomaceas. 
Ribesioideas. 

58 Cactoideas. 
59 Onagrarias. 
60 Umbelíferas. 
61 Araliaceas. 

M опоре talas. 

Campanuladas. 
Cucurbitáceas. 
Caprifoliáceas. 
Rubiáceas. 

66 Dipsáceas. 
67 Chicoraceas. 
68 Cinarocefalas. 
69 Corimbiferas. 

CLASE 3 . a 

Dicotiledones, топорerianteas, superovariadas. 

70 Lauroideas ó lauri­ 7 1 Dapnoideas. 
neas. 7 2 Proteaceas. 

TOMO I I 9 
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7 3 Poligoneadas ó poli- sanguisorbas. 

goneas. 77 Euforbiáceas. 
74 Atripliceas. 7 8 Urticadas ó urticeas. 
75 Amarantaceas. 79 Ulmaceadas. 
76 Sanguisorbeadas ó 

C L A S E 4 . a 

Diocotiledones, monoperianteas, inf erovariadas. 

80 Eleagneas. toloquias. 

8 1 Aristoloquideas ó aris- 82 Calitriaceas. 

CLASE 5 . a 

Dicotiledonesj, esquamifloras. 

8 3 Amentáceas. 84 Coniferas. 
CLASE 6 . a 

Monocotiledones , diperianteas , superovariadas. 

85 Palmeras. 87 Alismaceas. 
86 Commelineas. 

C L A S E 7 . a 

Monocotiledones , diperianteas , inf erovariadas. 

8 8 Musaceas. 90 Bromeliaceas. 
89 Amomeas. 91 Hidrocarideas. 
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CLASE 8 . a 

Monocotiledones, monoperianteas, superovariadas. 

92 Liliáceas. 95 Júnceas. 
93 Colquicaceadas ó col- 96 Tifáceas ó tifineas. 

quicaeeas. 97 Náyades ó nayaídeas. 

94 Asparragineas. 

CLASE 9 . a 

Monocotiledones, monoperianteas , inf erovariadas. 

98 Narciseas. 100 Orquídeas. 

99 Irideas. 1 0 1 Aroideas. 

CLASE 1 0 . a 

Monocotiledones , esquamiflores. 

102 Cicadeas. 104 Gramíneas. 
103 Ciperáceas. 

CLASE 1 1 . a 

Acotiledones , foliados. 

105 Heléchos 107 Musgos. 

106 Rhizospermas. 108 Hepáticas. 

CLASE 1 2 . a 

Acotiledones, áfilos. 
109 Liqueneas ó líque- 110 Hongos ó setas, 

nes. 111 Algas. 
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Cada una de estas ciento once familias se distingue 

por caracteres diferenciales: y es fácil hallar su cor­
respondencia con las ciento sesenta y dos familias de 
Richard, y las ciento de Antonio Lorenzo De Jussieu. 

No hay duda en que Marquis ha reducido mucho 
el número de familias con respecto á las que designan 
otros botánicos sectarios acérrimos del método natu­
ral ; pero es también cierto que cuanto mayor es el nú­
mero de divisiones y subdivisiones de las plantas pa­
ra formar nuevas familias, tanto mas se complica ó 
embrolla la ciencia de los vegetales. 

E l método llamado natural aun modificado por 
Marqu i s , no carece de defectos, siendo muchas las 
tachas que se le pueden poner , y en muchos casos 
presenta grandes dificultades para la clasificación de 
un vegetal, pues el determinar la inserción epiginia, 
periginia ó hipoginia es con frecuencia sumamente di­
fícil , embarazoso y aun muchas veces también arbi­
t r a r io ; y únicamente presenta la ventaja de colocar 
ó reunir en grupos plantas que se asemejan mas entre 
sí por el mayor número de sus órganos : y como las 
clases no pueden establecerse sobre el conjunto de to­
dos los caracteres constantes, sino solamente sobre 
algunos de ellos, de aqui es que no debe ser considera­
do este método mas que como medio artificial: 
pues la naturaleza se burla con mucha frecuencia de 
é l , como de todas nuestras clasificaciones } que no de­
bemos considerar sino como arbitrios para auxiliar ó 
ayudar la memoria , sin darles la importancia que les 
atribuyen ciertos naturalistas. 

F I N DE L A BOTANICA. 
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LECCIONES ELEMENTALES 

LECCIÓN P R I M E R A . 

G E N E R A L I D A D E S D E L A M I N E R A L O G Í A 

S E distingue con el nombre de mineralogía aquella 
parte de la H I S T O R I A NATURAL que tiene por obje­
to el conocimiento de los seres inorgánicos. 

Los seres inorgánicos se conocen comunmente con 
el nombre de minerales y son tales todos los cuerpos 
no organizados que se hallan en la superficie de la 
tierra ó en lo interior de esta , y que crecen por justa 
posición. 

Bajo el nombre de mineralogía se comprendía en 
otro tiempo todo lo que directa ó indirectamente es r e ­
lativo á los minerales , como el ar te de esplotar las 
minas 3 la metalurgia & c . ; pero en el día está reduci­
da ó limitada esta ciencia al conocimiento puro y s im­
ple de los minerales. 

Si los minerales son cuerpos sin organización algu­
na , es claro que el conocimiento de los animales y ve -
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getales petrificados no pertenece á la mineralogía, y sí 
propiamente á la zoología y botánica : y si alguna vez 
se ocupan los mineralogistas de estos se res , es única­
mente con relación á la sustancia mineral de que es-
tan impregnados , ó porque la observación de su situa­
ción es interesante para la historia del globo terrestre. 

Los minerales pueden y deben ser considerados, 
examinados y comparados entre sí bajo diferentes as­
pectos y relaciones; de lo que resultan varias subdi­
visiones de la mineralogía; siendo las principales, la 
orictognosía (conocimiento de los minerales) y la 
geognosía (conocimiento de la t i e r ra ) . 

La orictognosía es la parte principal de la ciencia 
de los cuerpos inorgánicos , y la que dá á conocer los 
minerales describiéndolos ; y es á la que se dá propia 
y particularmente el nombre de mineralogía. 

La orictognosía ó mas bien dicho la mineralogía dá 
á conocer los minerales simples ¿ y la geognosía los 
minerales compuestos. 

La palabra simples no tiene la misma acepción en 
la mineralogía que en la química. En esta se llama 
simple aquel mineral ó cuerpo que no ha podido ser 
descompuesto y que consta de una sola sustancia ele­
mental , y en mineralogía se llaman simples y se tie­
nen por t a l e s , aquellos minerales que pueden estar 
compuestos de muchos elementos, pero en los que es­
tos elementos ó estas partes constituyentes se hallan 
en tal estado de combinación que se presentan á nues­
t ra vista con una perfecta homogeneidad de partes , y 
una sencillez de composición mecánica : y se llaman 
•minerales mezclados los que no se presentan con ho­
mogeneidad de partes , y que sí es tán , por el contra­
rio, formados por la reunión de mas ó menos minera­
les simples. 

Describir un mineral equivale á indicar las señales 
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por las que se distingue de todos los demás seres inor­
gánicos. 

A estas señales se les ha dado el nombre de ca­
racteres. 

Werner y los que siguen su doctrina mineralógica 
distinguen cuatro especies de caracteres para conocer 
y diferenciar los minera les , y los denominan exterio­
res, interiores ó químicos , físicos , y empíricos. 

Entienden por caracteres exteriores de los minera­
les los que hacen impresión sobre alguno de nuestros 
sentidos, y que pueden ser examinados sin destruir la 
agregación de las partículas gue componen el ser m i ­
neral sometido á examen. 

Por caracteres interiores ó químicos los que se d e ­
ducen de la composición química , ó de alguna propie­
dad química de los minera les , y que solamente se pue­
den reconocer y descubrir por medio de la análisis, ú 
otra cualquiera operación química. 

Por caracteres físicos los que presentan algunos 
minerales por propiedades, verdaderamente físicas, 
que poseen. 

Y por caracteres empíricos aquellos que se deducen 
de alguna circunstancia part icular que se observa, por 
lo común , en un mineral determinadamente. 

Algunos naturalistas t ienen por inexacta esta divi­
sión , fundados en que los caracteres que presentan los 
minerales, y que sirven para conocerlos y para dis­
tinguir los unos de los o t r o s , no son mas que propie­
dades físicas de los cuerpos inorgánicos que, ó ya son 
comunes á todos , ó ya pertenecen peculiarmente á al­
gunos .• y como estas propiedades físicas son las que 
afectan nuestros sentidos y se presentan en lo ex te ­
rior de los seres minerales , de aquí es que puede muy 
bien decirse que los caracteres exteriores son propia­
mente caracteres físicos, y que estos y los caracteres 
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químicos son los que deben servir al mineralogista pa­
ra conocer y diferenciar los seres minerales. 

Los caracteres físicos y los caracteres químicos 
existen siempre y á un mismo tiempo en todas las es­
pecies de cuerpos inorgánicos ; pero deben preferirse 
sin duda alguna los físicos para conocer y distinguir 
los minerales por de p ron to ; pues tienen la ventaja de 
afectar nuestros sentidos inmediatamente sin necesi­
dad de alterar la naturaleza y la forma de los cuerpos 
ni de destruir la agregación ó cohesión de las molécu­
las , integrantes que los const i tuyen, y la de no exigir 
operación alguna para manifestarse bastando para esto 
la simple inspección , y medios mecánicos sencillos. 

Los caracteres químicos dan en realidad, á cono­
cer con exactitud no solamente la naturaleza del mi­
neral sino también los principios constitutivos de él; 
pero para conseguir esto es indispensable analizar el 
cuerpo, y por consiguiente es necesario destruir la 
agregación ó cohesión de las partes que le constituyen, 
exigiendo además las análisis muchos conocimientos 
químicos , ó mas bien un completo conocimiento de 
todos los medios que ofrece la química para descubrir 
la acción y reacción de unos cuerpos sobre otros , y 
mucha atención , cuidado , paciencia y práctica : á no 
ser que se crea suficiente el observar la acción que el 
calórico, el agua y algunos ácidos ejercen sobre la 
superficie de un cuerpo inorgánico sometido á examen, 
y á esto se le dé impropiamente la denominación de 
caracteres químicos. 

Son propiedades físicas de los minerales y por con­
siguiente caracteres físicos de ellos. 

L a gravedad. 
La dureza. 
La cohesion. 

La forma exterior. 
La superficie exterior. 
El lustre exterior. 
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La fractura, 
t a trasparencia. 
La raya ó raspadura. 

La electricidad. 
La fosforecencia. 
E l apegamiento á la len-

La tiznadura. 
La tenacidad. 
La ductilidad. 
La flexibilidad. 

gua. 
E l sabor. 
El olor. 
El color. 

El magnetismo. 

De estas propiedades físicas que quedan enumera­
das se hace uso con grande utilidad como de caracte­
res distintivos de los minerales entre s í ; y para con­
seguirlo con mas seguridad y mas fácilmente se ha 
definido cada una de ellas con la mayor exactitud p o ­
sible , y se han establecido reglas generales y aun for­
mado instrumentos para observarlos mejor , evitando 
en estas lecciones elementales sus muchas divisiones 
y subdivisiones, que solo servirían para confundir sin 
que resultase gran ventaja: debiendo tenerse presen­
te que no se distinguen esencialmente los minerales 
de los demás cuerpos natura les , pues algunas, comu­
nes á todos los minerales , no pertenecen exclusiva­
mente á los cuerpos inorgánicos, y otras solo son 
propias de un determinado número de estos. 

De aquí la división de los caracteres físicos de los 
minerales en caracteres físicos universales, que ex i s ­
ten en todos los seres minerales , ya sean sólidos, ya 
friables, ya l íquidos, y en caracteres físicos particu­
lares, que son los que pertenecen propia y peculiar-
mente á los minerales según el estado que tienen estos 
con relación á su cohesión. 
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LECCIÓN SEGUNDA. 
DE LOS CARACTERES FÍSICOS UNIVERSALES 

DE LOS MINERALES SIMPLES. 

Los caracteres físicos universales ¿es decir queexis-
ten en todos los minerales, ya sean sólidos, ya fria­
bles , ya l íquidos, son : 

L a gravedad ó pesantez. La untuosidad. 
La dureza. E l olor. 
E l color. El sabor. 

Se entiende por gravedad ó pesantez de un cuerpo 
mineral no el peso absoluto que tenga el pedazo que 
se examina, sino el peso de este pedazo comparado 
con el de otro cuerpo de igual volumen , que es lo que 
se distingue con la denominación de peso específico. 
Es te es pues el resultado de contener el mineral mas 
ó menos cantidad de materia en uu volumen determi­
nado : el que contenga mas cantidad pesará mas , y 
contendrá mas materia aquel cuyas moléculas inte­
grantes estén mas aproximadas entre s í , mas compri­
midas y con menos huecos , poros ó intersticios en­
tre ellas. 

La hidrostática demuestra que si se introduce un cuer­
po en el agua ó en cualquier otro líquido disminuye 
de peso , y parece por consiguiente mas ligero; y que 
el peso que dicho cuerpo pierde en este caso es igual 
al de una cantidad de líquido de un volumen también 
igual, exacta y perfectamente al del cuerpo. 

Se han inventado varios instrumentos para averi­
guar y conocer el peso específico de los cuerpos, y 
en mi sentir merece la preferencia el areómetro-ba­
lanza ó balanza de Nicholson. 

Este instrumento consiste en un cilindro de hoja 
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de lata hueco que termina por sus dos extremos en 
un cono. En la extremidad del cono superior está sol­
dado un alambre de latón muy recto que sostiene un 
platillo pequeño, también de hoja de lata: y del vé r t i ­
ce de la extremidad inferior pende otro plat i l lo , ó una 
cubetilla lastrado con plomo. 

Introducido este instrumento en agua destilada ó 
muy pura debe sobresalir ó sobrenadar una porción 
del cilindro; y en este caso se carga de peso el plati­
llo hasta que se introduzca en el agua y llegue esta á 
nivelarse con un trazo señalado en el alambre de la ­
tón. Se anota sobre el platillo la cantidad de peso 
que ha sido necesario añadir para que se introduzca 
en el agua hasta el trazo señalado en el alambre de 
latón : y á esta operación se le ha solido dar el nom­
bre de primera carga. 

Cuando se quiere averiguar cuál es el peso específi­
co de un mineral, se coloca este sobre el platillo su ­
perior, y se añade la cantidad de peso necesaria para 
que se introduzca el instrumento hasta el t r a z o , y es ­
ta se llama segunda carga. 

Restando la cantidad de peso añadida de la que fué 
necesario poner para que se introdujese el areómetro-
balanza en el agua hasta que esta se pusiese á nivel 
con el t razo, resulta el peso absoluto del cuerpo. 

Se saca el areómetro-balanza del agua, se coloca 
el mismo cuerpo mineral en el platillo ó cubetilla in­
ferior y se vuelve á meter en el agua: y como que­
da dicho que los cuerpos introducidos en el agua pier­
den de su peso, y que esta pérdida es precisamente 
igual al peso del volumen de agua desalojado, es c la­
ro que pesando menos el mineral será necesario aña­
dir mas peso en el platillo superior para que descien­
da el instrumento hasta el t r azo ; y esto es lo que se 
llama tercera carga y la cantidad añadida expresará 
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el peso del volumen de agua que ha salido del punto 
que ocupaba y en que ha sido colocado el mineral , y 
restando de ella la segunda resultará una diferencia, 
y esta diferencia indica la pérdida de peso que ha 
sufrido el mineral en el agua ó lo que es lo mismo 
manifiesta lo que pesa un volumen de agua igual al 
del mismo cuerpo. Por este peso se divide el peso del 
cuerpo al a i r e , y el cociente dá el peso específico del 
cuerpo. 

Si el mineral ó cuerpo es de menor gravedad es­
pecífica que el agua, es necesario fijarle de cualquier 
modo al platillo inferior ó cubetil la: y en este caso 
el cuerpo que sirve para fijarle debe considerarse co­
mo parte del areómetro. 

H a y minerales que introducidos en el agua absorben 
alguna cantidad de esta; lo que se conoce porque el areó­
metro se hunde ó introduce mas de lo que estaba al 
principio , aunque el lastre sea el mismo. En este caso 
se deja que el cuerpo absorba toda el agua de que es 
susceptible : y luego que el areómetro se fija , que es 
prueba de que el cuerpo ha absorbido el máximun de 
humedad, se procede como ya queda dicho para que 
se introduzca hasta el t razo : y se averigua la cantidad 
de agua absorbida pesando el cue rpo , con la mayor 
prontitud y rapidez posible al aire l i b re ; y restando 
su primer peso de este ú l t imo, y agregando la diferen­
cia á la pérdida hallada an t e s , resulta en la suma de 
estas dos cantidades la verdadera pérd ida , es decir la 
que hubiera habido si el cuerpo no absorbiese la hu­
medad. 

Conocido el peso del pedazo de mineral y el de un 
volumen de agua igual al de é l , se averigua cuál es el 
peso específico del expresado cuerpo formando la pro­
porción siguiente. 

E l peso del volumen de agua desalojado por el nii-
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neral es al peso conocido de un mismo volumen de es­
te mineral , como el peso de cualquier volumen de 
agua, que se representará por la unidad , es al peso de 
igual volumen del mineral. 

Supongamos que el peso absoluto del cuerpo inor­
gánico sea de 200 g ranos , y el del agua desalojada sea 
de 50 granos , y que la unidad represente el peso e s ­
pecífico del agua, se formará la proporción siguiente. 

5 0 : 200: : 1 : X . 

Dividiendo 200 por 50 resultará el cociente 4 que 
es el que expresa el peso específico del mineral: lue­
go el peso específico de este es al del agua como 4 
es á 1. 

Si resultare algún quebrado en la división y se quie­
re obtener un resultado exacto ó un cociente mas p r ó ­
ximo á la exactitud se reduce el quebrado á decimales. 

Si el cuerpo que se quiere pesar es soluble en el 
agua se puede pesar en aceite de t rement ina , ó en 
agua saturada de toda la cantidad que pueda disolver 
de la sustancia que se va á pesar. 

La dureza es un carácter físico de los minerales en 
extremo variable que no puede ser apreciado con tanta 
precisión como el peso específico; y que se gradúa con 
la mayor exactitud posible por la propiedad que tienen 
algunos seres inorgánicos de rayar ciertos cuerpos de 
uua dureza conocida y constante, ó de ser rayados por 
estos : resultando que la raya es la señal que un cuer­
po mas duro que el mineral que se examina imprime 
en la superficie de este. 

Este modo de apreciar la dureza de los minerales es 
el mas cierto y seguro y dá á conocer realmente la de 
sus par tes ; pues el dar chispas con el choque del esla­
bón es un medio muy incier to, poco seguro, y que v a -



ría mucho en razón de los diversos grados de cohe­

sión de las moléculas integrantes de los cuerpos inor­
gánicos. 

La palabra cohesión indica en mineralogía la fuer­
za con que están reunidas todas las partes de una sus­
tancia mineral : y bajo este aspecto se distinguen los 
cuerpos inorgánicos en sólidos friables y líquidos: 
debiéndose tener presente que la cohesión es la que 
constituye la verdadera dureza de los cuerpos. 

Algunos mineralogistas, y principalmente los de la 
escuela de W e r n e r , distinguen diversos grados de du­
reza en los minerales , y así es que denominan duros, 
aquellos que no es posible decentar ó raspar con el filo 
de un cuchillo , y sí dan chispas con el eslabón ; semi-
duros á los que se dejan decentar, aunque con dificul­
tad , por un cuchillo y no dan chispas con el eslabón; 
tiernos los que se decentan fácilmente con el cuchillo, 
pero no se rayan con la uña ; y muy tiernos los que se 
cortan muy fácilmente con un cuchillo y se rayan sin 
dificultad alguna con la uña. 

El color es otro de los caracteres físicos universa­
les. Realmente no hay mineral alguno sin color \ y 
los colores que se observan en los minerales pueden 
depender , ó de la naturaleza misma del cuerpo 
mineral , ó de su mezcla con otra materia extraña : 
debiéndose por lo tanto distinguir en colores propios 
y en colores accidentales. El carácter de los primeros 
es ser siempre uniformes y constantes en el mismo 
cuerpo mine ra l , si se halla en estado de pureza ; y así 
el color no puede considerarse como característico si­
no en determinados minerales. Los colores accidenta­
les son algunas veces bastante uniformes ; pero pue­
den v a r i a r , y en efecto varían al infinito; y e s 

preciso tener presente que no se presentan todos in­
diferentemente en determinadas especies de minera-
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]es , y que hay algunos que en efecto pertenecen con 
mas particularidad á ciertos minerales , y que desde 
luego pueden servir para distinguirlos si no con ce r te ­
za, á lo menos con bastante probabilidad ; principal­
mente si se ha adquirido costumbre de manejar m i ­
nerales. 

De lo dicho resulta que el conocimiento de los co­
lores propios puede ser de grande importancia , y que 
la observación de ellos puede servir en muchos casos 
para distinguir unos minerales de otros ; pero que no 
sucede lo mismo con los colores accidentales, los que 
pueden variar al infinito en una misma sustancia in­
orgánica , y no proporcionan, por lo común , mas que 
indicaciones muy vagas. 

Estos colores accidentales pueden depender , ó de 
mezclas mecánicas ó de mezclas químicas. Las m e z ­
clas mecánicas se advierten y presentan principal­
mente en los minerales que se han cristalizado en m e ­
dio de algún depósito de materia con color , ya pulve­
rulenta , ya sólida , de la que han arrastrado algunas 
partes. Algunas veces es bastante visible la mezcla 
y se conoce al momento ; pero otras veces son tan fi­
nas las partículas extrañas y están diseminadas con 
tanta uniformidad en la masa del cuerpo mineral , que 
es muy difícil reconocer su existencia : y en este úl t i ­
mo caso solo por inducción ó por conjeturas se presu­
me existen. 

Las mezclas mecánicas de materias extrañas a l te­
ran , casi siempre , mas ó menos la trasparencia de los 
cuerpos inorgánicos ; mas no sucede lo mismo con las 
mezclas químicas ; pues los cuerpos que adquieren su 
color de este modo conservan por lo común su t r a s ­
parencia y su brillo ó lustre. 

Todos los colores, ya propios ya accidentales, se 
designan generalmente eu mineralogía como en el len-

TOMO n 10 
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guaje común ; pero se añaden algunas veces epítetos á 
sus nombres, para indicar su intensidad , ó su matiz 
ó su degradación part icular; y algunas veces es el 
epíteto un término de comparación. 

No faltan mineralogistas que no tienen al color por 
suficiente ni aun para caracterizar las especies de las 
t ierras y de las sales ; pues opinan que los colores tan 
variables y tan diversos de estos minerales dependen 
de-cuerpos extraños, que en vez de servir para aumen­
tar los Caracteres de estas especies las alteran por lo 
común. 

Los mineralogistas de la escuela de Freyberg dan 
grande importancia á esta propiedad física de los 
cuerpos inorgánicos y examinan excrupulosamente la 
especie de color, la intensidad de colar, los colores su­
perficiales , el juego de colores, la mutabilidad ó cambio 
de colores, la alteración de colores y el dibujo de co­
lores. 

Tienen por colores principales el blanco, el gris, 
el negro, el azul, el verde, el amarillo, el rojo y el 
pardo : y cada uno de estos colores principales los di­
viden en varias especies ó variedades que llegan al 
número de setenta y t res . 

No pertenece á unas Lecciones elementales de His­
toria natural el indicar la composición y los medios 
propios para conocer y distinguir estas setenta y tres 
especies , variedades ó diferentes matices de colores, 
y aun en el estado actual de la ciencia mineralógica se 
puede tener por inútil semejante trabajo. Sin embar­
go es conveniente advertir que las variaciones que ex­
perimentan las especies de colores en un mineral , de­
penden de que el cuerpo sea mas ó menos compacto. 
También conviene saber que los minerales , aun los 
mas puros , si se pulverizan presentan un color deter­
minado , cuya intensidad es siempre la misma : y a S 1 



- 1 4 7 = 

para evitar errores se indica frecuentemente el co­
lor del polvo mas bien que el de las masas. 

La forma exterior es otro de los caracteres físicos 
que presentan los minerales y de que es necesario va­
lerse para distinguir unos de otros. 

La forma exterior de un mineral es pues la figura 
que este presenta en el pedazo que se tiene á la vista y 
que se trata de examinar. 

La forma exterior de un cuerpo inorgánico es el r e ­
sultado de la agregación ó colocación mas ó menos 
regular de sus moléculas integrantes de un modo de­
terminado. 

La forma exterior puede ser regular, común ó imi­
tativa. 

La forma exterior regular de un mineral es la que 
presenta este cuando se halla cristalizado, ó lo que 
es lo mismo cuando sus moléculas integrantes están 
colocadas simétricamente, y su superficie consta de 
un número determinado de planos regulares, y por lo 
común rectos, colocados y que terminan de un modo 
también determinado. A las formas que resultan de 
las diversas figuras de los planos , y de la unión de es­
tos entre sí por sus lados, se les dá el nombre de cris­
tales. 

Para comprender bien las denominaciones que se 
dan á los cristales y formar una idea exacta de la fi­
gura de los planos que los constituyen y del modo con 
que estos están reunidos los unos á los otros , son in­
dispensables no pocos conocimientos de geometría: así 
pues sin detenerme á explicar por menor cuanto es 
concerniente á este particular, que lo creo no propio 
de estas Lecciones elementales, solo d i ré , que un cuer­
po inorgánico puede formar un cristal en forma de 
lenteja, de tabla, de cubo, de pirámide sencilla y doble 
de tres lados, de pirámide sencilla y doble de cua-
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tro lados (que esta última es un octáedroj, de prisma 
de tres, cuatro, seis, ocho y nueve lados, de dodecae­
dro y de icosaedro. 

Estas figuras rara vez se presentan perfectas, y sí 
por lo común truncadas , y biseladas en sus esquinas 
y cortes , y terminando de varios modos. 

También se verifica que unos cristales se sobrepo­
nen á o t ros , ó se introducen unos en otros de tal 
modo que no es fácil atinar con la verdadera figura 
del cristal principal. 

La magnitud de los cristales es va r i a : y se hallan 
minerales en cristalizaciones tan pequeñas que es ne­
cesario examinarlas con un lente para percibirlas.- mas 
los prismas suelen ser algunas veces de gran mag­
nitud. 

No todos los minerales son susceptibles de crista­
lización , ni los que cristalizan toman siempre unas 
mismas y determinadas figuras regulares, ni hay cuer­
po alguno inorgánico á quien corresponda única y ex­
clusivamente una de las figuras regulares que quedan 
indicadas ; y así muchos mineralogistas opinan que no 
pueden ni deben considerarse como esenciales las for­
mas cristalinas para caracterizar los minerales , y 
sí pueden emplearse como auxiliares. Sin embargo, 
los naturalistas franceses dan grande importancia á las 
formas poliédricas de los minerales ó lo que es lo mis­
mo á la cristalización de estos .- y opinan que las mo­
léculas integrantes de todo cuerpo inorgánico tienen 
una forma invariable que es propia de cada uno de 
ellos , y de la que dependen todas las formas crista­
linas secundarias que adquieren dichos cuerpos , y que 
es el resultado de la diversa superposición ó colocación 
que toman las moléculas integrantes sobre una que sir­
ve de centro, y á la que se adhieren las demás, cubrién­
dola, ya en forma de hojas que no alteran la forma de la 
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molécula cent ra l , ya , que es lo mas f recuente , dan­
do origen á otras formas diferentes , que son á las 
que se distingue con el nombre de &eciindariasj 'y 
que son muy distintas de la primitiva. 

Los sectarios de esta doctrina miran y tienen por 
una ley constante que todas las formas cristalinas 
secundarias proceden de la distinta superposición ó de 
la colocación de las moléculas integrantes r y sostienen 
que con la separación ó división de los c r i s ta les , á lo 
que suelen llamar disección , se puede llegar á recono­
cer la forma primitiva de un cristal. E s t a operación 
exige cjertas cond ic iones ins t rumentos á propósito, 
práctica y que los minerales cristalizados se dejen di ­
vidir , pues algunos de estos se resisten tenazmente á 
la separación de las láminas que los forman. 

No basta en este método llegar á descubrir el núcleo 
ó forma primitiva de un cristal minera l , es necesario 
además conocer la magnitud de los ángulos que resul ­
tan de la reunión de los planos del c r i s t a l , y para m e ­
dir estos ángulos es indispensable emplear un instru­
mento llamado goniómetro, inventado por el célebre, 
mineralogista Mr. Haí iy , en cuyo tratado de minera­
logía se hallan los fundamentos y principios de esta 
doctrina y la explanación extensa de ella. 

Lo dicho parece que es mas que suficiente para hacer 
ver que no es fácil conocer y distinguir de pronto un 
cuerpo inorgánico por la sola forma exterior cristalina^ 
y que esta propiedad física no debe emplearse en el 
examen de los minerales sino como auxiliar. 

La forma exterior común es aquella que no es r e ­
gular , que no tiene semejanza alguna determinada con 
las formas de otros cuerpos , naturales ó artificiales, 
y que no está modelada ó amoldada sobre ninguno 
de estos. 

Bajo este respecto puede decirse que un mineral se 
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halla en masa , diseminado , en fragmentos ó pedazos 
angulosos, en granos , en láminas ó planchas , y en 
capas superficiales. 

La forma exterior imitativa es aquella que guarda 
cierta regularidad ó á lo menos en la que se observa 
bastante simetría para que pueda decirse se asemeja á 
cuerpos de figura determinada y conocida. Todas las 
formas exteriores imitativas se pueden reducir á pro­
longadas, redondas, planas, huecas y ramosas. 

Se verifica con frecuencia que los minerales adquie­
ren ciertas formas accidentalmente, y con particulari­
dad cuando se infiltran en sustancias ó cuerpos vege­
tales ó animales que se hallan introducidos en lo inte­
rior de la tierra , y en este caso constituyen lo que lla­
mamos petrificaciones. 

La superficie exterior que sirve de carácter físico 
para distinguir los minerales , puede ser desigual, gra­
nosa , drúsica, ( cubierta de cristales muy pequeños), 
áspera, escamosa, lisa, estriada. 

Se entiende por lustre de un minera l , que es otro 
de los caracteres físicos, el modo con que este refleja 
la luz : siendo necesario conocer la especie de lustre y 
la fuerza de él para poder valerse de este carácter en 
la distinción de los cuerpos minerales. 

Con respecto á la especie de lustre se distingue el 
lustre ordinario del lustre metálico. 

No es necesario detenerse en explicar lo que se en­
tiende por lustre metálico, pues todo el mundo cono­
ce el brillo de los metales. 

El lustre común , que así se denomina todo lustre 
que no es metálico, puede ser vit reo ó lustre de vidrio, 
de cera, de seda, de nácar, de diamante de grasa ó 
de aceite, y aun semimetálico. Con respecto á la 
fuerza ó intensidad del lustre ó brillo se debe tener pre­
sente que esta propiedad es re la t iva , y sus térmi-
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nos de comparación son muy brillante , brillante,poco 
brillante, lustroso y mate (sin brillo ó lustre) . 

Algunos mineralogistas cuentan entre los caracteres 
exteriores el lustre interior, qne es el que presenta un 
mineral cuando se fractura ó reduce á fragmentos. El 
examen de las especies de lustre inter ior , que son las 
mismas que las del exterior puede servir de carácter 
mas seguro , pues no han podido ser modificadas por 
la acción de ningún agente ni causa accidental externa. 

Se entiende por fractura, carácter físico de suma 
importancia, el aspecto que presenta la superficie in-r 
tenor de un mineral en el punto en que ha sido rotó ó 
quebrado. Este carácter depende del grueso de las par­
tes que reunidas entre sí forman el cuerpo mineral de 
su coherencia, ó de la colocación irregular de sus m o ­
léculas; pues estas tres circunstancias modifican de di­
verso modo la trasmisión del golpe ó choque que pro­
duce la fractura, y hacen tomar á las superficies que 
se descubren por este medio apariencias muy diferen­
tes, y que no dependen de la naturaleza íntima de la 
sustancia, principalmente si no está cristalizada. 

Es muy difícil describir bien este carácter, y los dis­
cípulos de la escuela de Freiberg admiten cinco espe­
cies de fractura que son la compacta ( cuando todas las 
partes de su suferficie interior forman entre sí conti­
nuidad); la fibrosa (que se asemeja á hacecillos de 
filamentos ) ; la radiada (que presenta no filamentos 
pequeños reunidos, sino especies de radios colocados 
unos al lado de otros ) ; la laminosa ú hojosa (que es la 
propia de los minerales cristalizados y cuyas hojas 
son sumamente delgadas); y la esguistosa ó pizarrosa 
(aquella en que las hojas tienen mas grueso que las 
de la fractura laminosa, no se pueden volver á separar 
en otras mas delgadas, y guardan siempre una misma 
dirección). 
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La fractura compacta se puede y debe subdividiren 

escamosa (cuando se presentan en la superficie de la 
fractura pequeñas desigualdades sobrepuestas unas 
á otras y que se desprenden como e s c a m a s ) ; en lisa 
( si no presenta desigualdades sensibles); en conchoide 
{ si la superficie de la fractura presenta una continua­
ción de cavidades redondeadas semejantes á las que 
pudieran dejar señaladas algunas conchas ) ; en desigual 
( si está cubierta la superficie interior de desigualdades 
angulosas, i r regulares , presentando un aspecto granu­
jiento y desigual compuesto de granos gruesos,peque-
ños ó finos);en terrea (si se asemeja la fractura á tier­
ra seca); y en forma de anzuelo (propia de los metales). 

E n la fractura se debe atender también á la forma 
de los fragmentos es decir á la figura que tienen los pe­
dazos que se desprenden del mineral al t iempo de que­
brantar le ó romperle. Estos fragmentos pueden presen­
tar una figura geométrica regular, y en este caso se de­
nominan regulares, ó no tener figura alguna geométri­
ca regular ( se r cuneiformes , astillosos, indetermina­
dos &cc.) y se les dá el nombre de irregulares. 

La trasparencia es comunmente el signo de la per­
fecta combinación de las partes que componen un 
euerpo mine ra l , aunque no puede sin embargo decirse 
que la opacidad sea siempre señal de lo contrar io. 

Con respecto á la trasparencia pueden ser los mi­
nerales ó diáfanos ( s i se ven claramente los objetos 
al t r avés de ellos); ó semidiáfanos ( si no se ven cla­
ramente ) ; ó traslúcidos ( s i no se pueden ve r ni dis­
tinguir con claridad los objetos al t ravés del mineral, 
pero sí permite este pase alguna luz por su masa); 
traslúcidos en los bordes (cuando únicamente estos 
bordes por ser mas delgados dan paso á alguna luz); 
y opacos (cuando no se percibe al t ravés de ellos cla­
ridad alguna). 
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La raya ó raspadura es el carácter que presenta un 

cuerpo mineral cuando se le raya ó raspa con la punta 
de un instrumento cortante. Y de la raya ó raspadura 
puede resultar un polvo del mismo color , ó de dife­
rente color que el que presenta el mineral en su super­
ficie exterior: y así se dice raya ó raspadura del mis­
mo color , y raya ó raspadura de diferente color. 

También puede verificarse que un mineral mate 
presente lustre ó brillo en el sitio rayado ó raspado. 

Por tiznadura ó mancha se entiende la señal que 
ciertos minerales dejan en los dedos ó en un papel 
blanco cuando se frotan sobre este ó se asen con aque­
llos : y bajo este aspecto pueden los minerales tiznar 
ó no tiznar ; y si tiznan pueden hacerlo con mas ó me­
nos intensidad ó servir para escribir con ellos, ó so ­
lamente manchar el papel blanco sin poder formar 
caracteres. 

Se dá el nombre de tenacidad,en mineralogía, á la 
resistencia que oponen los minerales sólidos á ser d i ­
vididos en partes ó reducidos á fragmentos con los 
golpes de un martillo : y es claro que pueden ser muy 
tenaces, tenaces, y fácilmente quebradizos ó frágiles. 

Ductilidad en los cuerpos minerales es la propiedad 
que suelen tener algunos de estos de extenderse en lon­
gitud y latitud á fuerza de golpes, ó de presión y de 
conservar la forma que han recibido. También se dice 
que un cuerpo inorgánico es dúctil si se reduce con fa-
cilida á láminas delgadas por medio de un instrumento 
cortante. 

Los minerales con respecto á la ductilidad pueden 
ser agrios (es decir de ningún modo dúctiles) semi-
dúctiles (que se dejan cor ta r , y no se extienden sino 
muy poco con los golpes de martillo ó con la p r e ­
sión ) , y dúctiles ( que se extienden con los golpes de 
martillo ó con la p re s ión ) . Hay algunos minerales tan 
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dúctiles que pueden aplastarse entre los d e d o s y a 

esta especie de ductilidad es á la que se dá por lo 
común el nombre de pastosidad ó blandura; y es ne­
cesario no confundir los cuerpos blandos en este sen­
tido con los cuerpos tiernos ; ni con los flexibles. 

Se dá el nombre de flexibilidad á aquella propiedad 
que poseen algunos minerales de dejarse doblar ó en­
corvar con mas ó menos facilidad sin romperse . 

La flexibilidad se observa generalmente en todos 
los cuerpos inorgánicos cuya contextura es fibrosa 
(de fibras sumamente delgadas) , ú hojosa ( d e hojas 
en extremo delgadas) : y hay minerales flexibles y no 
flexibles.. 

La flexibilidad suele estar acompañada de elastici-
cidad en algunos cuerpos inorgánicos. Elasticidad es 
la propiedad que tiene un mineral de volver á adqui­
r i r la forma que tenia antes de haber sido doblado ó 
encorvado. 

Se conoce con la denominación de apegamiento á h 
lengua la propiedad que tienen algunos minerales de 
pegarse a l a lengua ó á los labios si se aplican sobre 
estas par tes , absorbiendo prontamente la humedad de 
dichos órganos. E l grado de adhesión puede ser fuer­
te, mediano, débil, ó muy débil. 

E l olor es otro de los caracteres físicos que sirve 
para distinguir algunas sustancias minera les . 

La mayor parte de minerales no despide olor algu­
n o ; pero no faltan sustancias inorgánicas que ya es-
poníáneamente, ya frotándolas, ya humedeciéndolas 
con el aliento manifiestan el que tienen. 

Los olores espontáneos, es decir , que se desenvuel­
ven por sí mismos sin necesidad del frote ni de apli­
car el a l iento , son el bituminoso, el levemente sulfuro­
so, y el arcilloso: los que se presentan frotando la 
sustancia mineral son el urinoso, el de ajo, el sulfuro-
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so y el emp¿reumático: y el único que se advierte 
humedeciendo el mineral con el aliento es el ar­
cilloso. 

Hay minerales que pueden distinguirse perfecta­
mente por solo el olor que despiden , ya naturalmen­
te, ya empleando los medios que acaban de insinuar­
se; y los hay también que tienen un olor que les es 
propio y peculiar. 

El sabor, es propiedad física que pertenece par t i ­
cularmente á las sales que se hallan , ya en la super­
ficie, ya en lo interior de la t ie r ra ; y no es fácil 
caracterizar las diversas especies de sabor. 

El magnetismo es la propiedad que poseen algunos 
minerales de atraer ó repeler las partículas de h ier ­
ro, ó una aguja magnetizada según que se presenta 
por sus diferentes polos; pues el polo sur atrae al 
polo norte, y viceversa, y los polos de un mismo 
nombre se repelen. 

Se dá el nombre j ó mas bien se puede decir se distin­
gue con el nombre de electricidad, aquella propiedad 
que tienen algunos cuerpos naturales de atraer y r e ­
peler los cuerpos leves que se les aproximan. 

Esta propiedad se excita en los cuerpos , ya con el 
frote, ya calentándolos, ya poniéndolos en comuni­
cación con otro anteriormente electrizado: y la e lec­
tricidad excitada ó adquirida por comunicación puede 
ser vitrea ó resinosa, cuyas denominaciones cor res ­
ponden á las de positiva y negativa con que se distin­
guían antes las dos especies de electricidad. 

Las piedras y las sales que tienen sus superficies 
tersas ó bruñidas adquieren con el frote la electricidad 
vitrea. 

Los combustibles tórreos adquieren la electricidad 
resinosa. 

Los metales en estado metálico ó muy levemente 



- 1 5 6 -
oxidados , puros ó mezclados con materias extrañas 
s irven de conductores de la electricidad. 

Los cuerpos inorgánicos que se electrizan por me­
dio del calor presentan por lo común la electricidad 
vitrea en una de sus extremidades y la electricidad 
resinosa en la extremidad opues ta ; y son los que es-
tan generalmente cristalizados. 

Para conocer la especie de electridad que se ha des­
arrollado en un mineral con el frote ó por medio del 
calor es necesario a is lar , es decir , colocar sobre un 
pedazo ó plancha de resina, un inst rumento que se 
llama electrómetro, y que consiste en una aguja de co­
bre cuyos extremos terminan en una bola del mismo 
m e t a l , y que está sostenida en equilibrio por un per­
no fijo por su parte inferior sobre un pié redondo, y 
aproximar á él y á una distancia conveniente un cuer­
po e lec t r izado , ya v i t r e a , ya resinosamente por me­
dio del frote. Luego que se cree este ya suficiente­
mente cargado de la electricidad que se ha querido co­
municar le , se presentará á uno de los brazos del ins­
t rumento la piedra ó mineral cuya especie de electri­
cidad se quiere conocer , y si el electrómetro ha ad­
quirido la electricidad resinosa y se verifica una repul­
sión , es decir , que huye ó se aparta de la piedra pre­
sen tada , es claro que esta tiene también la misma 
electricidad resinosa que el e l ec t rómet ro , y vice­
v e r s a . 

Fosforescencia es aquella propiedad que tienen al­
gunos minerales de resplandecer ó presentar en la os­
curidad una luz semejante á la del fósforo, si antes 
han sido frotados unos con o t r o s , ó rayados con una 
pluma ú otro cuerpo flexible. 

Igual fenómeno presenta el polvo de algunos mine­
rales echado sobre ascuas ; y la luz fosfórica que re­
sulta suele ser de color verde, azul , amarillo & c 
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Los primeros se llaman fosforescentes por el frote, 
y los segundos fosforescentes por el calor. 

No en todos los cuerpos inorgánicos se hallan reu­
nidos los caracteres físicos que quedan enumerados y 
cuya descripción se ha dado • hay algunos que existen 
en todos los minerales, ya sean estos sólidos, ya fria­
bles,¡ja. líquidos; y hay otros que pertenecen casi 
exclusivamente á cada uno de estos tres estados en 
que pueden hallarse los minerales con respecto á su 
cohesión. 

LECCIÓN T E R C E R A . 

B E LOS C A R A C T E R E S QUÍMICOS. 

No debe confundirse lo que llamamos análisis quí­
mica de un mineral con la investigación de sus carac­
teres químicos. 

La análisis dá á conocer los principios ó moléculas 
constituyentes de un cuerpo mineral y es necesario 
poseer muchos y m u y finos conocimientos de quími­
ca para analizar bien un cuerpo; pero la indagación ó 
investigación de los caracteres químicos no necesita 
operación alguna larga , difícil ó complicada. En efec­
to con operaciones bien sencillas se logra descubrir en 
un cuerpo inorgánico una propiedad química ó carác­
ter químico sobresaliente. 

El carácter químico sobresaliente de un mineral, 
se puede descubrir por medio de la fusión, de los áci­
dos y de los reactivos. 

La fusibilidad de los cuerpos inorgánicos es siem­
pre relativa ; y cuando se ha de considerar como ca­
rácter químico es indispensable emplear para cono­
cerla pequeños fragmentos del cuerpo, y valerse 
de un instrumento bien sencillo que se conoce con 
el nombre de soplete. Este es un tubo de vidrio, 
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de plata , de hierro ó de eobre encorvado en una de 
sus ex t remidades , que debe terminar en un agujero 
tan pequeño, que apenas permita se introduzca por él 
un alfiler común. Soplando con fuerza con la boca por 
el extremo recto , y dirigiendo el aire , que sale por 
el pequeño agujero del ex t remo opuesto , sobre la lla­
ma de una vela ó de un velón ó candileja resulta un 
chorro horizontal ú oblicuo de una llama pura , sin 
h u m o , y por lo común azulada, de un calor muy fuer­
te ( casi igual á 150 grados del te rmómetro de Wedg-
w o o d ) . Es te chorro de llama se dirige sobre un pe­
queño fragmento del mineral que se quiere recono­
cer , y que debe estar colocado en una cavidad hecha 
sobre un carbón. Por este medio se funden todos los 
minerales que son susceptibles de sufrir esta altera­
ción con el grado de calor que queda insinuado. 

Muchas veces es necesario emplear algunos fun­
dentes alcalinos , salinos , metálicos & c . para facilitar 
ó conseguir la fusión. 

Los minerales se reducen con la fusión , 1.° á gló­
bulos de vidrio, de diversos colores según la materia ó 
sustancia que ' se funde: 2.° á esmalte de diferentes 
colores (ma te r i a opaca ó semi t rasparente mediovi-
t r incada ) : 3.° á escoria (especie de espuma ó de ma­
teria v id r iosa ) : 4.° á frita (mezcla de sustancias sa­
linas y te r reas con un principio de fusión que hace se 
cubran de una especie de barniz sin fundirse entera­
m e n t e ) : y 5.° á aumentar de volumen de tal modo 
que el fragmento sometido á examen adquiere una 
corpulencia y magnitud mucho mayor que la que te­
nia antes de la fusión. 

E l color que comunican al vidrio del bórax las sus­
tancias minerales que se funden con él, s i rve también 
algunas veces de carácter químico. 

Los ácidos se emplean con frecuencia para descu-
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brir algún carácter químico sobresaliente en los cuer­
pos inorgánicos; pero no es muy fácil apreciar la ac­
ción de la mayor parte de los ácidos sin aparatos com­
plicados : por esto deben emplearse únicamente ios áci­
dos nítrico (agua fuerte), ó sulfúrico (aceite de vitriolo); 
cuyos principales efectos sobre los minerales son , ó 
disolverlos con efervescencia , ó lentamente y sin 
efervescencia, ó formar con ellos una especie de ge­
latina. Para esta prueba es suficiente echar unas gotas 
del ácido sobre el mineral mismo, ó colocar este en 
un vidrio de reloj ó en un vasito'añadiéndole en se ­
guida el ácido. Algunas veces es absolutamente indis­
pensable pulverizar el mineral para que ejerza sobre 
él su acción el ácido. 

También se emplean algunos reactivos para obtener 
mayor número de caracteres químicos de un mineral 
aun para conocer su verdadera naturaleza. Para esto 
deben preferirse los reactivos cuyo uso sea fácil y 
sencillo. El amoniaco y el bórax fundido son los que 
están mas en uso. Esta última sustancia facilita !a fu­
sión de las piedras y metales ; y convirtiéndose en v i ­
drio toma el color que ciertos óxidos metálicos le c o ­
munican, y por este medio se viene en conocimiento 
del metal á que pertenece el óxido. 

LECCIÓN CUARTA. 

DE LA CLASIFICACIÓN DE LOS CUERPOS 

INORGÁNICOS. 

S E entiende por clasificación en mineralogia la reu­
nión de los cuerpos inorgánicos en grupos en que r e ­
saltan ó sobresalen las propiedades comunes á e s ­
tos grupos. 

Las clasificaciones facilitan y aun abrevian el es tu­
dio de la mineralogía. 
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Siendo útiles las clasificaciones es claro que se debe 

adoptar la que se juzgue y tenga por mejor. Pero es 
sumamente difícil decidir cuál es la mejor clasificación 
pues aun no están conformes los naturalistas y minera­
logistas sobre las bases que se deban adoptar para 
clasificar los cuerpos inorgánicos, y qué propiedades 
sean las preferibles si las físicas ó las químicas. De 
aquí nace sin duda el que cada escritor de mineralogía 
presente una clasificación distinta y aunque cada pro­
fesor tenga una propia y peculiar. 

Para formar una buena clasificación de los cuerpos 
inorgánicos , sin la que opinan muchos naturalistas que 
la mineralogía no sería una ciencia y sí un verdadero 
caos, es necesario conocer las relaciones desemejanza 
que existen natura lmente , én t re los diferentes minera­
les : relaciones de semejanza que son de mayor ó menor 
importancia unas que o t r a s , y que por lo común no 
se presentan al ex te r io r , y sí exigen para ser descu­
bier tas emplear medios muy diferentes de los que guian 
al zoólogo y botánico. 

La clasificación en mineralogía debe tener por ob­
je to asignar á las especies el verdadero lugar que de­
ben estas ocupa r , ó en que deben ser colocadas , en 
el conjunto de los seres inorgánicos: y es claro qne el 
objeto de toda buena clasificación debe ser el de 
aproximar tanto mas unos seres inorgánicos á otros 
cuanto mayor sea su semejanza , y para conseguir esto 
es necesario é indispensable determinar si son las pro­
piedades físicas ó las químicas las que establecen entre 
los minerales las semejanzas mas importanies . 

Parece que no se debe dudar que la semejanza en 
la composición suministrará datos mas importantes 
para una buena clasificación ; pues los minerales se 
asemejarán tanto mas entre sí cuanta mayor analogía 
se observe en su composición, y que serán idénticos si 
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se componen de unas mismas sustancias ó moléculas 
integrantes. 

Por individuo se debe entender en mineralogía el 
conjunto ó agregación de un cierto número de par t í ­
culas integrantes en determinadas proporciones. Así 
es que los cuerpos inorgánicos pueden dividirse y sub-
dividirse sin que por esto dejen de ser los mismos; 
pues cada una de las partes que resultan de la divi­
sión y subdivisión consta de las mismas partículas 
integrantes. 

Especie es la colección de los individuos que tienen 
entre sí mas analogía que con los demás seres , es de ­
cir, la especie es una reunión de todos aquellos indi­
viduos minerales de una misma composición; pero que 
suelen diferenciarse entre sí por algunas modificacio­
nes accidentales cuya importancia es muy difícil de 
apreciar. 

Para determinar una especie mineral con alguna 
exactitud es indispensable conocer bien su composi­
ción : y todos los minerales que se componen de partí­
culas integrantes de una misma naturaleza y en las 
mismas proporciones con corta diferencia pertenecen 
á una misma especie. 

Sin embargo se ha sostenido por algunos mineralo­
gistas que no hay verdaderas especies minerales, fun­
dándose en que la naturaleza solamente produce cuer­
pos inorgánicos aislados y que estos presentan muchas 
y muy numerosas variaciones, sin que haya verda­
dero medio de reconocer las especies, y que estas en 
el estado actual de este ramo de la historia natural son 
puramente artificiales. 

Si á la composición se agrega otro cuerpo que no 
sea esencial á el la, y que no varíe completamente la 
combinación, en este caso se denomina variedad. 

Se verifica con frecuencia que una especie mineral 
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se mezcla con otra sin contraer con ella unión alguna 
química ; y en este caso se pueden separar por medios 
mecánicos . 

Cuando un mineral simple no se puede referir ó 
agregar con certeza á una especie determinada se dirá 
que const i tuye una especie arbitraria; pues debe pre­
ferirse una separación arbitraria á una reunión incier­
ta. Los minerales simples cuya composición quími­
ca no se conozca exactamente formarán especies ar­
b i t ra r ias . 

Los minerales mezclados cuya análisis no sea posi­
ble , y que no presenten carácter dominante , ni forma 
para poderlos agregar á alguna especie ya determina­
da , deben separarse en falsas especies, ó agregarse 
á las especies arbitrarias con quienes tengan mas 
analogía. 

Determinada la especie deben buscarse las bases pa­
ra establecer las demás divisiones, de una. clasifica­
ción , á saber los géneros, los órdenes y las clases. 

Los géneros se formarán con la reunión de las es­
pecies en que uno de los elementos es común á todas 
e s t a s , y que además tienen analogía ent re sí por sus 
propiedades químicas. 

E l principio mas constante ó el que pertenece auna 
clase de cuerpos considerados' como mas determina­
dos , será tenido como el principio esencial de un gé­
ne ro . Así pues todos los minerales compuestos , ó de 
una t ierra ó de un álcal i , ó de un óxido metálico &c. 
formarán otros tantos géneros como hay de tierras, de 
álcal is , de metales & c . diferentes ; pues estos cuerpos 
pueden y deben considerarse en general como bases. 

Los órdenes se compondrán de los géneros que ten­
gan una especie de analogía entre sí por la naturaleza 
de su b a s e : así pues todos los géneros de base terrea 
formarán un orden &cc. Pero es necesario haya analo-
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gía en el modo con que sus bases estén combinadas con 
los demás principios. 

Las clases se formarán con los órdenes cuyos prin­
cipios tengan entre sí una especie desemejanza quími­
ca, aunque no sea tan próxima ó idéntica como la ana­
logía que debe haber para la formación de los ó rde­
nes : es decir que las clases deben comprender los mi­
nerales que se asemejan por el modo con que están 
reunidos sus principios constitutivos, ó por una p r o ­
piedad característica común á todos ellos. 

No habiéndose hallado aun un método ó'sistema r i ­
gorosamente na tu ra l , ni siendo fácil hallarle por ser 
necesario variar con frecuencia la colocación de un 
ser inorgánico ó de varios por consecuencia de análi­
sis químicas : y deseando y aun conociendo la nece­
sidad de una colocación ordenada de los minerales sen­
cillos para facilitar su estudio, se ha adoptado en e s ­
tas Lecciones elementales una clasificación bastante 
análoga á la de W e r n e r ; pues este profesor supo r eu ­
nir en su clasificación la composición química con los 
caracteres exteriores ó físicos, aunque apartándose 
algún tanto del rigor químico , pues reúne los mine­
rales no con respecto á la parte constitutiva domi­
nante sino á la característica. 

Entendió W e r n e r por parte constitutiva dominan­
te de un mineral aquella que se halla en mayor canti­
dad en él , y por parte constitutiva característica 
aquella que imprime al mineral sus caracteres mas 
particularmente ya se halle en él en mayor ó menor 
cantidad; pues no siempre es la dominante. 

Es necesario no olvidar que los cuerpos inorgáni­
cos cuando constan de partes enteramente homogé­
neas se llaman mineralógicosencillos ; y si se compo­
nen de dos ó mas minerales diferentes se denominan 
Wineralógico-compuestos. 
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E s de advert i r que la composición de un mineral 
puede ser binaria, ternaria ó cuaternaria. 

Los minerales sencillos se pueden distribuir y co­
locar en cuatro c lases : 

Sales. Combustibles. 
T i e r r a s y piedras. Metales . 

Los naturalistas que han sido de opinión que per­
tenece á la mineralogía el conocimiento de las sustan­
cias inorgánicas que se conocen con los nombres 
de aire atmosférico , agua pura , agua mine ra l , ácido 
sulfuroso, ácido sulfúrico , ácido muriático ( ácido hy-
droclórico ) , ácido carbónico y ácido borácico han 
formado de ellas otros tantos géneros que reuniendo-
los constituyen una clase que han colocado en el pri­
mer lugar ; pero perteneciendo el conocimiento de es ­
tos seres inorgánicos el examen de sus propiedades y 
el de su composición á la qu ímica , me ha parecido 
conveniente omitir el t ra tar de ellos particularmente 
en estas Lecciones elementales. 

L E C C I Ó N Q U I N T A . 

D E L A C L A S E PRIMERA Ó D E L A S S A L E S D E B A S E 
A L C A L I N A . 

L L A M A S E sal toda sustancia que resul ta de la unión 
O combinación de un ácido con una base saliíicable. 
Las bases pueden ser álcalis, tierras ó metales. Las 
sales que resultan de la combinación de los ácidos con 
Jas t ierras ó con los metales se darán á conocer cuan­
do se t rate de estos seres en su respect ivo lugar : aquí 
solo se describirán las sales alcalinas, que se hallan en 
la naturaleza bajo diferentes formas . 
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Se denominan álcalis todas aquellas sustancias que 

tienen un sabor ac re , cáustico , que obran con mas ó 
menos energía sobre las materias vegetales disolvien­
do muchas de ellas , y que ponen' verdes los colores 
azules vegetales. 

Se conocen tres cuerpos que reúnen estas propie­
dades y son la potasa, la sosa y el ammoniaco. 

Estos tres cuerpos mezclados ó combinados con los 
ácidos constituyen las sales alcalinas, que los mineralo­
gistas clasifican por las bases y no por los ácidos que 
se combinan con ellas como lo hacen los químicos : 
siendo de advertir que solamente los ácidos sulfúrico, 
nítrico, muriático ó hydroclórico , borácico y carbó­
nico son los únicos que combinados con los tres álca­
lis forman las pocas sales alcalinas que naturalmente 
se presentan , ya en la superficie de la t ie r ra , ya en 
lo interior de esta. 

Todas son muy sápidas, muy disolubles en el agua, 
y por razón de su solubilidad se hallan con mas f re­
cuencia ó por lo común disueltás en las aguas mas 
bien que en forma sólida. Rara vez se encuentran en 
grandes masas : la mayor parte de ellas impregnan 
diferentes piedras y se manifiestan en la superficie de 
estas en forma de eflorescencia. 

Las sales son minerales que se asemejan no sola­
mente por una analogía de composición, sino también 
por muchas propiedades , de modo que proporcionan 
una clasificación fácil, y una distribución en géneros y 
especies bien limitadas ó caracterizadas. 

Los géneros de esta clase son las sales cuya base es 
la potasa ó la sosa ó el ammoniaco. 

Las sales que tienen por base la potasa son poco 
comunes , ó muy r a ra s , en la natura leza , aunque e s ­
te álcali se encuentra según los últimos análisis qu í ­
micos en un gran número de piedras. 
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Su única especie es la potasa nitratada ( n i t r o ) . Sus 

caracteres son encenderse y centellear si se echa so­
b re a scuas : tener un sabor desabrido y causar una 
sensación de frió en la lengua. 

Se compone de potasa y ácido nítrico: y se encuen­
t r a en la naturaleza en forma de eflorescencia, com­
puestas de agujas sumamente finas. 

L a potasa ni tratada ( n i t ro ) es muy abundante en 
todos los pa íses , y son muy pocos en los que no se 
halla • pero jamás se presenta en masas considerables, 
y m u y ra ra vez en las capas interiores de la tierra. 

L a s combinaciones naturales de la sosa son mu­
cho mas numerosas que las de la po tasa ; pero sus 
caracteres físicos son menos comunes y decisivos; 
pero son sales fijas y de un sabor no desagradable, al­
go amargo. 

Algunas suelen eflorescerse cuando están al aire li­
bre y seco. 

Sus especies son la sosa sulfatada, la sosa muría-
tada, la sosa baratada, y la sosa carbonatada. 

L a sosa sulfatada ra ra vez se halla en masa que 
pueda presentar caracteres vis ibles , y solo puede dis­
tinguirse por su sabor salado y amargo desagradable, 
por su facilidad de disolverse en el agua , y de eflo­
rescerse con el contacto del aire. 

Se halla en forma t e r r o s a , y algunas veces en la 
de eflorescencias salinas de color blanco amarillento ó 
blanco gr i s , y por lo común disuelta en ciertas aguas 
minerales. 

La sosa muriatada (sa l común) t iene un sabor sala­
d o , agradable y m u y conocido; se disuelve en el 
agua; y si se hecha sobre ascuas decrepita. E s por lo 
común t r a spa ren te , y no tiene color ; y si tiene algu­
no es debido á las sustancias ext rañas con que suele 
estar mezclada. 
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La sosa muriatada es una de las sustaneias minera­

les que hay en mas abundancia en la naturaleza: se 
halla, ó bien en masa sólida , por lo común muy v o ­
luminosa, y en este caso se conoce con el nombre de 
sal gemina, ó bien disuelta en las aguas de algunos 
manantiales, de muchos lagos y de todos los mares . 

La sosa boratada ( vulgarmente bórax ) tiene un 
sabor jabonoso , pone verde el jarabe azul de viole­
tas , y se funde formando al principio una masa e s ­
ponjosa y en seguida vidriosa: se disuelve en mas 
cantidad en agua caliente que en agua fría, y se c r i s ­
taliza con el enfriamiento. Guando está cristalizada y 
pura tiene una trasparencia gelatinosa y una fractura 
vidriosa. 

Jamás se presenta en forma sólida ni de eflores­
cencia salina; y sí se halla en lagos pequeños del Asia 
ya en el fango de su fondo, ya disuelto en sus aguas. 

La sosa carbonatada (vulgarmente sosa) t iene , c o ­
mo la sosa boratada , un sabor á jabón y también po ­
ne verdes como esta las tinturas azules vegetales; 
pero es mas soluble en el agua j se efloresce con mas 
prontitud y mas completamente al aire l ib re ; y for­
ma efervescencia aun con los ácidos mas débiles. 

La sosa carbonatada es muy común en la naturale­
za: se halla casi en las mismas circunstancias y lo­
calidades que la sosa muriatada y la potasa nitratada, 
es decir, en florescencias de algún grueso sobre la s u ­
perficie árida de algunos terrenos de los países ca ­
lientes , en los terrenos volcánicos, y sobre las pare ­
des de los sótanos y otros sitios húmedos , princi­
palmente de los inmediatos al mar . También se en­
cuentra en algunas aguas minerales. 

El ammoniaco, ó álcali volá t i l , se combina con 
los ácidos muriático y sulfúrico y forma las dos e s ­
pecies de sales de que se compone este género , que 
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son el ammoniaco muriatado, y el arnmoniaco sulfa­
tado. Arabas tienen caracteres exteriores ó físicos 
comunes ; siendo los principales el olor de ammonia­
co que despiden si se t r i turan mezcladas con cal, y 
el de producir frió cuando se disuelven en agua. 

E l ammoniaco muriatado (sal ammoniaco) se ca­
racter iza mejor por su sabor urinoso , su gran disolu­
bilidad en el agua y por su olor ammoniacal cuando se 
t r i tu ra mezclado con la c a l , que por cualquier otro de 
los caracteres exteriores. 

Exis te comunmente en lo interior de algunas pie­
d ras y en este caso sus caracteres no son sensibles ni 
á la v i s ta , ni al tacto , y solamente los medios quími­
cos ya enunciados pueden darle á conocer. 

E l ammoniaco muriatado se presenta por lo común 
en la naturaleza en forma de florescencia , ó de cos­
t r a s de color b l a n c o - g r i s , ó amari l lento , ó pardo; 
colores que resultan de las materias extrañas que sue­
le contener. 

E s t a sal no se presenta en abundancia naturalmen­
t e : se halla por lo regular en las inmediaciones de los 
volcanes. 

E l ammoniaco sulfatado tiene un sabor acre y amar­
go , y si se t r i tura mezclado con la cal despide el olor 
de ammoniaco. 

Es ta sal se encuentra en forma de estalactitas ó ca­
nelones de color amari l lento, y cubiertas de un polvo 
harinoso blanquizco, en algunas cavidades de Sienna 
en Toscana. 
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LECCIÓN S E X T A . 

DE LA CLASE SEGUNDA Ó DE LAS TIERRAS 
Y PIEDRAS. 

TODO el mundo sabe lo que se entiende por la pa ­
labra tierra; pero en mineralogía se denominan t ier­
ras unas sustancias mineralógico-sencillas blancas, 
pulverulentas, insípidas , ó poco sápidas , sin olor, 
incombustibles , é inalterables por el fuego , insolu­
bles , ó muy poco solubles en el agua, áridas ó secas, 
y salificables, es decir , capaces de combinarse con los 
ácidos para formar sales , exceptuando una. 

Las tierras conocidas hasta el presente son : 

La estronciana. 
L,a zirconia. 
La glucina. 
La itria. 

La sílice. 
La alúmina. 
La cal. 
La magnesia. 
La barita. 

Ninguna de estas nueve tierras se ha hallado aun 
pura en la naturaleza , y únicamente se consigue se­
pararlas de las sustancias con quienes están mezcla­
das ó combinadas , empleando varios procedimientos 
químicos , mas ó menos sencillos ó complicados. 

Todas las tierras , excepto la sílice , son suscepti­
bles de combinarse con los ácidos y formar con estos 
sales; pero no todas las sales que se pueden formar 
con los ác idos^ las tierras se hallan naturales en la 
superficie de la tierra ni en el interior de esta. 

En estos últimos tiempos se ha añadido á las nueve 
tierras expresadas otra nueva tierra simple con el 
nombre de augustina: é ignoro cuáles sean sus carac-
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teres físicos y químicos, y también cuáles sean los mi­
nerales en que se halla, si es que se encuentra en al­
guno otro mas que en el berilo de Sajonia , donde la 
descubrió TromsdoríT. 

Las nueve t ierras simples bien conocidas hasta el 
d i a , y cuyos caracteres físicos y químicos están bien 
determinados , pueden , ya formando sales con deter­
minados ácidos , ya mezcladas ó combinadas entre sí 
en diversas proporciones y de distintos m o d o s , for­
mar los cuerpos inorgánicos , que se conocen bajo el 
nombre de piedras : verificándose que cada una de di­
chas t ierras puede , ó predominar , ó caracterizar el 
mineral simple en que se halla. 

Damos el nombre de piedra á los minera les que re­
sultan de la combinación de las t ierras en t re sí ó con 
los álcalis , y que contienen algunas veces como prin­
cipios accesorios los ácidos , los combustibles ó los me­
tales. 

No falta naturalista que se a t reve á dec i r , que las 
piedras son los minerales que menos se conocen en la 
na tu ra leza , pues algunas veces no están analizados, 
y con frecuencia es absolutamente insignificante su 
análisis ; y que por esta razón no se debe emplear el 
carácter que resulte de la composición pa ra subdividir 
las piedras en órdenes , géneros y especies . 

Pero siendo constante que cada t ier ra puede formar 
una parte consti tut iva característica de un minera l , de 
una p iedra , no hay dificultad en distr ibuir las piedras 
en nueve géneros , para facilitar su conocimiento á los 
principiantes. Los géneros pues serán siliceo, alumi-
nosoj calizo, magnesianoj barítico, estronciánico, %%t* 
cónico, Úrico y glucínico. 
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LECCIÓN SÉPTIMA. 

D E L G E N E R O S I L Í C E O . 

E L género silíceo le componen los minerales ó pie­
dras duras que rayan el cr is tal , y dan chispas con el 
eslabón ; que son ásperas al tacto ; que tienen mucha 
disposición ó tendencia á cristalizarse ; que son por lo 
común diáfanas • que con el frote adquieren fácilmen­
te la electricidad vitrea ¿ y que son insolubles en el 
agua y en los ácidos. 

Las principales especies del género silíceo, de cuyos 
caracteres físicos hay descripciones exactas, y que es-
tan admitidas por casi todos los mineralogistas, son: el 
quarzo, el pedernal, el crisoberilo, la crisolita, la oli-
vina, la augita, la vesuviana, la leucita, el granate, el 
rubí, el topacio,la esmeralda,e\ chorlo,el thumerstcin, 
e\hornstein, \a pizarra silícea, la obsidiana, \aprehni-
ta,\a zeolita, la piedra cruciforme y el lápis lazuli. 

El quarzo es una piedra por lo común blanca de 
una dureza muy notable que da chispas con el eslabón, 
que araña el hierro y el cristal , y si se reduce á polvo 
que siempre es áspero al tacto y se frota con este pol­
vo la superficie de un cristal ó de un hierro, produce 
sobre estas sustancias un efecto análogo al de una lima 
y que es infusible con el soplete común: propiedades 
que convienen á todas las sub-especies del quarzo. 

La fractura del quarzo es astilloso eonchoide, u n ­
dosa y algunas veces laminosa; y sus fragmentos pre­
sentan cortes muy afilados. 

Tiene lustre de vidrio mas ó menos fuerte, que se 
acerca al grasiento. 

Es á lo menos traslúcido ó trasluciente en sus 
bordes. 

Cristaliza muy bien y sus cristales, que por lo 
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común son prismas de seis caras que terminan en pi­
rámides de seis lados, adquieren con frecuencia un vo­
lumen considerable. 

Son sub-especies del quarzo el quarzo común el 
cristal de roca, la ametista, el quarzo rosado, el 

jurasen ó prasa. 
E l quarzo común , que es el descrito ya , varía mu­

cho en sus colores y en su forma exterior . Se encuen­
t ra en masa , diseminado , en cantos redondeados, en 
g ranos , ,y en láminas: y no .es infrecuente el hallar­
le en forma globulosa, tuberculosa , de estalacti tas, de 
r íñones , y aun de esponja , y también lleno de aguje­
ros á manera de criba. 

Su cristalización es siempre prismática de seis caras. 
No se funde sin adición con el soplete. 
Se encuentran casi en todas par tes . 
E l cristal de roca ( quarzo hialino de H a ü y ) rara 

vez se halla en masa , alguna que otra vez en cantos 
redondeados , y sí casi siempre cristalizado en prismas 
de seis c a r a s , que es su forma pr incipal , pues las mu­
chas formas muy diferentes en apariencia con que sue­
le presentarse no son mas que modificaciones del pris­
m a de seis lados. 

La magnitud de los cristales varía m u c h o , y se 
hallan extremadamente g randes , y sumamente pe­
queños . 

La superficie de estos cristales presenta un gran 
brillo ó lus t re de vidrio , que es mucho mayor en lo 
in ter ior . 

L a fractura es bastante perfectamente conchoide, y 
algunas veces parece laminosa. 

Los fragmentos son indeterminados de bordes muy 
agudos. 

E s t rasparente , ó semi-diáfano. 
E s en te ramente infusible al soplete. 
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El cristal de roca ó mas bien los cristales de roca 

se hallan reunidos tapizando la superficie interior de 
los huecos de las cavidades de las rocas primitivas y 
principalmente en el granito. 

Son muchas las variedades del cristal de roca. 
La ametista, que algunos naturalistas colocan en­

tre las variedades del cristal de roca , es un mineral 
de un color azul violado mas ó menos intenso, y que 
se encuentra en masa , en cantos redondeados, y cris­
talizado en prismas de seis c a r a s , que terminan t am­
bién en pirámides de seis caras colocadas sobre las del 
prisma , y cuya superficie es lisa. 

El lustre exterior de la ametista es de vidrio , y 
muy brillante, y el lustre interior varía mucho en in­
tensidad con respecto al exterior. 

La fractura de la ametista es conchoide; rara vez 
astillosa ó fibrosa y los fragmentos son generalmen­
te indeterminados. 

Su trasparencia varía desde la diafanidad á la t r a s -
lucidez. 

Es dura , agria , y fácil de romper. 
Es enteramente infusible al soplete. 
Se encuentran ametistas en Cataluña, en Bohemia, 

Sajonia , en América & c . &c . 
. También se hallan cristales de ametista tapizando 
el interior de los geodos de ágata. 

El quarzo rosado, ó quarzo lacticinoso , es de un 
color de rosa pálido , m u y puro y muy agradable , ó 
de color de rosa algo amarillento. Se conoce también 
con el nombre de rubí de Bohemia ó de Silesia. 

Se encuentra siempre en masa. 
Tiene poco lustre tanto en el exterior como in te­

riormente. 
Su fractura es mas ó menos perfectamente conchoi-

<íe •• y sus fragmentos indeterminados. 
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Varía su trasparencia en t re la semidiaímidad y 

la traslucidez. 
Sus demás caracteres son los del q u a r z o . 
Se halla en Baviera y en Finlandia . 
La prasa ó prasen ( quarzo hialino verde oscuro 

de Haüy) tiene todos los caracteres del q u a r z o , pero 
su color es el verde mas ó menos oscuro. 

Se presenta por lo común en m a s a , y r a ra vez 
cristal izada; y su forma cristalina es el pr i sma de 
seis lados. 

La superficie exterior de la p rasa es áspera y 
poco lustrosa : in ter iormente es bri l lante de brillo 
vidrioso. 

Su fractura es ó conchoide imperfec ta , ó esca­
mosa : y los fragmentos indeterminados con bordes 
agudos. 

E s traslúcida solamente. 
Se encuentra en Sajonia, en Bohemia , en Siberia, 

y en Finlandia. 
También debe colocarse ent re las sub-especies del 

quarzo el eisenkiesel de los a lemanes ó quarzo rubi­
ginoso de H a ü y , que es un mineral silíceo de un co­
lor pardo , rojo ó amari l lo , que recibe de una tan 
gran cantidad de óxido de hierro amarillo ó rojo que 
le hace perder su t rasparencia poniéndole enteramen­
te opaco. 

Se encuentra cristalizado en p r i smas de seis caras 
que terminan en pirámides de t res lados . 

L a superficie exter ior es mate ¿ y la inter ior lustro­
sa de lustre grasiento. 

Su fractura es conchoide. 
E l mineral que se conoce con el n o m b r e de sinople 

es una variedad del eisenkiesel , que t iene un color 
de s a n g r e , y es casi siempre perfectamente opaco, o 
solamente un poco traslúcido en sus bordes : se ase-
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meja mucho al jaspe ro jo , y sin duda por esta seme­
janza le han colocado los mineralogistas alemanes en­
tre los jaspes. 

Su fractura es brillante , y aun vidriosa , y con­
choide. 

Se encuentra, ya cristalizado, ya en masa. Sus 
cristales son prismas de seis lados que terminan por 
sus dos extremos en pirámides de seis caras. 

Los jacintos de Compostela son verdaderos sínoples. 
Se hallan en abundancia en E s p a ñ a , en terrenos 

secundarios. 
El silex ó pedernal ( quarzo-ágata piromaco de 

Haüy) es una piedra que tiene la mayor relación 
con el quarzo ; pero se diferencia de este mineraló­
gicamente , es decir, por sus caracteres físicos ex te ­
riores y por su colocación en la naturaleza. 

El color principal del silex es el gr i s ; pero se ven 
pedernales de diversas variedades y matices de este 
color, y aun de otros colores: siendo muy frecuen­
te hallarlos con varios colores mezclados, presen­
tando dibujos punteados , en forma de nube , de man­
chas, de ráfagas, &c. 

Se encuentra en masa , diseminado , en fragmentos 
angulosos, en forma globulosa, tuberculosa, é i n ­
forme. 

La superficie es , ya áspera , ya desigual, y por lo 
común mate ó un poco bril lante; el interior es cons­
tantemente brillante. 

Su fractura es perfectamente conchoide; algunas 
veces imperfectamente , aproximándose á la escamo­
sa: los fragmentos son indeterminados de bordes agu­
dos y cortantes. 

Es ordinariamente traslúcido en los bordes , y a l ­
gunas veces enteramente traslúcido. 

Es mas duro que el qua rzo , agrio | fácil de romper, 
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y raya el vidr io, y aun el quarzo algunas veees, 

L>á chispas con el eslabón. 
No se funde sin adición en el soplete: pero sí se po­

ne blanco con el fuego. 
Si se frotan dos pedazos de pedernal el uno con el 

otro en sitio oscuro se produce una luz fosfórica como 
se verifica con el quarzo . 

E l silez ó pedernal jamás se halla en las montañas 
p r imi t i va s , á no s e r , y es muy r a r o , en pequeña 
cantidad en algunos filones; pero sí en las montañas 
estratiformes y en las de aluvión ; y principalmente 
en las rocas calcáreas y en los bancos de creta ó de 
marna con las que alterna en capas paralelas. 

Se distinguen muchas variedades del silex , que son 
algo t ransparentes y tienen colores muy vivos y varia­
dos. Tales son la calcedonia, la cornalina, la sardóni­
ca, y las ágatas. 

Las dos pr imeras constituían entre los antiguos, 
mineralogistas alemanes dos sub-especies de la especie 
calcedonia : pero hoy son entre algunos naturalistas 
modernos sinónimas las palabras silex y calcedonia. 

Conviene sin embargo advertir que bajo el nombre de 
calcedonia se comprende todos los pedernales que tie­
nen un color lacticinoso, algunas veces muy ligero 
y que son casi diáfanos dejando de ser comprendidos 
aquellos cuyo color blanco puro les hace perder la 
t rasparencia y los vuelve opacos; verificándose con 
frecuencia que el color lacticinoso está matizado ó mez­
clado con colores amarillo pálido , ó de r o s a , ó azul, 
ó gris , ó p a r d o , ó casi con todos los demás colores, 
que forman con su mezcla y distinta colocación dibu­
jos variados y de aspectos diversos. 

La calcedonia se encuentra en las mismas formas 
que el silex y principalmente en masas globulosas em­
butidas en rocas de diversas naturalezas, y en forma de 
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estalactitas que tapizan las cavidades de ciertas rocas. 
También suele presentarse cristalizada en cubos, y 
en pirámides de tres y de seis lados , y su cristal i­
zación no es verdadera. 

La calcedonia es infusible sin adición en el soplete. 
Admite un bello pulimento. 
Se halla en Oberstein en el ducado de Dos-puentes, 

en Ir landa, en la isla de T e r r o e , & c . 
La cornalina t iene por color dominante el rojo de 

sangre mas ó menos oscuro, el que se mezcla con v a ­
rios matices del color rojo , ó se combina con var ie ­
dades del co lor amarillo, y presenta con frecuencia d i ­
bujos en forma de r a y a s , c in tas , manchas , nubes & C 

Admite un pulimento muy fino. 
Se encuentra en infiltraciones en algunas rocas en 

forma globulosa ó en estalactita. 
Al soplete no se funde sin adición, y únicamente 

pierde su color y se pone blanca. 
Es mas rara que la calcedonia y se halla en las 

mismas circunstancias y lugares que esta. 
La sardónica no es mas que una cornalina Cuyo co ­

lor se inclina al amarillo. 
Las ágatas no son en realidad mas que variedades 

del sílex ó pedernal que tienen una pasta tan fina, que 
hace que la fractura sea semejante á la de la c e r a , ó 
escamosa ó aun casi vidriosa. 

La variedad de color y de dibujo que presentan las 
ágatas ha sido la causa de que se les hayan dado m u ­
chos nombres , que no interesa conocer. 

Las ágatas admiten un-hermoso pulimento. 
El heliotropoj la crysoprasa, el ópalo, el cacholong, 

la resinita, el girasol y el ojo de gato, piedras de que 
se han formado otras tantas especies de es te género 
silíceo, y que han tenido por tales especies muchos 
mineralogistas, no son en realidad mas que varieda-

TOMO u 12 
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des de ágatas : variedades que se diferencian unas de 
otras únicamente por la diversidad de color. 

E l crisoberilo (cimofana de H a ü y ) es una piedra 
cuyo color principal es el verde con sus diversos ma­
tices , y que varía ó cambia de color según le dá la 
l u z , ó , .lo que es lo mismo , forma ciertos visos azu­
lados ó blanco-lacticinosos. 

Se encuentra en granos angulosos ó redondeados 
ásperos al tacto que parecen cantos rodados , y tam­
bién cristalizada en tablas y en prismas de cuatro y 
de seis lados. 

Su fractura se verifica en todas direcciones , y es 
bastante perfectamente conchoide: los fragmentos son 
indeterminados con bordes cor tantes . 

E l crisoberilo tiene en su exterior bastante lustre 
ó brillo ; pero sus cristales son muy bri l lantes , y pre­
sentan un brillo que puede decirse es el medio entre el 
del diamante y el del vidrio. 

E s poco diáfano y á veces semidiáfano. 
E s bastante duro. 
No se funde al soplete sino con adición. 
La patr ia de esta piedra no se conoce aun bien: pe­

ro el comercio la trae del B r a s i l , de Geylan y aun de 
Siber ia . 

E l mineral conocido con el nombre de crisolita y 
que algunos mineralogistas colocan entre las varieda­
des del peridotj, casi no se diferencia del crisoberilo 
ni en color ni en cristalización ; pero su fractura es 
perfectamente conchoide. 

Se funde al soplete con el bórax sin efervescencia, 
y resulta un vidrio t rasparente de color verdoso. 

La crisolita del comercio viene de L e v a n t e , igno­
rándose en qué punto la recogen , pero sí parece que 
se halla en terrenos de t raspor te . También se encuen­
t ra en Bohemia. 
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La olivina, colocada sin fundamento por algunos 

mineralogistas entre las variedades»del peridot , es un 
mineral que tiene por color principal el verde ó algu­
na de las variedades de este color. 

Se encuentra en cantos redondeados desde el tama­
ño de una cabeza hasta el de un grano de mijo , y por 
lo común introducidos y diseminados, rara vez aisla­
dos , en medio de los basaltos. 

La olivina tiene en su interior un brillo vidrioso 
mas ó menos fuerte, que suele ser lustre grasiento en 
algunas de sus variedades. 

Su fractura es mas ó menos perfectamente conchoi-
de, y algunas veces desigual: y sus fragmentos son 
indeterminados con bordes mas ó menos cortantes. 

La olivina varía en su trasparencia desde verda­
deramente diáfana, hasta semidiáfana y traslúcida. 

Es dura , pero mucho menos que el cuarzo. 
Es agria y fácil de romper. 
Es infusible al fuego del soplete por sí sola: y pier­

de su color en el ácido n í t r i co , y colora á este en un 
verde bajo ó pálido. 

Jamás se encuentra la olivina sino en el basalto 
propiamente t a l : mas no todos los basaltos la con­
tienen. 

La olivina se descompone fácilmente t y en el ú l t i ­
mo grado de su descomposición queda reducida á un 
ocre ferruginoso pardo-amarillento. 

Se halla olivina en la mayor parte de los países 
basálticos , en Bohemia, Sajonia , Hungr ía , Viva­
rais <¡kc. 

La Augita (pyroxena de H a ü y ) es un mineral de 
color verde negruzco , ó de otras variedades del mis ­
mo color verde , que se encuentra en fragmentos r e ­
dondeados y en granos , pero mas comunmente cris­
talizado en pequeños y muy pequeños prismas de seis 
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c a r a s , y cuya fractura es perfectamente laminosa de 
láminas p l a n a s , traslúcido en los bordes y m u y rara 
Tez en su totalidad, duro , mas duro que la olivina, que 
dá chispas con el eslabón y raya el v idr io . 

Con dificultad se funde al sople te ; pero si se opera 
sobre fragmentos m u y pequeños se logra formar una 
frita que pasa á ser un esmalte negro. 

La augita se encuentra en el ba sa l to , y es muy co­
mún en Bohemia, en H u n g r í a , en Trans i lvan ia , en 
el valle de Fasca en el T i r o l , & c . 

La vesuviana (idocrasa de Haüy ) es una piedra 
que se encuentra en masa ó diseminada y por lo co­
mún cristalizada en prismas de cuatro ó de seis caras, 
de mediana , pequeña y muy pequeña magni tud , que 
tiene un exterior m u y lustroso de lust re de vidr io , y 
cuya fractura es imperfectamente conchoide que pasa 
á desigual de granos pequeños , con fragmentos inde­
terminados y de bordes poco agudos. Cuando se pre­
senta en masa es en piezas separadas , granosas, an­
gulosas. E s d u r a , ag r i a , quebradiza , y no muy pesa­
d a , y con el soplete se.funde sin adición a lguna, y se 
convierte en un vidrio de color verde amaril lento, ó 
pardo oscuro. 

La vesuviana se halla en las inmediaciones de los 
vo lcanes , y algunos mineralogistas la t ienen por una 
sustancia mineral primit iva vomitada por los volcanes. 

La leucila (amphigena de H a ü y ) , que rara vez se 
encuentra en masa ó en g ranos , y sí comunmente 
cristalizada en pirámide doble de ocho caras opues­
tas , es una piedra que presenta colores va r io s , pero 
por lo común sirviéndoles de base y predominan­
do el blanco. 

Muy rara vez se halla en masa ó g r a n o s , casi siem­
pre cristalizada. 

Su superficie exter ior es áspera y m a t e , y cuan-



do mas , levemente brillante: la interior, si no ha 
sufrido alteración alguna, es brillante ó á lo menos 
un poco brillante. 

Su fractura es comunmente laminosa, y algunas 
veces conchoide: y los fragmentos indeterminados 
con bordes mas ó menos agudos. 

Suele ser semidiáfana, traslúcida y aun opaca. 
Es poco dura y apenas raya el vidrio. 
No se funde sin adición con el soplete: y fundida 

con el bórax resulta un vidrio blanco trasparente. 
La leucita se halla en los basaltos y las lavas: y 

tarda mucho mas en descomponerse que los minera*-t 
les que la contienen en su masa. 

En otro tiempo se le daba el nombre de granate 
blanco. 

Esta piedra es una de aquellas en cuya análisis se 
ha hallado la potasa. 

El granate es piedra de una forma generalmente es­
férica, y que cristaliza en dodecaedros romboidales. 
Es mas dura que el cuarzo y dá chispas con el eslabón. 

Su fractura es casi siempre vidriosa , algunas veces 
conchoide , y muy rara vez laminosa. 

Se funde con mucha facilidad al soplete, y se con-
vierte en un esmalte negro sin lustre. 

Su color es por lo común el rojo , y su magnitud la 
de un garbanzo gordo. 

La escuela de Freyberg ha dividido el granate en 
dos sub-especies que son el granate noble y el grana­
te común. 

Llama granate noble al que tiene un color rojo car ­
mesí muy subido, que es trasparente y tiene mucho 
brillo ó lustre vidrioso, y cuya fractura es mas ó m e ­
nos perfectamente conchoide , y los fragmentos inde­
terminados con bordes mas ó menos agudos. Es agria 
y fácil de romper. 



Y da el nombre de granate común á aquel cuyos 
colores varían m u c h o , predominando el verde¿ y 
son tan subidos ú oscuros que casi pasan al color 
n e g r o : que rara vez es t r a spa ren te , y sí algunas 
veces opaco : que tiene la fractura menos vidriosa 
que la del noble, desigual de grano grueso ó menu­
do , y algunas veces astillosa con fragmentos inde­
terminados , de bordes agudos : y que es menos du­
ro que el granate noble. 

El granate noble se encuentra en Syrian en la In­
dia , en Bohemia y en Hungría Scc. También se ha­
llan granates nobles en terrenos de aluvión. 

El granate común se halla principalmente en las 
rocas que se conocen con los nombres de gneis, ser­
pentina, pizarra micácea &c. y apenas hay país en 
que no se encuentren. 

La piedra á que se ha dado el nombre de melaniia 
por los alemanes es una variedad del grana te , como 
lo son también el granate manganesiado y el grana­
te pyropo. 

El rabí, к quien algunos mineralogistas dan el nom­
bre de espinela, es un mineral cuyo color principal es 
el rojo , y que suele presentar algunos matices de este 
color mas ó menos intensos y por lo común un poco 
empañados ,­y que cristaliza en octaedros regulares; 
por cuya cristalización se puede conocer y distinguir 
fácilmente. También puede servi r de carácter distinti­
vo su mucha dureza , y su estructura laminosa. 

El rubí presenta exterior é interiormente mucho 
lustre vidrioso. 

Su fractura es conchoide si se rompe al t r avés , y la­
minosa si se fractura según su longitud, y los fragmen­
tos son indeterminados y casi en forma de placas. 

E s , por lo común , semidiáfano , ó solamente tras­
lúcido , y algunas veces diáfano. 
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El rubí ha recibido diversas denominaciones se­

gún su color, y la variedad de este ha dado oca­
sión á algunos naturalistas para distinguir en el ru­
bí las variedades de rubí batoje ( rojo de rosa ); 
rubí almandina (rojo violado); rubí rubicela ( r o ­
jo amari l lento) ; y rubí negruzco. 

Se ignora cuál sea el país y localidades en que 
se encuentra el rubí. L e traen de las Indias orien­
tales, del reino del P e g ó , y de la isla de Ceilan. 

El topacio es una piedra que se encuentra , ya 
en masa, ya diseminada , en fragmentos de bordes ob­
tusos-, ó en cantos rodados (que es lo mas común ), 
ya cristalizada en prismas romboidales de cuatro la­
dos rayados á lo largo : forma cristalina que es cons­
tante eri todas las variedades de este mineral. 

Su color dominante y común es el amarillo-vinoso, 
mas ó menos in tenso , que se inclina algunas veces 
al azulado, y al blanco de leche. 

Se halla en masa , diseminado, en fragmentos de 
bordes obtusos, en cantos rodados, y cristalizado en 
la forma dicha. 

Los cristales son m u y lustrosos de lustre de vi­
drio, tanto interior como exteriormente. 

El topacio es mas duro que el cristal de roca y 
menos que el rubí espinela. 

Si se rompe el topacio al través presenta una 
fractura perfectamente laminosa de láminas rectas, 
y la fractura en dirección de la longitud es conchoide. 

El topacio es por lo común diáfanc: algunas ve* 
ees es semidiáfano y aun solamente traslúcido. 

Si se pone solo y sin adición alguna á la acción del 
soplete no se funde • pero sí con el bórax , forman­
do un vidrio claro sin color. 

Las variedades del topacio son muchas. 
Esta piedra pertenece á los terrenos primit ivos, y 
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aun entre estos á los de formación m a s antigua. 

Son tenidos por topacios muchas piedras muy dife­
ren tes por solo tener color amari l lo. 

Se hallan topacios en Sajonia , en Bohemia , en 
Siheria & c . 

La esmeralda es una piedra que se distingue por su 
color verde por lo común el mas p u r o , claro y subi­
do , y que se conoce genera lmente con la denomina­
ción de verde de esmeralda : y que es debido al óxido 
de cromo que entra ¿ aunque en m u y pequeña canti­
dad , en su composición. 

Se encuentra la esmeralda en cantos rodados, ó 
cristalizada en prismas regulares de seis l ados , ya pe­
queños , ya de mediana magnitud. 

La superficie de estos cristales es lisa y lustrosa; 
y el interior de la esmeralda es también lustroso y 
aun muy lustroso de lustre de vidrio. 

Su fractura es conchoide ó des igual : algunas veces 
es laminosa al t ravés : y los fragmentos son indeter­
minados con bordes cortantes . 

Es ta piedra es por lo común diáfana, ó á lo menos 
semidiáfana; pero algunas de sus variedades son 
traslúcidas solamente . 

E s un poco mas dura que el q u a r z o , y raya á este. 
Se funde con el soplete aunque con dificultad, y 

sin herv i r si se le añade bórax. 
Las esmeraldas se encuentran por lo común entre 

las arenas de los rios , y en te r renos de t r a spor te ; y 
el Perú es el país que ha proporcionado mas es­
meraldas . 

El berilo ó aguamarina de los antiguos , que algu­
nos mineralogistas modernos t ienen por variedad de 
la esmera lda , es una piedra que pertenece á género 
distinto del silíceo. 

£1 chorlo ( tu rmal ina de H a ü y ) es un mineral de 



=185— 
\ 

los mas bien caracterizados á pesar de los colores tan 
diferentes con que se suele presentar, y que le desfigu­
ran , aunque los principales son el negro y el verde. 

Casi siempre se halla cristalizado en prismas trian­
gulares y largos, cuyas caras están rayadas profun­
damente en la dirección de su longitud, y pocas veces 
en masa ó diseminado. 

Tiene interior y exteriormente un lustre medio en­
tre el vidrioso y el grffco. ^ 

Su fractura es conco ide que se -inclina á la des ­
igual : los fragmentos son inde^rHmlidos con bordes 
un poco cortantes. 

El chorlo e s , por lo común, opaco , rara vez t r a s ­
lúcido , y esto en los cristales muy finos. 

Produce sobre el papel una raya de color gris 
claro. 

Es un poco menos duro que el quarzo , y se r o m ­
pe con facilidad. 

Se funde sin adición alguna en el sople te , y se con­
vierte en un esmalte de color blanco-gris. 

El chorlo adquiere la electricidad calentándole, y 
presenta por uno de sus extremos la electricidad v i ­
trea , y por el otro la resinosa. 

El chorlo se halla comunmente en las rocas p r i ­
mitivas. 

A los chorlos cuyo color es el v e r d e , y las var ie ­
dades de e s t e , y que suele pasar al color azul y aun 
al pardo y al ro jo , y que según Haüy son turmalinas 
verdes y azules , los denominan lo? mineralogistas 
alemanes chorlos eléctricos; que constituyen la segun­
da sub-especie de la especie chorlo , pues la primera 
es el chorlo negro que se ha descrito. 

El thumerstein ( axinita de H a ü y ) es un mine­
ral que se halla mas comunmente cristalizado que 
en masa y diseminado: teniendo por color princi-
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pal el p a r d o , que suele pasar al azul-violado y aun 
á algunas variedades del gris. 

Los cristales del thumerstein son pr ismas cua-
d rango la res , casi en forma de tablas , oblicuos, aplas­
tados y muy cortantes por los ángulos que resultan de 
la reunión de sus lados ; y estos lados están rayados 
á lo largo. Suelen estar estos cristales reunidos en 
grupos que presentan una forma celular. 

Los cristales del thumerstein ó axinita son muy 
lustrosos en su ex te r io r , lustre de v idr io , y 
solamente lus t rosos , y aun poco lustrosos por su 
in ter ior . 

La fractura de este mineral es conchoide de pe­
queñas cavidades , algunas veces astillosa y desigual 
de granos pequeños: los fragmentos son indetermi­
nados de bordes cor tantes . 

Los cristales del thumerstein ó axinita son comun­
mente semidiáfanos, algunas veces diáfanos: pe­
ro esta piedra en masa no es mas que traslúcida 
y con frecuencia se observa que no lo es mas que 
en los bordes . 

E s casi tan duro este mineral como el quarzo; 
ag r io , y fácil de romper . 

Si se t ra ta sin adición con el soplete se funde 
y forma un vidrio blanco-verdoso semitrasparente. 

El thumerstein no forma masas voluminosas , y 
se halla en las hendeduras de las rocas primitivas. 

Son varios los cuerpos minerales á que se ha 
dado el nombre de piedra córnea; cuerpos mine­
rales que pertenecen á muy distintos géneros , Y 
de muy diversa composición como lo han acreditado 
las análisis químicas. 

Debe entenderse por piedra có rnea , y tengo por 
t a l , el hornstein de los alemanes ó silex córneo de 
los mineralogistas franceses, colocado por estos en-



tre las variedades del sílex que es un cuerpo inor-
gcánico petroso de color blanco-gris, algunas veces 
de color ro jo , verde ó pardo, y que también se 
ha hallado de color blanco lacticinoso y con dibujos 
dentríticos. 

Su superficie es áspera y el interior es mate. 
La fractura de la piedra córnea es astillosa y 

conchoide: y los fragmentos indeterminados, de bor­
des agudos. 

Es traslúcida en los bordes; rara vez enteramen­
te traslúcida. 

Es menos dura que el quarzo , y pasa algunas 
veces á semidura. 

Es agria y fácil de romper. 
Es compacta ó en pedazos de ángulos obtusos, 

algunas veces en falsos cristales, cuya.forma parece 
reciben del espato calcáreo. 

Se funde inmediatamente con el bórax y el fos­
fate de sosa, y forma un glóbulo. 

El hornstein escamoso y el hornstein conchoide 
en que se ha subdividido la piedra córnea no se 
diferencian entre sí mas que por la fractura. 

La piedra córnea se encuentra principalmente en 
filones en las montañas primitivas. También se sue­
le hallar en cantos redondeados en las montañas de 
aluvión. 

La pizarra cilícca es una piedra cuyos colores prin­
cipales son ó el negro mas ó menos oscuro, ó el gris 
con sus variedades, y que está con frecuencia a t rave­
sada de venas de quarzo de color blanco-gris, ó de 
color rojo producido por el h ie r ro ; y este carácter 
que rara vez falta, sirve para distinguirla bien. 

Se encuentra en masa y en cantos redondeados. 
Su superficie es lisa: su interior mate, pues es muy 

raro que tenga algún lustre. 
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Su fractura en masas grandes es pizarrosa; carác­

ter que no presentan los pedazos pequeños, en los 
que la fractura es compacta s ya escamosa , ya im­
perfectamente conchoide : los fragmentos son inde­
terminados , de bordes cortantes. 

E s opaca , pues rara vez se encuentran cantos que 
sean traslúcidos en los bordes. 

E s d u r a , y muy fácil de romper . 
La pizarra silícea gris se pone blanca y se hace 

friable al soplete : la negra por el contrario se enne­
grece mucho y se vitrifica algo en sus bordes. 

Se encuentra casi siempre en enormes masas ó ro­
cas aisladas, y también en cantos rodados en el álveo 
de los rios y aun en algunas l lanuras. 

La pizarra silícea se confunde con mucha frecuen­
cia con la pizarra aluminosa. 

La piedra de lidia ó piedra de toque no se diferen­
cia de la pizarra silícea sino en tener el color mas os­
curo y alguna mas tenacidad ó dureza que esta. 

Se halla comunmente en los mismos sitios y con las 
mismas circunstancias que la pizarra silícea. 

L a obsidiana ( l ava vidr iosa , obsidiana de Haüy) 
es una piedra de color negro perfecto que pasa algu­
nas veces á las variedades de e s t e , y que se asemeja 
mucho al vidrio ó al esmalte. 

Se encuentra en masa y en cantos redondeados. 
Su superficie es lisa; y tiene un gran lustre de vidrio. 
Su fractura es perfectamente conchoide: y los frag­

mentos indeterminados y de bordes muy cortantes. 
E s regularmente opaca en su total idad, y traslu­

ciente algunas veces en los bordes. 
E s dura , muy agria y fácil de romper . 
Se funde sin adición con el soplete , y forma un vi­

drio ó esmalte blanco-gris con muchas, cavidades a 
ampollas. 
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La obsidiana se encuentra por lo común en las 

montañas y en los terrenos evidentemente volcánicos. 
La prehnita es una piedra que se encuentra ó en 

masa, ó cristalizada en tablas cuadrangulares rom­
boidales ó exagoriales modificadas de diversos m o ­
dos. Estos cristales son pequeños ó de mediana mag­
nitud y rara vez se ven aislados; pues por lo co­
mún están agrupados y reunidos entre sí por sus 
caras terminales. 

Las caras de los cristales aislados son lisas, y 
las de los grupos formados por la reunión de cris­
tales están rayadas. 

Los cristales son casi siempre lustrosos en su exte­
rior, y por el interior lustrosos en la dirección de la 
fractura principal y poco lustrosos en sentido con­
trario: y el lustre es de nácar , y algunas veces 
grasiento. 

La fractura principal ó á lo largo es por lo co ­
mún laminosa de láminas corvas , y algunas veces 
radiada de radios divergentes; la fractura al través 
es desigual de granos finos: los fragmentos son gene­
ralmente indeterminados, de bordes poco cortantes, 
y algunas veces en forma de placas. 

Es por lo común semidiáfana, algunas veces 
diáfana, ó solamente traslúcida. 

Es dura pero no en alto grado: agria y fácil de 
romper. 

Se funde en el soplete y se convierte en un es­
malte vejigoso amarillo-negruzco. 

La prehnita la traen del cabo de Buena Esperanza; 
pero se halla también en algunos puntos de Europa. 

La zeolita ( mesotipo de H a ü y ) es un mineral 
de diverso color blanco, algunas veces blanco-rojizo 
ó amarillento ó rojo de carne c la ro ; que se suele 
encontrar en masa ó diseminado y en forma ramosa 
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ó coraliforme: m a t e : de diversa fractura según sus 
sub-especies, y por consiguiente de distintos frag­
mentos según la diferente sub-especie: semitraspa­
ren te ó t rasparente : serniduro ó muy t ierno: tiene un 
lustre débilmente nacarado: y que no se apega á la 
lengua .- suave al tacto : que tratado al soplete se bin­
cha m u c h o , se funde, pero no forma botón: y si 
reducido á polvo se disuelve en ácido nítrico se con­
v i e r t e , pasado algún t i empo , en una gelatina con­
sistente. Algunas zeolitas suelen cristal izar , y la 
forma general de los cristales es el pr isma de cuatro 
lados. 

W e r n e r y sus discípulos han dividido la especie 
zeolita en cinco sub-especies que son zeolita hari­
nosa, zeolita fibrosa, zeolita radiada, zeolita lamino­
sa y zeolita cúbica; y algunos mineralogistas alema­
nes han añadido otra sub-especie con el nombre de 
zeolita compacta. 

El mineralogista francés H a ü y ha distribuido la 
especie zeolita en cuatro especies con los nombres de 
mesotipa, estilbita, analcina y chabasia. 

L a piedra cruciforme ( harmotomo de H a ü y ) tiene 
un color blanco-gris , ó blanco de leche. 

Se halla únicamente cristalizada , siendo la forma 
ordinaria de sus cristales la de dos pr ismas anchos de 
cuatro caras rec tangulares , que se atraviesan ó cru­
zan uno á otro por sus caras mas a n c h a s , formando 
una c ruz . 

Las caras laterales de los cristales están rayadas 
obl icuamente , siendo muy sutiles ó finas las rayas. 

La piedra cruciforme es en su exter ior lustrosa y 
aun muy lus t rosa , de lus t re vidrioso ; é interiormen­
te poco lustrosa. 

La fractura es perfectamente laminosa , y algunas 
veces un poco desigual. 
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Es muy traslúcida: algunas veces semidiáfana, ra­

ra vez enteramente diáfana. 
Es semidura y pasa á dura. 
Se funde sin adición en el soplete, formando un v i ­

drio blanco trasparente. 
No forma gelatina con los ácidos. 
Si se pulveriza y pone sobre las ascuas, dá una luz 

fosfórica amarillo-verdosa. 
Se encuentra en las ágatas de Oberstein y en el í l a r z . 
El lapis lazuli (lazulita de H a ü y ) se conoce y dis­

tingue fácilmente por su bello color azu l , color que 
es propio , peculiar y aun esencial de esta piedra : 
mas sin embargo suelen hallarse pedazos de ella con 
algunas variedades del mismo color azul. 

Se encuentra en masa , diseminado y en fragmen­
tos redondeados. 

Es opaco y algunas veces un poco traslúcido en 
los bordes , y en su interior mate. 

Su fractura es desigual, de granos pequeños, y ;mn 
algunas veces un poco laminosa ¡ los fragmentos son 
indeterminados con bordes agudos. 

Es bastante duro para rayar el v id r io , y fácil de 
romper. 

Medianamente pesado. 
En el soplete pierde su color y se funde y convier­

te en un esmalte blanquizco. 
Si se calcina y después se disuelve en algún ácido, 

forma gelatina. 
Esta piedra es conducida de Levante á Europa. 

Parece que se halla en la China y en la Persia j y aun 
no se conoce su situación. También se encuentra en 
Siberia cerca del lago Baikal. 

Algunos mineralogistas han dividido esta especie 
en dos sub-especics, que son la lazulita ultramar, 
y la lazulita de Klaproth. 
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La lazulita u l t ramar es la descr i ta : y la lazulita 

de K lap ro th , hallada en Vorau en Austria, tiene un 
color azul poco vivo y bril lante una fractura desigual ó 
granosa ó laminosa con fragmentos indeterminados 
de bordes poco cor tan tes ; parece susceptible de cris­
tal izar en pr ismas de cuatro caras bastante anchas, 
ó en pr ismas de seis lados; es opaca y suele pasar 
á traslúcida ; su raya presenta un color azul claro, ó 
m a s bien b lanco-azulado; no se funde en el soplete 
por sí s o l a , y solamente pierde su color y se po­
ne t e r r o s a , pero con el bórax produce un vidrio de 
color amarillo c la ro ; los ácidos no la disuelven; 
es s emidu ra , fácil de romper , y medianamente 
pesada. 

A la lazulita se le ha dado por alguno que otro mi­
neralogista alemán el nombre de lapis-lazuli im­

perfecto. 
L E C C I Ó N O C T A V A . 

D E L GENERO A R C I L L O S O , Ó ALÜMINOSO. 

L o s minerales que pertenecen á este género son 
generalmente poco duros , poco t ransparentes , poco 
susceptibles de c r i s ta l izar , se apegan mas ó menos 
á los labios, y despiden un olor arci l loso, ó espontá­
n e a m e n t e , ó humedecidos con el aliento. 

L a alúmina no se encuentra pura en la natura­
l eza , y sí se obtiene por procedimientos químicos. 
Cuanto han dicho algunos mineralogistas de haberse 
hallado alúmina pura en la Sajonia , en Inglaterra 
y en Silesia carece de comprobación. 

L a alúmina se halla en la superficie de la tierra 
ó en el interior de e s t a , ya combinada con algún 
ác ido , y a mezclada con otras t ierras formando mine­
rales mineralogico-sencil los. 



—193— 
Cuando se halla combinada con el ácido sulfúrico 

constituye una sal de base te r rea que se conoce 
con el nombre de alúmina sulfatada ó alumbre, que 
siempre tiene exceso de ácido y alguna cantidad de 
sulfate de potasa ó de ammoniaco. 

Se encuentra en cristales octaedros regulares , 
pequeños, capi lares , adheridos á o t ros minerales co­
mo una especie de m o h o , y ra ra vez en forma de 
estalactitas. 

Son mates ó poco lustrosos en su exterior , pero 
interiormente son muy lustrosos de lustre de seda y 
aun de vidrio. 

Su fractura es imperfectamente conchoide cuando 
tiene la forma estalactita, y fibrosa cuando está c r i s ­
talizada en cristales capilares reunidos. 

Son opacos ó semidiáfanos ; m u y delicados y des ­
menuzarles. 

Tienen un sabor astringente. 
Es soluble en 16 ó 20 veces su peso de agua. 
Se funde fácilmente al soplete, se hincha y se con­

vierte en una masa esponjosa blanca. 
La alúmina sulfatada se encuentra entre las tierras 

aluminosas , y en las piedras aluminosas. También se 
halla en eflorescencias sobre las paredes de las cuevas 
ó grutas del cabo de Misena cerca de Ñapóles. 

La alúmina fluatada, combinación de la alúmina 
con el ácido fluórico (hoy ácido hidroptórico ) es una 
sal terrea indisoluble en el agua y por consiguiente in ­
sípida : y se le ha dado el nombre de criolita. 

Se encuentra en masas traslúcidas de color blan­
co-lacticinoso. 

Su fractura es laminosa. 
Introducida en agua se pone t rasparente y toma el 

aspecto gelatinoso. 
Expuesta á un calor moderado ó á la llama de 

TOMO n 13 
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una vela se funde con mucha facilidad, se deseca des­
pués y se vuelve casi infusible. 

E s mineral muy raro y se encuentra en la Groelandia. 
Los principales minerales mineralógico-sencillos 

que pertenecen al género aluminoso ó arcilloso son I la 
arcilla común, la arcilla kaolín , la arcilla plástica, 
la arcilla leve, la arcilla sméctica , la arcilla cimolita, 
la arcilla margosa, la arcilla ocrosa , la arcilla litho-
marga, la arcilla endurecida, la pizarra de afilar, 
el tripol, la pizarra arcillosa, la arcilla bitumino­
sa ¿ l a ampelita ¿ l a wacka,e\ basalto, el jaspe, el 
corindón, el feldspato, la piedra pez, la hornblenda,h 
lepidolita, la mica, Xa piedra ollar , el chlorito, la 
favo, y la piedra pomex. 

Todos estos minerales que algunos naturalistas con­
sideran como mezclados , son opacos t iernos y de frac­
tu ra sin lus t re y aun t e r rea , no fáciles de cristalizar, se 
r ayan con el h ier ro , aplicándoles el aliento despiden un 
olor á t ie r ra , y son m u y abundantes en la naturaleza. 

La arcilla común , tierra de alfahareros , es un mi­
nera l de diversos co lo re s , que los recibe principal­
mente de óxidos de hierro con que está mezclado. 

Se halla en m a s a , por lo común en capas muy 
gruesas. 

Tiene una consistencia media en t re la sólida y la 
desmenuzable ó desmoronable. 

E s s iempre mate . 
Su fractura es t e r rosa de grano ya fino, ya grueso: 

y sus fragmentos indeterminados de bordes obtusos. 
E s opaca , algo pegadiza á los dedos , presenta un 

poco de lustre si se raya , se apega á la lengua , es un­
tuosa al t ac to , muy t ierna , y no pesada. 

E s m u y difícil de fundir sin adición. 
Se halla comunmente en los te r renos de aluvión, en 

capas mas ó menos g ruesas , a l ternando por lo regu-
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lar con capas de arenas y apenas hay país en que n o 
se encuentre ; pero no Siempre tiene la finura y p u r e ­
za necesaria para emplearla en las obras dealfaharería. 

La arcilla kaolín ó tierra de porcelana, es u n m i n e ­
ral mate desmenuzable pulverulento, que se apega 
mucho á los dedos , y que se encuentra en masa ó di­
seminado con diferentes colores; siendo el mas p r in ­
cipal y común el blanco y sus variedades. 

Es seco ó árido al t ac to , y medianamente pesado. 
Es infusible sin adición aun en el calor mas e leva­

do ; y cuando está puro ó casi duro con dificultad for­
ma pasta ó masa con el agua. 

Se encuentra ó en capas gruesas ó en filones , ó en 
partes diseminadas, en los granitos y gneis. 

La arcilla plástica, arcilla común, tierra de olleros, 
es una sustancia mineral de dintintos colores, según 
los diversos óxidos de hierro con que está mezclada. 

Se encuentra en masa , por lo común en capas muy 
gruesas ó en bancos. 

Su consistencia guarda un medio entre sólida y des­
menuzable. 

Siempre es mate. 
Su fractura es ó terrea de granos finos, ó desigual 

degranos gruesos : algunas variedades se inclinan á la 
fractura pizarrosa ; y en este caso los fragmentos son 
indeterminados con bordes obtusos. 

Es opaca, se pega algo á los dedos , e s tierna , su 
raya presenta algún lus t re , se pega un poco á la l e n ­
gua , es untuosa , y casi ligera. 

Es muy difícil de fundir sin adición. 
Se encuentra comunmente en los terrenos de alu­

vión en capas mas órnenos gruesas , que alternan con 
frecuencia con capas de arenas. 

La arcilla leve es notable por su poco peso ó grave­
dad específica cuando está seca: es un mineral que no 
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se mezcla ni se dilue bien ni con facilidad en el aguaT 

antes sí nada sobre esta ínterin no se empapa en ella. 
E s seco al tacto : su polvo aunque muy fino es sin 

embargo muy duro. 
Resiste al fuego , y no se funde con el calor de un 

horno de porcelana, pero sí pierde por lo menos una 
octava parte de su peso y adquiere una gran dureza. 

No hace efervescencia con los ácidos. 
Se conocen muchas variedades de esta arcilla. 
La arcilla sméctica, tierra de bataneros, es una 

tierra bastante compacta, de diversos colores, y prin­
cipalmente de diversos matices ó variedades del co­
lor verde. 

Se halla en masa. 
E s mate en su interior. 
Su fractura suele ser , ó terrea de grano fino, ó im­

perfectamente conchoide , ó desigual, ó también es­
quistosa : y los fragmentos indeterminados y entera­
mente obtusos. 

E s opaca, muy tierna y casi desmoronable , fácil 
de romper, presenta un lustre graso en la raya, se 
apega muy poco ó nada á la lengua, y es suave al tacto. 

E s medianamente pesada. 
No hace efervescencia con los ácidos, se funde en 

una escoria parda esponjosa, se disuelve en el agua 
sin formar pasta con ella. 

La arcilla cimolita es una piedra de color blanco 
gris de perla, y cuya superficie se enrojece un poco 
con el contacto del aire. 

Es tierna, mas ó menos suave al tacto , se disuelve 
bien en el agua, y se adhiere fuertemente á la lengua. 

Su fractura es terrea, desigual, y mas ó menos es­
quistosa ; y si se introduce en el agua son bien mani­
fiestas las hojas de que se compone. 

E s perfectamente opaca, no se pega sensiblemente 
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á los dedos ; es tierna, difícil de romper y se raya fá­
cilmente con la uña. 

Tratada con el soplete toma al principio un color gris 
oscuro, y en seguida se pone blanca enteramente. Con 
el fosfate de sosa se funde y convierte en un vidrio 
blanco trasparente , y con el bórax el vidrio es de color 
pardo, y con la sosa es de color blanco-lacticinoso. 

Hay mineralogista que opina que la cimolita es una 
variedad de la tierra de bataneros. 

La arcilla margosa ó marga arcillosa se coloca e n ­
tre los minerales simples por la pequenez é invisibi-
lidad de las partes que la componen, pues si fuesen 
mas gruesas ó mas visibles se debería colocar entre 
los minerales mineralógico-compuestos. 

La arcilla margosa ó marga arcillosa tiene un color 
blanquizco ó diversos colores y es como todas las mar-
gas, un mineral homogéneo que tiene el aspecto mate, 
muy poca dureza, que es por lo común tierno ó desme­
nuza re , que se dilue con dificultad en el agua y no 
forma buena pasta con ella, que no se endurece mu­
cho al fuego, se funde con mucha facilidad, y produ­
ce una larga efervescencia con los ácidos. 

Esta marga es una mezcla de arcilla y carbonate dé 
cal en diversas proporciones: y algunos mineralogistas 
la colocan entre las especies del género calcáreo. 

La arcilla margosa suele presentarse en forma com­
pacta, desmenuzqble ú hojosa; lo que constituye t res 
variedades de esta especie. 

La arcilla margosa se halla en capas en los terrenos 
secundarios y en los terciarios. 

La arcilla ocreosa ( bol de Werne r ) es una sustan­
cia mineral terrea , ya roja , ya amarilla, ya rojiza, 
ya parda, y cargada de óxido ó hidróxido de hierro, 
que son los que la dan el color. 

La arcilla ocreosa es opaca, rara vez un poco t ras-
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lúcida en los bordes , muy t i e r n a , s u a v e , muy fácil 
de romper , y su fractura es perfectamente conchoide 
con fragmentos indeterminados de bordes muy agudos, 
se apega mas ó menos á la lengua , y tiene poco peso. 

Se funde sin adición en el soplete , y forma una es­
coria de color gr is-verdoso. 

Si se introduce en el agua produce un cierto ruido, 
y se disuelve en seguida sin formar pasta con ella. 

E l bol de Armenia, la tierra de lemnos la tierra de 
sienna , la tierra strigau el lápiz rojo y la tierra de 
sombra fina de Turquía , se pueden considerar como 
variedades de la arcilla ocreosa. 

La arcilla l i thomarga ó lithomarga es un mineral 
que tiene var ios colores , y que son producidos por la 
mezcla del b lanco , del amar i l lo , del rojo , del gris y 
del pardo, presentando todos los matices intermedios 
en t re estos colores. 

Su fractura es terrea de grano fino, y algunas veces 
imperfectamente conchoide : sus fragmentos indeter­
minados , de bordes obtusos. 

L a lithomarga es opaca , muy tierna , suave y aun 
grasienta al tacto , y de raya lustrosa , pegadiza á la 
lengua , fácil de romper y poco pesada. 

E s infusible al soplete sin adición : se deslié en el 
agua sin formar pasta con ella. 

Algunas lithomargas frotadas con una pluma en la 
oscuridad dan una luz fosfórica. 

Se encuentra en medio de ciertas rocas de primitiva 
formación. 

La arcilla endurecida es una sustancia mineral cu­
yos colores principales son el gris , el rojo y aun el ver­
de con sus var iedades , ya aislados, ya mezclados 
en t re s í , presentando diferentes dibujos y labores. 

E s sól ida, de fractura mas ó menos terrea, de grano 
fino ra ra vez unida y esquistosa : los fragmentos inde-
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terminados de bordes mas ó menos agudos y á veces 
en forma de láminas. 

Se encuentra siempre en masa. 
Es opaca , m a t e , agria, fácil de romper que se ape­

ga poco ala lengua, suave al tacto , y medianamente 
pesada. 

E s infusible. 
Es muy común y forma grandes masas , que pasan 

á la arcilla esquistosa, algunas veces al feldspato y 
otras al silex. 

La pizarra de afilar es una piedra de color gris-cla­
ro ó amarillento , que pasa con frecuencia al blanco y 
aun al rojizo. 

Se encuentra en m a s a , comunmente en capas. 
Es siempre mate . 
¡Su fractura es , ó conchoide aplanada, ó terrea en 

ciertas direcciones , en otras es esquistosa y casi lami­
nosa : los fragmentos son indeterminados de bordes 
bastante obtusos, y á veces en forma de hojas. 

Es un poco traslúcida en los bordes , t i e rna , ó muy 
t ierna, poco agr ia , muy fácil de romper , se apega á 
la lengua, es áspera al tacto , y poco pesada. 

Si se introduce en agua la pizarra de afilar la absorbe 
con prontitud , y se desprenden burbujas con ruido. 

Se suele fundir á un gran calor , y forma una esco­
ria porosa de color gris-negruzco ó amarillento. 

Se halla en Menif-Montant cerca de Par í s . 
E s mineral que contiene mucha tierra silícea. 
La arcilla tripoleanna , ó tripol es un mineral que 

se presenta con aspecto arcil loso, es decir sin lustre 
ni compacidad, y casi siempre de varios colores ama­
rillos y aun grises ¿ y con cierta aspereza al tacto sin 
embargo de ser su grano muy fino, y tan duro que 
corroe prontamento la superficie de los metales si se 
frotan con él. 
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No se dilue en el agua ni forma pasta con ella. 
Se halla en masa , y aun con contextura esquistosa: 

y su interior es mate . 
Su fractura es t e r r e a , y algunas veces esquistosa: 

los fragmentos indetermidos de bordes obtusos. 
E s t ierno ó muy t i e rno : casi siempre desmenuza-

ble, ó mas bien pulverulento. 
No se funde solo al soplete y sí con el bórax sin efer­

vescencia. 
L a s variedades del tripol no dejan de ser numerosas. 
E n otro t iempo se traia de Trípoli á E u r o p a : mas 

en el dia se encuentra en var ios países , y principal­
mente de Polonia, de Montel imart , de Venecia &c . 

La pizarra arcillosa ó arcilla esquistosa ( thons-
chiefer de los alemanes), es una piedra que suele tener 
diversos c o l o r e s , pero el principal y mas común es el 
gris ó alguna de las var iedades de este. 

E s bastante sólida y d u r a , y á veces tanto que pue­
de recibir y conservar la señal del cobre que se frote 
sobre e l la : y se encuentra en masa diseminada ó en 
cantos redondeados. 

Su exterior no presenta po r lo común lus t re y si lo 
tiene es leve. 

E l interior es un poco lustroso y ra ra vez m a t e . 
Su fractura es mas ó menos esquistosa de hojas co­

munmente p l a n a s , rara vez encorvadas ó unduladas: 
los fragmentos comunmente e n forma de hojas ó lá­
minas sobrepuestas unas á o t r a s . 

E s muy poco agria , fácil de romper , su r a y a p re ­
senta un color g r i s -c l a ro , ó b lanco-gr is . 

Se funde en el soplete y forma una escoria lustrosa, 
pero no forma efervescencia con los ácidos. 

Se halla en las rocas p r i m i t i v a s , en las estratifor­
mes y aun en las de transición. 

L a arcilla bituminosa , ó marga bituminosa ¿ que 
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algunos mineralogistas tienen por variedad de la p i ­
zarra arcillosa ; es una piedra de color negro parduz-
co, y algunas veces de color gris , esquistosa, bitumi­
nosa y carbonosa. 

Se encuentra en masa , en capas enteras. 
Es lustrosa de lustre común. » 
Su fractura es esquistosa de hojas planas por lo co ­

mún delgadas, rara vez gruesas: y los fragmentos 
también en forma de hojas. 

Es muy t ie rna , suave y un poco untuosa al tacto, 
fácil de romper , de raya lustrosa, se apega á la len­
gua , y es medianamente pesada. 

Si se pone sobre las ascuas produce una llama páli­
da if un olor sulfuroso, se emblanquece y pierde una 
parte considerable de su peso. 

Se halla en las montañas estratiformes , y forma ca­
pas que acompañan casi siempre á las de arcilla esquis­
tosa y á las de carbón de tierra t y alternan con ellas. 

La ampelita es una piedra de color negro mas ó me­
nos oscuro , comunmente ma te , rara vez lustrosa, de 
estructura esquistosa de láminas , ya rec tas , ya cur­
vas, cuya raya es negra ( carácter particular de esta 
especie ) , que sometida á la acción del soplete se cu­
bre algunas veces de un barniz de muy poco grueso, 
pero jamás se funde, y que no forma efervescencia 
con los ácidos ( y esto la distingue de la arcilla ó m a r ­
ga bituminosa). 

Esta especie se divide en dos sub-especies que son 
la ampelita gráfica ó pizarra de dibujar , y la ampelita 
luminosa ó pizarra aluminosa. 

La ampelita gráfica ó pizarra de dibujar, vulgarmen­
te lápiz, es un mineral de color negro-gris ó azulado, 
mate, ó un poco lustroso á lo largo de la fractura 
principal, y esta en ciertas direcciones es esquisto­
sa de láminas c u r v a s , y en otras direcciones es t é r -
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rea de grano fino, y s e encuentra en masa. 
Tizna y e sc r ibe , es muy t ie rna , poco agria, suave 

y aun untuosa al tacto , y medianamente pesada. 
• Se encuentra e n c a p a s en España , F ranc ia , Ita­

lia , & c . 
Algunos mineralogistas consideran al lápiz como 

una variedad de la pizarra arcillosa. 
La ampelita aluminosa ó pizarra aluminosa es una 

piedra de color negro-gris ó parduzco , ya m a t e , ya 
lustrosa , de fractura esquistosa de hojas planas^ y al­
gunas, veces de fractura un poco terrea ó desigual, y cu­
yos fragmentos tienen también la forma laminar ú ho­
jo sa , raya el papel en negro ó g r i s , es t ierna, agria, 
suave al tacto, fácil de romper y medianamente pesada. 

Si se expone al aire por algún tiempo se resquebra­
j a , y si se forma con ella una lejía resulta sulfate de 
alúmina ( gebe ). 

Se halla en capas subordinadas en las montañas de 
pizarra arcillosa. 

L a wacka es una piedra cuyo color principal es el 
gr is -verdoso oscuro que suele pasar á algunas varie­
dades del verde y aun al negro-agrisado. 

Se encuentra en masa , tiene por lo común , mas ó 
menos huecos ó cavidades en que están metidos otros 
minerales . 

Su interior es mate : su fractura es generalmente 
compacta , pero con frecuencia se aproxima á la frac­
tura desigual de grano fino , y á la fractura ter rea : sus 
fragmentos son indeterminados de bordes un poco 
obtusos. 

E s opaca , y rayándola presenta un poco de lustre; 
es t ierna ó muy t i e rna , poco agr i a , fácil de romper, 
un poco grasienta al t a c t o , y medianamente pesada. 

E s bastante fusible. 
Per tenece á las rocas de formaciones estratifor-
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mes: y se descompone con mucha facilidad. 

El basalto es una piedra de color generalmente 
pardo que se inclina al negro verdoso ó rojizo, ó de 
color negro-gris que presenta por lo común , muchas 
hendeduras ó grietas en diversas direcciones , tenien­
do la superficie de las hendeduras un color pardo. 

El basalto se halla siempre en grandes masas , que 
se diferencian mucho en volumen , formando monta­
ñas, y en las inmediaciones de estas se encuentra en 
cantos rodados y redondeados. También suele hallarse 
en grandes masas de figura globulosa bastante perfecta. 

Su exterior es opaco , ra ra vez un poco traslúcido 
en los bordes , el interior es mate , y lo es también su 
fractura, que es por lo común desigual de grano fino, 
y aun á veces se aproxima, ya á la fractura astillosa 
fina , ya á la compacta , ya á la conchoide: los frag­
mentos son indeterminados de bordes poco agudos. 

El basalto es sonoro, semiduro, casi duro , agrio, 
difícil de r o m p e r , y tiene algunas veces una tenacidad 
notable. 

Su raya presenta un color gris ceniciento claro. 
Es medianamente pesado. 
Se funde muy fácilmente sin adición alguna en el 

soplete , y se convierte en un vidrio negro , opaco y 
que le atrae el imán. 

El basalto consta ( en grande ) de piezas separadas 
prismáticas mas ó menos regulares , que son las que 
se denominan columnas basálticas. 

El basalto contiene un gran número de piedras ex­
trañas , cuya presencia puede servir para darle á co ­
nocer. También se observan en él cavidades, ya v a ­
cías , ya tapizadas ó llenas de minerales de muy dife­
rente naturaleza. 

Algunos mineralogistas no consideran al basalto co­
mo piedra mineralógico-sencilla , y sí como una pie-
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dra mezc lada , cuyas partes heterogéneas son invisi­
bles , por no presentarse comunmente , y sí muy rara 
v e z , con homogeneidad ; pero como la pasta del basal­
to es peculiar y propia de é l , y no pertenece á ningu­
na otra especie mineral debe tenerse por mineral 
simple. 

La forma prismática , tabular , ó esferoidal con que 
se presenta el basalto ha dado margen á que algunos 
naturalistas consideren como variedades de él estas 
diferentes formas. 

Se hallan montañas basálticas en varios países de 
Europa . 

E l j a s p e , que es piedra que mineralogistas de mu­
cho mérito han colocado, aun en nues t ros dias , entre 
las especies ó entre las variedades de algunas especies 
del género silíceo, pertenece realmente al género arci­
lloso: y se distingue por su perfecta opacidad , por su 
fractura conchoide , por su variedad de colores rojos, 
pardos , amarillos y ra ras veces verdes , que alternan en 
l i s t as , en círculos mas ó menos concéntricos , ó for­
mando otras diversas figuras y dibujos var iados , por su 
aptitud para el pulimento y adquirir con este cierto lus­
t r e ; y por ser infusible al soplete. 

E l jaspe se halla en las venas y capas de las monta­
ñas y aun algunas veces forma rocas enteras . 

Algunos naturalistas han dividido el jaspe en cuatro 
sub-especies , y son el jaspe común , el jaspe listado, 
el jaspe egipcio y el jaspe porcelana. 

Es tas sub-especies son consideradas y aun clasifica­
das por otros natural is tas como va r i edades , y no fal­
ta quien ha establecido tantas variedades del jaspe co­
mo diferencias de color presenta este mineral . 

E l jaspe común presenta gran variedad de colores; 
y con frecuencia reunidos ent re s í , presentando dife­
rentes dibujos que se asemejan-á objetos comunes. 
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Se halla comunmente en masa : algunas veces dise­

minado ó alternando en capas delgadas con otras pie­
dras. También suele hallarse en cantos redondeados. 

Es en general poco lustroso, de lustre común. 
Su fractura es mas ó menos perfectamente conchoi-

de de grandes cavidades, y suele pasa rá la astillosa, 
ó á la t e r rea : los fragmentos son indeterminados de 
bordes bastante agudos. 

Es por lo común opaco. 
Es d u r o , agr io , fácil de romper y medianamente 

pesado. 
No se funde sin adición en el soplete. 
El jaspe listado presenta siempre y á la vez muchos 

colores, pero dispuestos en forma de zonas ó listas 
mas ó menos anchas, ya rectas , ya curvas , ó de ra­
mificaciones ó en otras varias disposiciones y colo­
caciones. 

Se encuentra en masa , y es siempre mate . 
Su fractura es conchoide , y algunas veces un poco 

escamosa ó terrea : los fragmentos indeterminados , de 
bordes agudos. 

Es opaco ó muy poco traslúcido en los bordes. 
Es infusible por sí solo en el soplete. 
El jaspe egipcio es también una piedra que presenta 

sus muchos colores colocados en forma de zonas ó l i s ­
tas concéntricas mas ó menos regulares ó de manchas 
ó de dendritas. 

Se halla en masas globulosas, esféricas , elípticas ó 
sin figura determinada, cuya superficie es áspera , y su 
interior es lustroso y aun muy lustroso. 

Su fractura es perfectamente conchoide de escamas 
gruesas: los fragmentos indeterminados de bordes 
rauy agudos. 

Es comunmente opaco , y algunas veces un poco 
traslúcido en los bordes. 
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E s d u r o , agrio , fácil de r o m p e r , y medianamente 

pesado. 
No se funde sin adición con el soplete. 
L e t raen del Egipto. 
E l jaspe porcelana tiene por colores principales las 

variedes del gris , del amarillo , del rojo , del pardo y 
del negro , y por lo común el azul de flor de espliego; 
p resen tando varios dibujos que resultan de la mezcla 
de estos colores : pero la superficie de los pedazos, de 
este jaspe y lo interior de las hendeduras presentan 
comunmente el color pardo ó rojo y mas ó menos lus­
t re grasiento. 

Su fractura es imperfectamente conchoide , que sue­
le pasar á la fractura desigual: los fragmentos son in­
determinados de bordes bastante agudos. 

E s enteramente opaco, duro , fácil de romper y me­
dianamente pesado. 

Tra tado con el soplete sin adición alguna se fun­
de y convier te en una escoria negra. 

Se le ha dado á este mineral el nombre de jaspe por­
celana porque presenta en su fractura el aspecto de 
la porcelana. 

Se halla siempre en las inmediaciones de los volca­
nes , ó en los terrenos volcánicos. 

E l corindón es una piedra que se distinguen de to­
das las demás por su mucha dureza , que es superior á 
la de todos los demás cuerpos minerales , excepto el 
diamante , y por ser casi siempre la piedra mas pesa­
da. Raya todos los minerales excepto el diamante. 

Es t a especie se divide en dos sub-espec ies , el SCL-
firo, y el espato adamantino. 

E l safiro ( te les ia de Haüy ) es una piedra cuyo co­
lor principal es el a z u l , y que se encuentra en frag­
mentos ó granos redondeados, y también algunas ve­
ces cristalizado en prismas de seis lados , cuyas super-
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ficies son l i sas , y con frecuencia suelen estar rayadas 
al través. 

El exterior del safiro es mas ó menos lustroso 3 su 
interiores muy lustroso de lustre de vidrio. 

Su fractura es en general perfectamente conchoide: 
los fragmentos son indeterminados con bordes agudos. 

El safiro es comunmente diáfano ó semidiáfano, 
mas algunas veces es solamente traslúcido. 

Es duro en alto grado , y pesado. 
No se funde sin adición en el soplete , y con el bó­

rax se funde sin efervescencia. 
El safiro e s , después del diamante , la piedra que 

se busca mas ¡ y se encuentra en las arenas de los rios 
ó en los terrenos de trasporte. Los mejores sátiros se 
traen de las Indias orientales. 

Son muchas las variedades de esta sub-especie del 
corindón. 

El espato adamantino, (que es el corindón de Haüy) 
es una piedra que presenta diversos colores ó varieda­
des del color g r i s , del pardo ó del verde ; y que se ha­
lla en masa, diseminado, y cristalizado en prismas de 
seis lados, y estos lados mas ó menos rayados al t ravés . 

El lustre exterior del espato adamantino es acci­
dental , el del interior es brillante ó muy br i l lante , de 
lustre de diamante que se aproxima mucho al del v i ­
drio , y aun pasa algunas veces al brillo metálico. 

Su fractura al t ravés parece ser desigual ó astillosa, 
y suele pasar á la laminosa : la fractura á lo largo es 
perfectamente laminosa de hojas rectas y delgadas: los 

. fragmentos son ó indeterminados, de bordes agudos, 
ó romboidales. 

Es traslúdido en los bordes , ó enteramente t ras lú­
cido en los fragmentos delgados. 

Es en extremo duro ; raya el cristal de roca, el t o ­
pacio y todas las piedras duras. 
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E s a g r i o , se rompe con mucha facilidad al tra­

vés , pero con gran dificultad según su longitud. 
E s medianamente pesado. 
E l espato adamantino es enteramente infusible en el 

soplete , ya con adición, ya sin ella. 
Se ha hallado el espato adamantino en la China y 

en Bengala. 
E l feldspato es una sustancia vidriosa ó petrosa de 

estructura laminosa y por consiguiente de fractura 
muy laminosa, que dá chispas con el eslabón , que es 
menos duro que el q u a r z o , y que se funde con mucha 
facilidad al soplete produciendo un esmalte blanco. 
Es tos caracteres son suficientes para distinguirle de 
todas las demás especies de piedras. 

Casi todos los mineralogistas a lemanes han dividido 
la especie feldspato en cuatro sub-especies que son 
feldspato común , feldspato compacto , piedra de la­
brador, y adularía. 

E l feldspato común t iene por colores principales va­
r ias variedades del color blanco , del gris , del rojo, y 
del verde. 

Se halla en m a s a , ó diseminado, ó en cantos redon­
deados , ó cristalizado en pr ismas de cuat ro ó de seis 
lados , ó en tablas , que tienen la superficie exterior 
rayada al t r a v é s , y lus t rosa . 

E l interior del feldspato común es poco lustroso, 
lu s t roso , ó muy lustroso : y el lustre es de vidrio ó 
de náear. 

Su fractura es perfectamente l aminosa , y siempre 
de láminas rectas : los fragmentos son romboidales. 

E s únicameute traslúcido ; ra ra vez es semidiáfano. 
E s duro , pero menos que el q u a r z o , agrio, fácil de 

r o m p e r , y medianamente pesado. 
Se funde al soplete , sin necesidad de adición, y se 

convierte en un vidrio blanco un poco traslúcido. 
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El feldspato común es una de las sustancias que se 

hallan en mas abundancia en la naturaleza ; pero rara 
vez se encuentra en masa considerable. Forma una de 
las partes componentes esenciales de la mayor parte de 
las rocas primitivas. 

El feldspato compacto tiene por color principal el 
azul ó alguna de las variedades de este. 

No se encuentra mas que en m a s a , en cantos mas 
ó menos grandes. 

Es poco lustroso. 
Su fractura es laminosa imperfecta, y con frecuen­

cia indeterminada; algunas veces desigual ó astillosa: 
los fragmentos indeterminados, de bordes poco agudos. 

Es traslúcido ; raya en blanco y es duro. 
El feldspato piedra de labrador (feldspato opalino 

de Haüy ) es una piedra de las mas notables por el 
brillo y viveza que presentan y despiden sus colores, 
y que parece salen de su inter ior , y que varían s e ­
gún la posición de la piedra con respecto á la luz. 
Estos colores son el azul y sus variedades y las del 
verde, del amarillo , del g r i s , del blanco, del rojo y 
aun del pardo: colores que mezclados entre sí for­
man diversas figuras y producen unos visos y cam­
bios de color muy hermosos y muy vivos. 

. La piedra de labrador se encuentra en cantos r e ­
dondeados , y su interior es lustroso, y á veces muy 
lustroso. 

Su fractura es perfectamente laminosa de láminas 
rectas, en dos direcciones diferentes. 

Es muy traslúcida y casi semidiáfana. 
Es fusible y se convierte en un esmalte blanco co ­

mo el feldspato común. 
Esta piedra la traen de la isla de san Pab lo , cerca 

de la costa de Labrador , y se halla también en Bo­
hemia , en Sajonia y en Rusia. 

TOMO H 1 4 
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La adularía (feldspato nacarado de H a ü y ) es una 
piedra c l a r a , cristal ina de color blanco-amarillento, 
b lanco-verdoso ó blanco de l eche ; mas colocada en 
determinadas situaciones presenta un cambio de colo­
r e s nacarados y como plateados. 

Se encuentra en m a s a , ó cristalizada en prismas de 
cuatro caras de base cuadrada ó romboidal , en rom­
bos perfectos , en prismas de seis lados , y en tablas. 

Es tos cr is ta les suelen ser de magnitud y muy tras­
parentes , y su superficie es l isa, pero con frecuencia 
están rayados á lo largo. 

E l exter ior de la adularía es lustroso ó brillante, 
ó m u y l u s t r o s o : el interior es muy lustroso de lustre 
de v i d r i o , que se acerca mas ó menos al lustre naca­
rado . 

Su fractura es laminosa de hojas rectas en dos di­
recciones d i fe ren tes : los fragmentos son romboidales 
de cuatro c a r a s . 

E s s iempre t ras lúc ida , algunas veces semidiáfana 
y aun diáfana. 

E s dura menos que el quarzo , pero mas que el 
feldspato c o m ú n , y medianamente pesada. 

L a adularía t ratada con el sople te , y sin adición, 
es ta l la , chisporrotea, y al fin se funde y forma un 
vidrio b lanco . 

Se encuent ra en las montañas que rodean á San-
Gothard . 

L a piedra picea ó piedra pez (pechstein de los ale­
manes , pet ros i lex resiniforme ó resinita de H a ü y ) e s 

una piedra de diferentes co lores , ya g r i ses , ya ver­
d e s , ya amar i l l o s , ya pa rdos , ya ro jos , ya negros, 
por lo común pálidos y que algunas veces se presen­
tan formando fajas ó listas mas ó menos anchash 1 
que tiene in te r ior y exter iormente un lustre grasicn­
to de pez , ó aspecto resinoso. 
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Su fractura es imperfectamente conchoide, y este 
carácter es el único que la distingue de la obsidiana: 
los fragmentos son indeterminados de bordes bastan­
te agudos. 

Es por lo común trasluciente en los bordes , rara 
vez en la totalidad; y la que presenta el color negro 
es enteramente opaca. 

Es semidura en alto grado, agria , no difícil de 
romper y medianamente pesada. 

La piedra pez se pone blanca y se dilata en el s o ­
plete , se funde sin adición y se convierte en un es­
malte blanco un poco poroso. 

Se encuentra en gran cantidad en Sajonia, y t a m ­
bién se halla en Hungr ía , y en Siberia. 

La hornblenda ( anfibolo de Haüy ) es una piedra 
con colores sombr íos , oscuros , variedades siempre 
del negro y del verde; t i e rna , semidura , ó de tal 
dureza que puede rayar el v idr io , pero que no dá fá­
cilmente chispas con el eslabón, y cuyo polvo es á s ­
pero al tacto. 

Se halla casi siempre en masa y diseminada, rara 
vez cristalizada : y sus cristales son prismas de cua­
tro , de seis y de ocho lados. 

Su textura , su fractura y la acción del soplete s o ­
bre ella son los medios mas seguros para distinguir es­
te mineral de todos los que se le asemejan. 

La textura y la fractura son laminosas en una direc­
ción , ásperas y escabrosas en o t r a , y la hornblenda 
se funde con mucha facilidad en el soplete resultando 
un vidrio negro. 

El interior de la hornblenda ra ra vez es lustroso. 
Las dos fracturas parece están levemente rayadas á 

lo largo: los fragmentos son indeterminados de bor ­
des agudos. 

La hornblenda negra es enteramente opaca , la 



verde es un poco traslúcida en los bordes . 
E s agr ia , difícil de r o m p e r , y su raya es de color 

g r i s -ve rdoso , y algunas veces de un ve rde claro. 
Si se humedece exhala un olor arcilloso. 
E s medianamente pesada. 
La hornblenda se encuentra en masas y en capas 

en las montañas pr imit ivas , y aun en las secunda­
r ias . Launoy la encontró en t re los productos vol­
cánicos de Carbonera cerca del cabo de Gata en este 
reino de Granada. 

W e r n e r dividió la hornblenda en cuatro sub-espe-
cies con los nombres de hornblenda común, hornblen­
da de labrador, hornblenda basáltica y hornblenda 
esquistosa. 

L a hornblenda común es la qne queda descrita. 
Los caracteres de la hornblenda de labrador son: 

tener este mineral en la fractura t rasversa l un color 
ve rde -neg ruzco , y en la principal ó longitudinal un 
color rojo de cobre que se aproxima mucho al negro, 
y algunas veces presenta vetas en var ias direcciones 
siendo el color principal de ella un verdadero juego de 
colores formados por matices del pardo de tumbaga, 
blanco plateado, amarillo de oro , ó amarillo de bronce. 

E l interior tiene un lus t re ó brillo semimetálico 
que se aproxima mucho al metálico. 

Su fractura es laminosa ya recta ya curva . 
E s apenas traslúcida en los bo rdes , b landa , agria, 

no difícil de romper . 
Su raya es de un color verde que pasa al gris. 
E n el soplete presenta los mismos fenómenos que 

la hornblenda común. 
Los caracteres de la hornblenda basáltica son tener 

por colores comunes el negro perfecto , ó variedades 
del color n e g r o , ó del verde . 

E s muy raro hallarla en masa ó diseminada. Lo mas 
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común es encontrarla cristalizada en prismas de seis 
lados, prismas que son pequeños ó muy pequeños ais­
lados ó introducidos unos en o t ros , ó agrupados; y 
cuya superficie es lisa con diverso grado de lustre, y 
el interior muy lustroso ó brillante, de lustre común en 
la dirección longitudinal de los lados ó caras del prisma, 
y poco lustroso en sentido ó dirección contraria. 

La fratura en dirección longitudinal es perfectamen­
te laminosa; al través es desigual y algunas veces 
conchoide de cavidades pequeñas: los fragmentos son 
indeterminados , de bordes poco agudos. 

La hornblenda basáltica es opaca , rara vez traslú­
cida en los bordes : su raya es de color blanco-agrisa­
do : es semidura y aun dura , agria, y no difícil de 
romper: humedecida con el aliento despide un olor ar­
cilloso, y e s medianamente pesada. 

En el soplete se convierte en vidrio negro. 
Este mineral se halla comunmente contenido en los 

basaltos, en las waokas y en las l avas , principalmen­
te en las del Vesuvio. 

La hornblenda esquistosa ó pizarrosa es una piedra 
de color gris-verdoso , que suele pasar algunas veces 
al negro-gris , y rara vez al verde-puerro oscuro. 

Se encuentra en masa en capas enteras. 
Es en su interior poco lustrosa ó á lo sumo, casi 

lustrosa de lustre común. 
La fractura de una masa entera es esquistosa de 

hojas llanas ó curvas pero en pedazos aislados, es r a ­
diada de radios divergentes, formando hacecillos, ó 
entrelazados, y rara vez esquistosa: los fragmentos se 
presentan comunmente en forma de láminas. 

Es opaca, semidura, agria, difícil de romper , su 
raya es de color gr is-verdoso, humedecida con el 
aliento despide uu olor arcilloso, y es medianamen­
te pesada. 
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Se halla en Bohemia , en Noruega , en Suecia &c. 
E l espato cambiante (schillerspath de los alemanes. 

Dialage cambiante de Haüy ) se debe considerar co­
mo una sub-especie de la hornblenda - Es t e mineral 
t iene un color amarillo de latón un poco verdoso j¡ un 
lustre ó brillo metálico en su inter ior y una fractura 
laminosa de l áminas , ya r e c t a s , ya c u r v a s : se halla 
diseminado y aun cristalizado en hojas delgadas que to­
man alguna vez el aspecto de tablas de seis lados; ó 
de prismas de seis lados , y es b lando , fácil de rom­
per , un poco elástico , algo untuoso al tacto (en las 
variedades verdes ) : y medianamente pesado. 

Con el bórax se funde en el soplete y forma un vi­
drio , que se pone opaco luego que se enfria. 

Se ha encontrado en varios puntos de Alemania. 
La lepidolita es una piedra cuyo color mas común 

es el azul-violado claro ( co lo r de lila ) aunque se sue­
le hallar de algunos otros colores pálidos y ciaros, va­
riedades siempre del verde y rojo. 

Se halla en m a s a , ó diseminada en forma de peque­
ñas láminas br i l lantes , que se asemejan á la mica. 

Rara vez es brillante , por lo común es lustrosa 
de lustre semimetálico. 

Su fractura es desigual de granos pequeños , y es 
m u y ra ro que se presente laminosa. 

E s traslúcida en los bordes de los fragmentos del­
gados , semidura que se acerca á t ie rna y á muy tier­
na , y tanto que se puede cor tar con un cuchillo , algo 
suave al tacto , y medianamente pesada. 

E s muy fusible en el soplete y se convierte en es­
malte blanco , semitrasparente y poroso. 

E n esta piedra se ha hallado potasa. 
Pulimentada se asemeja mucho á la aventurina. 
Se encuentra en' Moravia y en Sajonia. 
L a mica es una piedra que se puede conocer y dis-



tinguir con mucha facilidad por su brillo metál ico, 
por su elasticidad , y por su suavidad. 

No tiene un color determinado, y se encuentra de 
los colores g r i s , blanco , amari l lo , pardo , rojo , v e r ­
de y negro con algunas de las variedades ó matices 
de ellos: también suele presentarse , con frecuencia, 
de color amarillo de oro y de color blanco de plata y 
con un brillo tan semejante al del oro y la plata que 
engaña á los no inteligentes: mas;reducida á polvo 
presenta siempre un color gris y el aspecto mate. 

Se encuentra por lo común diseminada, y en lá­
minas superficiales, algunas veces , pero muy rara 
Tez en masa , y es muy raro hallarla cristalizada , y 
su cristalización es en tablas , algunas veces muy 
gruesas, siendo las caras de los cristales lisas y muy 
brillantes. 

El interior de la mica varía desde lustroso hasta 
muy lustroso, presentando todas las especies de brillo 
hasta el metálico. 

Su fractura es casi siempre laminosa, y las láminas 
ú hojas suelen ser p lanas , cu rvas , ú ondeadas , y al­
gunas veces muy grandes. También se verifica que la 
fractura de la mica presenta un aspecto radiado, for­
mado de radios paralelos, ó divergentes, estrellado, 
ó en figura de hacecillos. Los fragmentos tienen t a m ­
bién la forma hojosa muy delgada. 

Las láminas de mica delgadas son ó semidiáfanas ó 
diáfanas; pero ella no es mas que traslúcida, y á v e ­
ces únicamente en los bordes. 

Es semidura, poco agria, muy fácil de romper, sua­
ve al tacto , se raya fácilmente con la u ñ a , y es m e ­
dianamente pesada. 

La mica se funde sola en el soplete, y forma un e s ­
malte blanco , v e r d e , ó negro. 

La mica e s uno de los minerales mas esparcidos y 
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comunes en la superficie y en lo interior de la tierra: 
y se encuentra en las montañas primit ivas y en las 
secundarias . 

La piedra ollar (talco ollar de Haüy ) es una sus­
tancia cuyos colores son variedades del blanco, del 
gr is , del amaril lo, ó del verde ; los que con su mezcla 
forman con frecuencia dibujos salpicados de manchas. 

Se encuentra en masa. 
Su inter ior es por lo común m a t e , algunas veces 

lustroso de lustre de vidrio. 
Su fractura es pizarrosa de hojas curvas , rara vez 

laminosa , r e c t a , ó undulada , y pasa á fractura des­
igual : los fragmentos son indeterminados de bordes 
ob tu sos , y algunas veces tienen la forma de hojas ó 
escamas. 

E s opaca , ó lo que no es muy común , muy poco 
traslúcida en los bordes . 

E s t ierna ú muy tierna , difícil de r o m p e r , lisa y 
grasienta al t a c t o , y medianamente pesada. 

Con el aliento despide un olor arcilloso. 
Se corta fácilmente y se le dá la figura que se quie­

re con el filo de cualquier instrumento cortante. 
La piedra ollar no se funde sin adición en el so­

plete. 
Se halla en muchos paises de Europa , y siempre 

en las inmediaciones de la serpentina. 
E l chlorito (talco chlorito de H a ü y ) es una piedra 

por lo común friable ó á lo menos fácil de pulverizar, 
y que se compone de una multitud de pequeños gra­
nos re luc ien tes , que se separan m u y fácilmente con 
la presión de los dedos , y se reducen á un polvo muy 
suave al t ac to . 

Su color común es un color medio entre el verde 
de botella oscuro y el verde-amar i l lento . 

Se encuentra en masa ó diseminado, ó en ca-



pas superficiales delgadas sobre otras piedras. 
En su interior presenta algún lustre grasiento. 
Su fractura es terrea de granos finos : los fragmen­

tos indeterminados , de b a r d e s obtusos. 
Es generalmente t i e rno , algunas veces muy t ier­

no , y otras semiduro , poco agr io , y fácil de romper. 
Su raya es de color verde , sin lustre. 
Con el aliento despide olor arcilloso. 
Se funde sin adición en el soplete , y forma un e s ­

malte gris ó negro. 
Se halla únicamente en las montañas primitivas. 
La estructura ó contextura del chlorito puede ser 

terrea, compacta, laminosa y pizarrosa, y esta diver­
sidad de contextura ha servido para dividir la espe­
cie en cuatro sub-especies con las denominaciones de 
chlorito terreo , chlorito común , que es el que queda 
descrito, chlorito laminoso y chlorito esquistoso ó pi­
zarroso. 

La lava es un producto volcánico que se presen­
ta por lo general con colores muy variados ¡ mat i ­
ces todos del color negro , del g r i s , del verde ó del 
amarillo. 

Su contextura es porosa de grandes cavidades. 
Tiene un lustre de vidrio. 
Su fractura es imperfectamente conchoide i los frag­

mentos son indeterminados de bordes poco agudos. 
Es opaca, semidura que pasa á veces á tierna, muy 

agria, fácil de romper , y de poco peso. 
Es muy fusible y produce un vidrio negro com­

pacto. 
Los mineralogistas franceses colocan la lava entre 

las especies geológicas. 
Los naturalistas modernos distinguen muchas sub-

especies de lava. 
La piedra pomex es producto volcánico petroso cu-
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yos colores dominantes son el b l anco -g r i s , el gris-
perlado , el gr i s -amar i l len to , el negro-gr is y el par­
do-ro j izo . 

E s muy poco pesada, esponjosa ó po rosa , y se en­
cuentra en masa ó diseminada. 

Tiene un lustre sedoso. 
Su fractura es fibrosa: los fragmentos son indeter­

minados, de bordes bastante agudos. 
E s opaca.- ra ra vez un poco traslúcida en los 

bordes . 
E s t i e r n a , muy agr ia , muy fácil de r o m p e r , raya 

el acero y el vidrio mas duro y sobrenada en el agua. 
Se encuentra en las inmediaciones de los volcanes. 

L E C C I Ó N N O V E N A . 

D E L G E N E R O C A L I Z O . 

L A tierra caliza ó calcárea no se halla pura en la 
superficie ni en lo interior del planeta que habitamos: 
todas las piedras que pertenecen al género calcáreo 
son verdaderas sales t e r r e a s , resultado ó producto de 
la combinación de uno de los ácidos carbónico, sulfú­
rico, borácico y fluórico (hoy hydrop tó r i co ) con la 
t ierra calcárea. No se hace mención en es tas lecciones 
de la sal formada por el ácido nítrico con la c a l , por 
ser tan rara , tan poco abundante en la naturaleza y 
tan delicuecente que apenas dá lugar á que la puedan 
observar los mineralogistas. 

Las sales cuya base es la t ierra caliza son suma­
mente importantes , y no p resen tan en su exterior 
ningún carácter común; á no tener por tales el ser me­
dianamente duros ó muy b landos , su tendencia á cris­
tal izar su mayor ó menor t r a spa renc ia , y las varias 
figuras regu la res , i r regulares y aun caprichosas con 
que suelen presentarse . 
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Las especies del género calcáreo que son verdade­
ros carbonatos , es decir combinaciones del ácido car ­
bónico con la ca l , y constituyen sales terreas insolu-
bles son : el espato calizo , la piedra calcárea grano­
sa ¿la piedra calcárea fibrosa, la piedra hedionda, la 
oolita , el braunspath , la creta , el agárico mineral, 
y el aragonito. 

El ácido sulfúrico combinado con la cal constituyen 
también una sal terrea insoluble, que es el yeso. 

El ácido fosfórico unido á la cal forma las especies 
del género calizo que se conocen con los nombres de 
apatito y esparraguina. 

El ácido borácico con la cal produce una sal terrea 
que se conoce con el nombre de borácito. 

El ácido fluórico (hidroptórico) en combinación con 
la cal produce el fluato de cal, ó espato flúor. 

La piedra calcárea compacta (cal carbonateada com­
pacta , y cal carbonateada gruesa ó tosca de H a ü y ) , 
presenta diversos colores, siendo los principales el 
gris y el blanco con las variedades de estos, que mez­
clados comunmente entre sí forman figuras y dibujos 
muy variados y á veces muy vistosos. 

Se encuentra en masa. 
Su interior es ma te , rara vez lustroso. 
Su fractura es siempre compacta, y á veces esca­

mosa que pasa á la conchoide , á la desigual, y á la 
terrea: los fragmentos indeterminados , de bordes p o ­
co agudos. 

Es por lo común un poco traslúcida en los bordes. 
E s semidura , pasa algunas veces á ser t i e rna , es 

agria, fácil de r o m p e r , suave al t ac to , su raya es 
blanca-gris, y su peso mediano. 

Se disuelve en los ácidos con efervescencia: es 
infusible en el soplete, se calcina y convierte en 
cal viva. 
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Forma montañas estratiformes de mucha extensión. 
Contiene muchas veces petrificaciones, que son 

principalmente conchas de varias especies. 
Cuando es susceptible de pulimento se le dá el nom­

bre de mármol. 
La cal carbonateada ó piedra calcárea compáctala 

han dividido algunos naturalistas en varias sub-espe­
cies , que otros mineralogis tas , y principalmente los 
a lemanes , consideran y t ieaen por verdaderas espe­
cies , y como tales se describen en estas lecciones ele­
mentales , en el orden mismo con que han sido enu­
meradas al considerarlas como carbenatos calcáreos. 

E l espato calizo ( cal carbonateada cristalizada de 
H a ü y ) , ó cal carbonateada cristalizada pura espá­
tica, es una piedra cuya estructura es evidentemente 
laminosa; pero sin p re sen t a r , en la apariencia, capas 
concéntr icas . 

Su color mas común y constante es el blanco con 
sus va r i edades ; pero no deja de tener también otros 
diversos co lores , y aun suele presentarse en su super­
ficie un juego de colores. 

Se encuentra en masa ó diseminada, rara vez en 
formas imi t a t ivas , ce lu la res , estalacti t iformes, re­
n i formes , globulosas ó amigdaliniformes ; y sí comun­
mente aunque no s iempre con regularidad , cristaliza­
da , presentando numerosas variedades de figuras po­
liédricas , ya regulares , ya irregulares ; siendo las 
principales la pi rámide de seis lados simple ó doble; 
el pr isma de seis caras ; la tabla de seis caras ; la pi­
rámide de t res lados; simple ó doble; el hexaedro; y 
el romboide. Todas estas formas cristalinas principales 
experimentan al teraciones, mas ó menos considera­
bles , y hay mineralogista que dice que la mayor par­
te de las variedades de forma que se observan en eles-
pato calcáreo son combinaciones de muchas formas 
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principales entre sí y de las que una es la dominante. 
La superficie de los cristales-es por lo común lisa, 

y su exterior varía desde el mate hasta el muy bri­
llante ; pero generalmente no es mas que lustrosa : en 
el interior son los cristales lustrosos ó muy lustrosos, 
de lustre vidr ioso, ó nacarado. 

La fractura es constantemente laminosa de láminas 
rectas ó p lanas , y muy rara vez de láminas esféricas. 

La trasparencia de los cristales del espato calcáreo 
varía mucho. Los hay perfectamente diáfanos y que 
tienen la propiedad de duplicar la imagen del objeto 
que se mira al t ravés de el los, y otros no son mas 
que traslúcidos. 

El espato calizo es semiduro, á veces t i e rno , agrio, 
fácil de romper y medianamente pesado. 

Forma efervescencia con los ácidos, y aun fuego 
fuerte se convierte en cal viva. 

Se encuentra , ya en filones en las montañas pr imi­
tivas , ya en pequeñas cavidades en medio de las p ie ­
dras calcáreas estratiformes. E s muy común , y m u ­
chas sus variedades. 

La piedra calcárea granosa { cal carbonateada su-
caroide de H a ü y ) tiene por lo común color blanco 
ó variedades de e s t e , sin que deje algunas veces de 
presentar matices del color gris ó de otros colores 
principales; pero generalmente no presenta mas que 
uno solo. 

Siempre se halla en m a s a : es lustrosa ó muy lus ­
trosa de un lustre medio entre el de nácar y el de 
vidrio. 

Su textura es granosa , pero brillante de un aspecto 
semejante al del azúcar. 

Su fractura es laminosa y constantemente de lámi­
nas r ec t a s : los fragmentos son indeterminados de 
bordes poco agudos. 



sua« E s comunmente t ras lúc ida , semidura , agria 
•ve al tacto , y medianamente pesada. 

Presenta en eí soplete y con los ácidos los mismos 
fenómenos que las demás piedras calcáreas y algunas 
de sus variedades despiden una luz fosfórica en la os­
curidad si se frotan con fuerza. 

La piedra calcárea granosa pertenece exclusivamen­
te á las montañas p r imi t ivas , y suele formar ella sola 
montañas en teras . 

L a dolomita-es una variedad de esta especie. 
L a piedra calcárea fibrosa ( ca l carbonateada es­

talactita , coraloide, é incrustante de H a ü y ) es una 
piedra cuyo color principal , y el que t iene comun­
mente , es el b l anco , ó algunas de las variedades de 
este y una textura fibrosa , de fibras sumamente finas 
y m u y largas que se unen unas con o t ras de tal modo 
y tan es t rechamente que forman una masa densa , ó 
están únicamente aglutinadas tan débilmente que se 
separan con facilidad. 

E s fácil distinguirla por p resen ta r su fractura 
t rasversa l como v idr iosa , ó undulada ccn aspecto ó 
lustre g ra s i en to , y j amás manifestarse lámina alguna 
plana bien sensible en la fractura que se haga al t ra­
vés en esta piedra. 

L a superficie de la piedra calcárea fibrosa es por lo 
común á spe ra , a lgunas veces drúsica , y r a r a vez lisa. 

Generalmente es t ras lúcida , alguna vez solo en los 
b o r d e s , y es m u y r a ro hallarla diáfana. 

E s , ó semidura , ó t ierna , ag r i a , fácil de romper, 
y medianamente pesada. 

Tiene los mismos caracteres químicos que las dos 
sub-especies precedentes . 

L a s estalátitas calcáreas son m u y comunes en las 
grutas ó cavernas , y en las grandes y pequeñas cavi­
dades de las montañas calcáreas es t ra t i formes. 
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La oolita (cal carbonateada globuliforme de Haüy ) 
es una piedra calcárea que siempre se presenta en for­
ma globulosa ó esferoide desde la magnitud de un gui­
sante hasta la de un grano de la semilla de la adormi­
dera , y tanto la forma globulosa como la esferoide 
suele no ser regular. 

Sus colores suelen ser variedades del gris ó del 
pardo. 

Se halla únicamente en masa. 
Su fractura es compacta, sin advertirse capas con­

céntricas ni estrías convergentes : los fragmentos son 
indeterminados, de bordes obtusos. 

Es opaca, rara vez un poco traslúcida en los bor ­
des , es t ie rna , ó semidura , y medianamente pesada. 

Sus caracteres químicos son idénticos á los de la 
piedra caliza compacta común. 

La piedra hedionda ( cal carbonateada fétida de 
Haüy) tiene por lo común colores que son variedades 
del color gr is , algunas veces del color amaril lo, ó del 
pardo. 

Se distingue fácilmente , porque frotada exhala un 
olor fétido, semejante al de los huevos podridos. 

Se encuentra en masa únicamente. 
Su interior es lustroso , algunas veces mate. 
Su fractura e s , ó escamosa, de escamas peque­

ñas , ó terrea, ó desigual de grano fino: los fragmen­
tos son esquistosos, ya en forma de hojas, ya indeter­
minados. 

Es mate , opaca, semidura , alguna vez tierna, 
agria, fácil de romper , y medianamente pesada. 

Con el fuego pierde su color y o lor , se pone blanca 
y se convierte en cal viva. Produce mucha eferves­
cencia con los ácidos. 

Se encuentra la piedra hedionda formando capas en­
teras en las montañas calcáreas estratiformes. 
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"El braunspath, espato qne se ennegrece (cal carbo-
nateada ferrífera de Haüy ) es una piedra de contextu­
ra laminosa , y de color por lo común blanco de plata, 
ó p e r l a d o , y que expuesta al aire ó á la acción del 
fuego ó del ácido nítrico varía de color poniéndose 
gr is-amari l lenta ó pa rduzca , cuya alteración de color 
no es solamente exterior sino que se extiende por lo 
común también al interior . 

Se halla en masa ó diseminada, y aun cristalizada 
en l en te j a s , en romboides , en pirámides simples ó 
dobles , de t res caras , y en pirámides de seis lados: 
siendo los cristales pequeños ó muy pequeños. 

La superficie de los cristales rara vez es l isa , por 
lo común es drúsica , y poco lustrosa ó á lo sumo, 
lustrosa. 

E l braunspath tiene en su interior un lustre naca­
rado , que pasa algunas veces al vidrioso. 

L a fractura de esta piedra es laminosa : y los frag­
mentos .son romboidales. 

E s solamente traslúcida en los b o r d e s , semidura, 
a g r i a , fácil de r o m p e r , y medianamente pesada. 

Su raya presenta un color blanco-gris . 
E n el sople te , se endurece y pone negra , pero ja­

más se funde. Con los ácidos forma una efervescencia 
lenta, y es necesario para esto que esté pulverizada. 

Se encuentra en varios países de E u r o p a , y en al­
gunos en mas abundancia que el espato calcáreo. 

L a creta ( que es según H a ü y la cal carbonateada 
que sirve de lápiz ), es un mineral que casi siempre 
t iene un color blanco de nieve. 

Se halla s iempre en masa. 
Su interior es mate . 
Su fractura es terrea; y los fragmentos indetermina­

dos , de bordes muy obtusos. 
E s opaco, t izna y se escribe con é l , es muy tierno, 
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blando y un poco áspero al tacto, se pega á la lengua, 
y es medianamente pesado. 

Forma efervescencia con los ácidos y en el soplete 
se calcina y se convierte en cal viva. 

Forma montañas estratiformes particulares, que 
contienen muchas petrificaciones, cuyas especies son 
constantes y la materia que las ha pertrificado es Casi 
siempre silícea. Jamás se hallan en la creta sustancias 
metálicas, pero sí siempre pedernal, colocado en capas 
de poco grueso. 

El agárico mineral ó leche de montaña (cal carbo-
nateada esponjosa de Haüy) tiene un bello color blanco 
de nieve, un grano muy fino, y una consistencia m e ­
dia entre la sólida y la desmenuzable ó friable. 

Tizna mucho, no se apega á la lengua, es suave al 
tacto, y de tan poco peso que sobrenada en el agua. 

Forma efervescencia con los ácidos y se disuelve 
completamente en ellos. 

Se encuentra en muchas de las montañas calcáreas. 
El mineral conocido con el nombre de harina fósil 

es un verdadero agárico mineral. 
El aragonito se diferencia esencialmente de las e s ­

pecies anteriores por los caracteres particulares s i ­
guientes : tener en su exterior colores que varían des ­
de el blanco de leche al amarillento ó verdoso, y en el 
interior un color azul-violado ó rojo-parduzco: hallar­
se únicamenre cristalizado en prismas de seis lados, 
equiángulos, perfectos.- ser estos cristales pequeños 
ó de mediana magnitud, estar agrupados de diversos 
modos y por lo común en forma de c r u z , y presentar 
sus caras drúsicas ó rayadas á lo largo, y rara vez 
enteramente lisas. 

El aragonito tiene exterior é interiormente un lustre 
de vidrio de mayor ó menor intensidad. 

Su fractura es laminosa, mal determinada por lo 
TOMO II 15 
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común , y alguna vez imperfectamente conchoide. 

E s muy traslúcido y casi semidiáfano, semidu-
ro y aun duro, agrio, fácil de romper, y mediana­
mente pesado. 

Forma efervescencia Con los ácidos: y en el soplete 
chisporrea y estalla mucho, y por último se calcina co­
mo el espato calcáreo. 

Se halla en algunas provincias de España y princi­
palmente en Aragón , y también se ha encontrado en 
otros países de Europa . 

E l apatito (cal fosfatada de Haüy ) es una sal terrea 
formada por la combinación de la cal con el ácido fos­
fórico , que se encuentra de varios colores, por lo co­
mún bajos, de diversa contextura, y con frecuencia, 
ó casi siempre, cristalizada en prismas de tres ó de 
seis lados, ya lisos, ya rayados, lustrosos de lustre de 
vidrio en su exterior y grasiento un poco vidrioso 
en el interior , traslucientes, ó semidiáfanos con frac­
tura desigual y aun conchoide y fragmentos indeter­
minados de bordes poco agudos , semiduros, agrios, 
fáciles de romper, medianamente pesados, que ca­
lentados al fuego lucen en la oscuridad con lla­
ma de un color verde-claro, que en el Soplete no se 
funden sin adición y que son insolubles en el ácido 
nítrico. 

La textura de esta sustancia mineral ha sido sin 
duda lo que obligó á W e r n e r , y otros mineralogistas 
á dividir esta especie mineral en dos sub-especies que 
son el apatito común y el apatito terreo. 

E l apatito común es el que queda descrito. 
E l apatito terreo (cal fosfatada gruesa ó basta 

de H a ü y ) es una piedra que se halla en masa, pe­
ro de poca consistencia, y á veces verdaderamente 
te r rea . 

Cuando es consistente tiene la fractura terrea, ó 
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desigual, de grano fino; y los fragmentos son indeter­
minados , de bordes obtusos. 

Es opaca, semidura, por lo común friable, que­
bradiza, fácil de romper , seca y áspera al tacto y 
medianamente pesada. 

En el soplete dá una llama fosfórica, y se funde, 
convirtiéndose en un vidrio blanco : también produce 
la misma llama fosfórica si se coloca sobre ascuas. 

Se disuelve en los ácidos. 
El apatito común se encuentra en Sajonia y en Bo­

hemia: el apatito terreo en España, en Logrosan, pro­
vincia de Extremadura. 

La esparraguina (cal fosfatada verde de H a ü y ) 
verdadera sal terrea producida por la combinación de 
la cal con el ácido fosfórico, es un mineral de color 
verde de espárrago, que suele pasar al verde pistacho 
ó al blanco-verdoso. 

La esparraguina se encuentra únicamente cristaliza­
da en prismas de seis lados; y los cristales son p e ­
queños ó muy pequeños, y rara vez de algún grueso: 
y tienen el exterior lustroso ó muy lustroso, y el inte­
rior siempre muy lustroso, de lustre grasiento. 

La fractura al través es imperfectamente conchoide 
y la longitudinal es laminosa : los fragmentos son in­
determinados de borbes poco agudos. 

La esparraguina es por lo común diáfana, alguna 
vez semidiáfana, y aun traslúcida. 

Su raya presenta un color blanco-agrisado. 
Es semidura, agria , fácil de romper , y mediana-

Diente pesada. 
Es infusible en el soplete: se disuelve en el ácido 

nítrico ; y no produce llama fosfórica cuando se pone 
sobre ascuas. 

Se halla en España cerca del cabo de Gata , en la 
provincia de Almería. 



El boracito (cal boratada de Haüy ) es una sal tor­
rea petrosa, resultado de la combinación del ácido bo-
rácico con la ca l : sal terrea petrosa que siempre se 
encuentra cristalizada en cubos mas ó menos perfec­
tos , ya opacos , ya trasparentes , pequeños« de super­
ficie l i sa , lustrosa ó muy lustrosa de lustre adamanti­
no , ra ra vez á spe ra , y en este caso es m a t e ; de frac­
tura al parecer conchoide de pequeñas cavidades ,y de 
fragmentos indeterminados, de bordes agudos ; por lo 
común opaca , algunas veces semidiáfana ó traslúcida, 
semidura ó dura que dá chispas con el eslabón , agria, 
poco difícil de r o m p e r , y medianamente pesada. 

E s insolubie en el agua: y en el soplete se funde 
con cierto h e r v o r , y se convierte en un esmalte ama­
r i l lento . 

Se encuentra en Lunebourg en la Baja Sajonia. 
E l espato flúor ( ca l flua\,ada amorfa y cristalizada 

de H a ü y ) es una sal terrea compuesta de cal y ácido 
fluórico ( hoy hidroptórico ) , y se halla en la natura­
leza en forma t e r r e a , compacta , y cristal izada. 

Es t a s t r e s formas del espato flúor se han considera­
do por algunos mineralogistas como otras tantas sub-
especies , con los nombres de flúor terreo, de flúor 
compacto y de espato flúor. 

El flúor terreo tiene comunmente un color violado; 
pero también se encuentra de color blanco-verdoso, y 
aun blanco-azulado. 

Se compone de partes pulverulentas aglutinadas. 
E s mate ó muy poco lustroso , t izna a l g o , es áspe­

ro al tacto , y medianamente pesado. 
Puesto sobre ascuas produce una luz fosfórica her­

mosa , de color verde-azulado. 
Se ha hallado en Hungría . 
E l flúor compacto es sustancia mineral muy rara: 

tiene un color pardo ó gr i s -verdoso . 
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Se encuentra siempre en masa. 
Su aspecto es ma te ; alguna vez tiene un poco de 

lustre grásiento. 
Su fractura es igual ó lisa; algunas veces conchoide: 

los fragmentos indeterminados, de bordes agudos. 
Es mas ó menos traslúcida, si se le raya adquiere 

nn poco de lus t re , es dura , fácil de romper , y medias-
ñámente pesada. 

Es un poco fosforescente si se pone sobre ascuas. 
Se encuentra en el H a r t z , e n Siberia y en Sajonia. 
El espato flúor ( cal fluatada cristalizada de Haüy ) 

es una verdadera sal petrosa que se encuentra en ma­
sa, diseminada y con mas frecuencia ó comunmente 
en cristalizaciones , ya confusas, ya regulares , y cu­
yos cristales casi siempre son de una gran t raspa­
rencia. 

La forma cristalina mas común del espato flüor es 
el cubo: sin embargo alguna vez se halla cristalizado 
en octaedros. 

Eos cristales de esta sustancia mineral son peque­
ños ó de un mediano grueso, rara vez de gran magni­
tud: y su superficie es lisa , lustrosa ó muy lustrosa, 
algunas veces drúsica: y el interior es lustroso ó muy 
lustroso, de lustre de vidrio , y algunas veces de l u s ­
tre de nácar. 

Su fractura es siempre laminosa de hojas llanas y 
tora vez curvas ; los fragmentos son tetraédicos , oc^ 
taédricos ó romboidales. 

La trasparencia del espato flúor varía mucho , y es 
"Buy frecuente no hallarle mas que traslúcido. 

Es semiduro , agr io , fácil de r o m p e r , y mediana­
mente pesado. 

El espato flúor solo y sin adición salta y chisporro­
tea en el soplete, convirtiéndose por último en un e s ­
malte blanco-agrisado. Si se pone sobre ascuas dá una 
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llama fosfórica. Si se frotan dos pedazos uno con otro 
lucen en la oscuridad. 

Se halla esta sub-especie , que es la mas común de 
todas las sub-especies del espato flúor en casi todos los 
filones metal íferos. 

E l yeso (ca l sulfatada de H a ü y ) es una sustancia 
mineral sa l ina , producto de la combinación del ácido 
sulfúrico con la cal y se presenta en muchos casos con 
el mismo aspecto de la cal carbonateada , pero no for­
ma efervescencia como esta con los ácidos cuando está 
puro y sin mezcla a lguna , no se convierte en cal viva 
con el fuego, es mas t ierno y se deja r aya r comunmente 
con la uña, se funde en el soplete y se convier te en un es­
malte blanco que se reduce á polvo pasado algún tiempo. 

Es ta piedra puede dividirse en cuatro sub-especies: 
yeso terreo, yeso compacto , yeso fibroso y selenita. 

E l yeso terreo (cal sulfatada niviforme de Haüy) 
es una piedra que se asemeja á la creta , mancha los 
dedos como esta , pero su color es blanco que se in­
clina al gris ó al amar i l lo . 

Se compone de partes pulverulentas , mas ó menos 
aglutinadas. 

E s mate ó muy poco lus t roso , tosco y árido al tac­
to , y medianamente pesado. 

E s mineral no común. 
E l yeso compacto (ca l sulfatada compacta de Haüy) 

se asemeja mucho á la cal sulfatada sacaroide de Haüy, 
. y sus colores principales son el blanco y el gris con 
algunas de las variedades de e s t o s , y algunas veces 
el amarillo de miel y el rojo de c a r n e : y se verifica 
con frecuencia que el yeso compacto presenta mez­
clados algunos de estos colores formando diversas 
figuras. 

Se halla en m a s a , y tiene su inter ior ma te ó poco 
lustroso. 
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Su fractura es compacta, ya lisa é igual ya astillo­
sa, ya laminosa: los fragmentos son indeterminados, 
de bordes obtusos. 

Es traslúcido, y algunas veces únicamente en los 
bordes; tierno y con frecuencia tanto que se raya con 
launa, y este es carácter distintivo; es suave ál t a c ­
to, fácil de romper , y medianamente pesado. 

Se encuentra formando capas, á veces muy gruesas 
en las montañas estratiformes; y con mucha frecuen­
cia en las inmediaciones de los manantiales de aguas 
saladas. 

.El yeso fibroso (cal sulfatada fibrosa de H a ü y ) t ie ­
ne un color por lo común blanco de nieve ó de alguna 
otra variedad del color blanco, del g r i s , del rojo ó 
del amarillo : y á veces se hallan mezclados entre sí 
estos colores formando cintas ó listas. 

Se halla en masa ; pero en capas delgadas. 
Es lustroso nacarado. 
Su fractura es fibrosa, de fibras paralelas, r ec tas , ó 

curvas, por lo común muy delgadas: los fragmentos 
son astillosos, prolongados. 

Es traslúcido, muy t ierno, fácil de romper , y m e ­
dianamente pesado. 

Se halla en las inmediaciones de otras especies, en 
pequeñas capas delgadas. 

La selenita {cal sulfatada cristalizada de H a ü y ) se 
presenta con colores, variedades del blanco ó del gris,, 
y aun cop color amarillo de mie l , ó pardo. 

Se encuentra comunmente en masa, y también cris­
talizada en prismas de seis lados , ó en forma de l en ­
tejas ; y estos cristales están reunidos en grupos d i ­
vergentes, ó en hacecillos, ó en figura de estrellas ; 
Y su superficie es poco lustrosa ó muy lustrosa. 

La selenita tiene su interior muy lustroso, de lus­
tre de v idr io , ó de nácar. 
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Su fractura es laminosa , y las láminas son rectas 

ó curvas : los fragmentos son romboidales. 
E s comunmente diáfana, algunas veces solamente 

traslúcida , muy tierna, flexible en las láminas delga­
das , pero no elást ica, fácil de romper y medianamen­
te pesada. 

E n el soplete se funde con facilidad. 
Se halla en capas bastante gruesas en las montañas 

de yeso . También se encuentra diseminada en medio 
de la arcil la. 

LECCIÓN DÉCIMA. 

D E L GENERO MAGNESIANO. 

L A magnesia es una sustancia mineral poco abun­
dante en la na tura leza , y j amás se halla pura ni en la 

superficie, ni en el interior de la t ierra. 
E n t r a en la composición de muchas piedras en mas 

ó menos cant idad: es característica en a lgunas , y es­
tas son las que forman el género magnesiano. 

Los minera les de este género son poco t rasparen­
t e s , poco susceptibles de cr is tal ización, son blandos, 
presentan al tacto una suavidad untuosa ó grasienta 
y tienen por color dominante el verde ó alguna de sus 
var iedades con mas ó menos intensidad. 

Las principales especies minerales que se pueden 
colocar en este género son : la piedra nefrítica ó jade, 
la esteatita, la serpentina, el talco, el asbesto ó 
amianto, el cianito, la piedra radiante, y la tre­
mo lita. 

La piedra nefrítica ó jade {jade nefrítico de Haüy) 
es un mineral que se puede confundir al pronto con 
algunas serpent inas que tienen los mismos colores 
verdes y el mismo aspecto; pero la dureza del jade 
y el examen y reconocimiento de su superficie que 



es lisa y lustrosa de lustre grasiento y como aceitoso, 
son caracteres suficientes para distinguirle. 

Su interior es mate. 
Su fractura, en grande , es esquistosa y sin lustre; 

pero en pequeño es astillosa, y aun escamosa, y r a ­
ra vez un poco fibrosa: los fragmentos son inde­
terminados, de bordes muy agudos. 

Es mas ó menos traslúcida, algunas veces solamen­
te en los bordes, muy difícil de romper , agria, un po­
co untuosa al tac to , y medianamente pesada. 

Es fusible sin adición en el soplete , y se convierte 
en un vidrio blanco semitrasparente. 

Viene de la China, y se halla también en los Alpes 
suizos y piamonteses. 

No hay fundamento para distribuir esta especie en 
dos sub-especies, la nefrítica común y el beilstein, 
como lo han verificado algunos mineralogistas. 

La esteatita (talco esteatita , talco escamoso de 
Haüy) es una sustancia mineral compacta ó de con-
sitencia t e r rea , muy grasicnta al tac to , que se raya 
con la uña y se corta con un cuchillo como el jabón ; 
y cuyos colores principales son el blanco, el verde, 
el rojo y el amarillo con alguna de sus variedades. 

Se encuentra en masa , diseminada, y algunas v e ­
ces, aunque r a r a s , cristalizada en prismas de cuatro 
ó de seis caras , y aun en pirámides dobles de seis la­
dos cuyas superficies son lisas y lustrosas: creyendo 
algunos mineralogistas que estas formas cristalinas no 
son mas que pseudo-cristales. 

El interior de la esteatita es mate . 
La fractura de la esteatita es astillosa, rara vez 

terrea, y algunas veces se aproxima á la esquistosa; 
los fragmentos son indeterminados, de bordes ob ­
tusos. 

Es traslúcida, por lo común en los bordes solamente. 



Varía desde tierna hasta friable, toma lustre r a ­
yándola , y es medianamente pesada. 

No se funde sin adición en el sop le te ; pero sí se 
pone blanca y se endurece. 

H a y algunas variedades de la esteatita. 
Se encuentra la esteatita en las montañas primitivas 

en medio de las rocas de serpentina. 
La serpentina ( roca serpentinosa de H a ü y ) es una 

piedra compacta cuyos colores son muy var iados; y 
todos matices del v e r d e , aunque alguna ra ra vez se 
presenta con variedades del color rojo. Es tos colo­
res están , por lq común , mezclados ent re s í , y for-r 
man diversas figuras , y dibujos muy hermosos y 
agradables á la vista cuando está pulimentada la ser­
pentina. 

Es ta piedra se halla en m a s a , y muy ra ra vez dise­
minada. 

Su interior es m a t e , ó poco lus t roso . 
Su fractura es astillosa , ó desigual de grano fino, 

r a r a vez un poco conchoide, ap las tada , asemejándose 
á la fractura igual. 

É s comunmente traslúcida en [los bordes , algunas 
veces también opaca, t ierna que pasa á s e m i d u r a , po­
co difícil de romper , un poco grasienta al t a c to , y 
medianamente pesada. 

No se funde sin adición en el sop le te : se endurece, 
y algunas veces se convierte en frita. 

I^a serpentina forma capas subordinadas en las ro ­
cas primit ivas ó montañas en teras . 

H a y algunas variedades de serpentina. 
E l talco ( t a lco laminar de H a ü y ) es un mineral 

que se ha confundido con ot ras muchas sustancias m i ­
nerales muy diferentes y de que algunos han formado 
t res especies con los nombres de talco laminoso, talco 
endurecido, talco bacilar y talco terreo, y en estas 
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lecciones se consideran como sub-especies únicamen­
te el talco laminoso y el talco endurecido. 

El talco laminoso á que otros denominan talco co­
mún (talco laminar de H a ü y ) es una piedra que se 
compone de láminas muy delgadas y muy flexibles y 
que tiene un color blanco de pla ta , que pasa al ver­
de-puerro. 

Se halla en masa y diseminado , rara vez cristaliza­
do en pequeñas tablas de seis caras. 

Tiene lustre nacarado , á veces casi metálico. 
Su fractura es laminosa: los fragmentos se presen­

tan en forma de hojas, ó de pequeñas láminas. 
Es muy traslúcido y aun semidiáfano y trasparente 

en las láminas d e l g a d a s e s también muy tierno , m u y 
suave y aun grasiento. 

El talco laminar ó común es por sí solo infusi­
ble en el soplete: y esto le distingue esencialmente 
del chlorito. 

Es generalmente poco común, y no se halla mas 
que en pequeñas masas ¿ y siempre en rocas de ser­
pentina. 

El talco endurecido es un mineral menos flexible y 
menos traslúcido qne el anterior: sus colores son los 
mismos que los del talco laminoso; pero algunas v e ­
ces se halla de matices del color verde. 

Se encuentra en masa , y muy rara vez cristalizado 
en prismas de cuatro ó de seis lados , ó en agujas: ve ­
rificándose que estos cristales están siempre aislados 
y diseminados en otros minerales. 

El talco endurecido es lustroso ó muy lustroso en 
su exter ior , de lustre que parece participa del gra­
siento y del nacarado, y que se aproxima algunas v e ­
ces al lustre metálico. 

Su fractura es laminosa, de láminas un poco cu r ­
vas: algunas veces radiada y aun esquistosa: los frag-
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mentos son indeterminados, de; bordes obtusos. 
Es t ierno, grasiento al tacto y liso, se deja cor-

tar con cuchillo y aun tornear , y es medianamente 
pesado. 

Se asemeja mucho á la esteatita y se aproxima al 
chlorito, á la piedra ollar y al asbesto. 

Se halla en varios países de Europa. 
El asbesto ó amianto es una piedra compacta de t e ­

jido fibroso de la que se pueden separar filamentos muy 
finos, que son por lo común flexibles y siempre un 
poco elásticos , y no muy duros , y producen un polvo 
suave al tacto. Sus colores son el blanco de seda, y el 
gris; pero alguna rara ve*: se halla de color verde , par­
do ó negro. El asbesto se presenta algunas veces sin 
lustre, y otras con un lustre sedoso: y en algunas oca-
siones se aproxima su lustre al brillo metálico. 

Es opaco , pero se encuentra también diáfano. 
Introducido en agua absorbe mas ó menos cantidad 

de este líquido, según el lustre de su tejido, se hincha 
y se reblandece un poco. 

En masa es muy difícil de fundir; pero las fibras 
separadas se funden en el soplete, y las muy finas aun 
á la luz de una bujía, y se convierten en un vidrio 
verdoso. 

Hay varias sub-especies de asbesto cuyas diferen­
cias son relativas al tejido i tales son el asbesto común, 
el amianto, el corcho de montaña, y el asbesto lig-
niforme. 

El asbesto común (asbesto duro de H a ü y ) es una 
sustancia mineral mas ó menos lustrosa que se halla 
en masa, y que se presenta casi siempre de color ver­
de-puerro, y pocas veces de otras variedades del color 
v e r d e . 

En su interior es mas ó menos lustrosa de lustre 
sedoso ó grasiento. 
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Su superficie es fibrosa, de fibras paraleles , rectas 
ó curvas.- y estas fibras están mas reunidas ó agluti­
nadas que en el amianto; y por esto su fractura es a l ­
gunas veces astillosa, y sus fragmentos son también 
astillosos prolongados. 

Es traslúcida en los bordes , tierna ó semidura, 
agria, muy fácil de romper , mas órnenos flexible, un 
poco untuosa al tacto , y medianamente pesada. 

El asbesto común se funde solo pero con dificultad 
en el soplete, y resulta una escoria de color gr i s -ne­
gruzco. 

El amianto (asbesto flexible de Haüy ) se presenta 
en hacecillos de filamentos la rgos , separados } muy 
flexibles, poco adheridos ó reunidos entre sí. 

Su color comunmente es el blanco-verdoso,-ó el 
blanco de plata. 

Su aspecto es sedoso , y algunas veces también b r i ­
llante como la seda blanca. 

Se halla por lo común en masa, rara vez disemina­
do, en pequeños hacecillos aislados. 

Su fractura es fibrosa, de fibras delgadas, rectas y 
paralelas: los fragmentos son astillosos, largos. 

Es opaco , rara vez un poco traslúcido en los bor ­
des, muy tierno , poco t e n a z , muy flexible y aun 
elástico en las fibras delgadas, mas ó menos untuoso 
al tacto y medianamente pesado. 

Con dificultad se funde sin adición en el soplete, 
y dá por resultado un esmalte , ó blanco, ó gris , ó 
amarillento, ó negro. 

Se encuentra en las montañas pr imit ivas , y princi­
palmente en las de serpentina. 

El corcho de montaña , asbesto elástica, (asbesto 
trenzado de Haüy ) es una sustancia mineral cuyas fi­
bras no están colocadas unas al lado de las otras, 
sino entrelazadas, presentando la textura del corcho. 
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Sus colores principales son el blanco, el gris , el 

amarillo y algunas de las variedades de estos colores. 
Se halla algunas raras veces en masa; pero lo co­

mún es hallarle en pequeñas hojas , que si son delga­
das constituyen el mineral que se ha llamado papel 
fósil, y si gruesas , el que se conoce con el nombre 
de cuero fósil; también se encuentra en pedazos poro­
sos ó celulares y en este caso se denomina carne fósil. 

E l interior del corcho de montaña es poco lustroso. 
Su fractura parece al pronto compacta y desigual, 

pero mirada con atención se ve que es fibrosa, de 
fibras muy finas, ya paralelas, ya entrelazadas ir­
regularmente : los fragmentos son indeterminados de 
bordes muy obtusos. 

E l corcho de montaña es opaco, muy t ierno, no 
muy agrio, muy difícil de romper , muy suave al tac­
t o , y de poco peso. 

Las hojas delgadas son un poco flexibles y elásti­
cas y producen al doblarlas un sonido ó ruido parti­
cular. 

E l corcho de montaña , aun en fragmentos muy 
delgados, no se funde en el soplete sino con suma di­
ficultad. 

Esta sustancia mineral se encuentra particularmen­
te en las rocas de serpentina, y siempre en venas 
delgadas y en pequeña cantidad. 

El asbesto ligniforme es un mineral fibroso, cu­
yas fibras están tan fuertemente adheridas las unas 
á las o t ras , que si se rompe un pedazo resultan frag­
mentos que se asemejan muy bienj á las astillas de la 
madera. 

E l color dominante del asbesto ligniforme es el 
pa rdo , que pasa algunas veces al amarillo. 

Se encuentra en masa , y su interior presenta un 
lustre de seda. 



-239-
Es opaco , pero toma lustre si se le raya y aun 

con solo pasar un dedo por su superficie; es mas ó 
menos t ie rno , suave al tacto , poco agrio, un poco 
flexible en pedazos delgados, no elástico, poco difí­
cil de romper , se apega á la lengua y es poco pesado. 

En el soplete no se funde sin adición mas que por 
los bordes. 

Es sustancia mineral poco común. 
El cianito ( disthena de H a ü y ) es una piedra que 

tiene por color principal el azul con las variedades 
de este. 

Se halla en masa ó diseminado, pero lo mas c o ­
mún es encontrarle cristalizado en prismas de cuatro 
lados, dos anchos y dos estrechos. 

Estos cristales son de mediana magnitud , pequeños 
ó muy pequeños: sus caras anchas son lisas y lustro­
sas , y las estrechas están rayadas y casi mates. 

El cianito tiene un lustre nacarado perfecto en su 
interior. 

La fractura de este mineral en masa es radiada de 
radios curvos y entrelazados : la de los cristales es la­
minosa : los fragmentos tienen la forma de pequeñas 
láminas, ó son astillosos. 

El cianito en masa es traslúcido : cristalizado es 
semidiáfano y aun diáfano. E s semiduro que suele pa­
sar un poco á t i e rno , medianamente agr io , fácil de 
romper, grasiento al tacto y medianamente pesado. 

E s enteramente infusible por sí solo en el soplete. 
Se encuentra el cianito en Suiza, en España , en 

Escocia, en Siberia, en Aust r ia , en Transi lvania , en 
Baviera &c . 

La piedra radiante (Actinoto de H a ü y ) , vulgar­
mente chorlo verde de los talcos, es una piedra de co­
lor ve rde , y por lo común verde puro de esmeralda, 
y algunas veces también verde pálido. 



=--240= 

La piedra radiante se funde en el soplete y forma 
un esmalte gris ó amarillento. 

Este mineral se divide en tres sub-especies que son 
radiante común, radiante asbestiforme , y radiante 
vitrea. 

La radiante común ( actinoto hexaedro de Haüy ) 
tiene por colores el verde y el b lanco , siempre en al­
gunas de sus variedades. 

Se halla en masa , diseminada ó cristalizada en pris­
mas de seis caras , ó de cua t ro , largos y delgados, ra­
yados á lo largo y muy lustrosos en su exter ior , de 
lustre vidrioso, y metidos por lo común en un talco 
b l a n c o e l mismo lustre vidrioso presenta también ex-
teriormente esta piedra aunque no esté cristalizada. 

La fractura de la radiante es radiada , r a ra vez la­
minosa : los fragmentos son indeterminados , de bor­
des poco agudos. 

La piedra radiante común cristalizada , es traslúci­
da y aun semidiáfana, la que se halla en masa ó dise­
minada es solamente traslúcida en los bordes. 

E s semidura, ag r i a , difícil de r o m p e r , y mediana­
mente pesada. 

Se encuentra en Sajonia , en el T i r o l , en Suiza , 
en el Piamonte & c . 

La piedra radiante asbestiforme ó asbestoide (act i ­
noto acicular de Ha üy ) presenta verdaderas varieda­
des del color verde.- se halla en masa y diseminada: su 
iuterior presenta un leve brillo ó lustre de nácar • su 
fractura es entre fibrosa y estriada • los fragmentos 
son mas ó menos angulosos. 

Las pocas veces que se encuentra cristalizada es en 
prismas muy delgados , reunidos en hacecillos cuyas 
fibras son ó paralelas ó divergentes , y estos cristales 
tienen un exterior lustroso. 

E s algunas veces traslúcida en los bordes , pero por 



lo común opaca , es tierna, rara vez semidura, agria, 
un poco difícil de romper , y mediamente pesada." 

Su raya es de color blanco-verdoso. 
La piedra radiante vidriosa (epidoto de H a ü y ) es 

de un color verde mas ó menos c laro , y se encuentra 
en masa y cristalizada en prismas de seis caras, delga­
dos, largos, aciculares. 

El interior de esta piedra es mas ó menos lustroso 
de lustre de vidrio. 

Su fractura es en parte radiada y en parte fibrosas 
los fragmentos son indeterminados, de bordes cor­
tantes. 

Es traslúcida, algunas veces semidiáfana y casi 
diáfana , semidura , en extremo agria , muy fácil de 
romper, y medianamente pesada. 

Se funde sin adición en el soplete aunque con difi­
cultad, formando una escoria negruzca. 

Se ha encontrado en la Hungría a l ta , en Transil-
vania, en Suiza, en Sajonia, en Francia , &c. 

La tremolita [tremoiita y grammatita de H a ü y ) es 
una piedra que se debe colocar en dos sub-especies, 
la tremolita común y la tremolita asbestoide. 

La tremolita común se presenta por lo regular con 
colores que son variedades del color blanco. 

Se halla en masa , ó cristalizada en prismas rom­
boidales de mediana magnitud, profundamente r a y a ­
dos en su longitud, y trasparentes. 

Tiene generalmente en su exterior y en su in t e ­
rior un lustre nacarado mas ó menos intenso. 

La fractura de la tremolita común es radiada: los 
fragmentos son indeterminados, angulosos ó astillosos. 

Es siempre traslúcida, y algunas veces semidiá­
fana ó diáfana, semidura., agria , fácil de romper, 
suave al tac to , y medianamente pesada. 

La tremolita asbestiforme ó asbestoide tiene los 
TOMO I I 16 



—242= 
mismos matices y colores que la tremolita común. 

Se halla en masa , diseminada y en capas superfi­
ciales. 

E s generalmente poco lustrosa, de lustre de seda. 
Su fractura es estrechamente radiada ó divergente, 

y algunas veces fibrosa: los fragmentos son astillo­
sos ó cuneiformes. 

E s opaca ó solamente traslúcida en los bordes, 
muy t ie rna , fácil de romper , suave al tac to , y me­
dianamente pesada. 

Las tremolitas se funden solas en el soplete y re­
sulta una escoria blanca porosa. 

"Se encuentran en las cercanías de San-Gothard en 
el monte Tremola , en el Tirol, en Hungría, Carintia, 
Transi lvania, Moravia y en Bohemia en una piedra 
caliza granosa. 

L E C C I Ó N U N D É C I M A . 

DE LOS GÉNEROS BARITICO, ESTRONCIANICO, CIRC0-
NICO, GLUCINIO E ITRICO. 

E N el género baritico se incluyen los minerales en 
que domina ó es característica la barita, es decir, la 
sustancia mineral conocida por mucho tiempo con el 
nombre de tierra pesada ó espato pesado: y todas las 
especies que comprende este género tienen un peso 
específico muy considerable, que es casi cuadruplo de 
el del agua. 

L a barita no se halla pura en la naturaleza, y sí 
combinada con el ácido carbónico ó con el ácido sul­
fúrico formando sales te r reas ; por manera que son 
dos las especies de este género, á saber , la witherita 
ó barita carbonateada y el espato pesado ó barita 
sulfateada. 
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La witherita (bar i ta carbonateada de H a ü y ) es una 
piedra fácil de conocer y distinguir por su peso espe­
cífico que es notable y de consideración. 

E l color de la witheri ta es el gris amarillento 
claro. 

Se encuentra en masa ó diseminada, rara vez c r i s ­
talizada en prismas de seis lados , ó en pirámides do­
bles de seis lados, siendo los cristales pequeños 6 
muy pequeños, con su superficie l isa, y con brillo 
ó lustre en la fractura. 

La witerita en masa es poco lustrosa, de lustre 
grasiento: su fractura trasversal es como ondeada y 
^un escamosa, y la longitudinal es entre radiada y la­
minosa : los fragmentos son cuneiformes. 

E s traslúcida y aun semidiáfana, semidura , agria, 
árida al tacto y pesada. 

E n el soplete, sin adición alguna, chisporrea un 
poco al principio, se funde en seguida y forma una 
especie de esmalte blanco. 

Se halla en el condado de Lancas t re , en Ingla­
terra. 

E l espato pesado ó baritina (barita sulfatada de 
Haüy ) es una sal t e r r ea , resultado de la combinación 
natural de la barita con el ácido sulfúrico , y presen­
ta como uno de sus principales caracteres el peso e s ­
pecífico que siempre es de consideración sea cual fue­
re la magnitud del pedazo que se examina: también 
pueden servir de caracteres el no hacer efervescencia 
con los ácidos; ser duro ; decrepitar fuertemente si 
se coloca sobre ascuas; comunicar un color verdoso 
á la llama del soplete que sale por el lado opuesto 
del fragmento que se somete á la acción de este ins­
trumento , fundirse en él convirtiéndose en un esmal­
te blanco que jamás es perfectamente globuloso y 
que se reduce á polvo á las diez ó doce horas des -
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pues de la fusión; y producir este esmalte colocado 
sobre la lengua un sabor muy manifiesto á huevos po­
dridos , despidiendo también el mismo olor á huevos 
podridos si se humedece. 

El espato pesado tiene poco ó ningún lustre , es 
por lo común opaco, y algunas veces traslúcido úni­
camente en los bordes y es muy raro hallarle semi-
trasparente ó trasparente. 

El color principal del espato pesado es comun­
mente el blanco con algún matiz de amarillo, de rojo, 
de azul ó de pardo que son otras tantas variedades f 
de dicho color principal. 

El espato pesado presenta gran variedad de for­
mas y de ex t ruc tura , y se encuentra en masa , di­
seminado y con frecuencia cristalizado en numero­
sas figuras cr is ta l inas , siendo las principales la pi­
rámide doble de cuatro lados, el prisma de cuatro ó 
de seis caras , la tabla de cuatro seis ú ocho caras: 
verificándose que los cristales están agrupados de di­
versos modos , y que tienen su superficie por lo co­
mún lisa, rara vez áspera ó drúsica, muy lustrosa, 
ó lustrosa de lus t re nacarado ó de lustre grasiento 
pocas veces m a t e , y el interior también con lustre 
nacarado; estos cristales son ó diáfanos, ó semidiáfa­
nos , ó traslúcidos. 

La fractura del espato pesado varía según su es­
t ructura; pero sus fragmentos presentan generalmen­
te una forma que se aproxima á la romboidal. 

E l espato pesado es un mineral muy común; mas 
no se halla en tanta cantidad como el espato calcáreo 
y el quarzo. Se encuentra siempre en filones y prin­
cipalmente en las montañas primitivas y no pocas ve­
ces en las montañas estrat i formes, y aun en las de 
transición y acompaña con frecuencia las sustancias 
metálicas. 
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Algunos mineralogistas han dividido el espato p e ­

sado en varias sub-especies, que otros tienen por 
variedades; y que la diferencia que presentan unas 
respecto de otras depende principalmente de la for­
ma ó de la contextura con que se presentan. 

Las sub-especies son; el espato pesado común ( b a ­
rita sulfatada cristalizada de H a ü y ) , que es la que 
queda descrita: el espato pesado terreo : el espato 
pesado común: el espato pesado granoso: el espato pe­
sado laminoso ó testáceo: el espato pesado en barras 
(barita sulfateada bacilar de Haüy ) : el espato pesado 
pulvendento: y el esjiato pesado radiado ó piedra de 
Boloña (barita sulfateada radiada de H a ü y ) . 

Esta última sub-especie ha sido conocida desde 
tiempos muy antiguos por su propiedad de presentar 
después de calentada al fuego una luz fosfórica en la 
oscuridad, aunque esta propiedad no es peculiar de 
esta sola sub-especie. 

Se halla la piedra ó espato de Boloña en forma de 
cantos redondeados ó bolas de colores variedades del 
gris, con la superficie tuberculosa, muy traslúcida y 
mate ó poco lustrosa; y si se rompen ó parten estas 
bolas, se ve que los radios que las forman van del 
centro á la circunferencia. 

Se encuentra en el monte Paterno cerca de Bo­
loña. 

El género estronciánico le constituye la estroncia-
na, tierra simple, que no se halla pura en la na tura­
leza, pero sí combinada ó con el ácido carbónico, ó 
con el ácido sulfúrico i siendo de advertir que estas 
sales de base de estronciana tienen mucha semejanza 
con las sales barít icas, y que casi todos sus caracte­
res no son mas que relat ivos; pues el peso específico 
de unas y otras apenas se diferencia; mas las sales de 
«stronciana se pueden distinguir por su propiedad de 



comunicar á la llama del soplete un color de púrpura 
mas ó menos vivo. 

Las especies de este género son la estroncianita 

y- la celestina. 

La estronciana combinada con el ácido carbónico 
forma la sal terrea conocida con el nombre de es­
troncianita (estronciana carbonateada de Haüy ), que 
es una sustancia mineral , ó piedra que tiene un co­
lor verde de espárrago c laro , ó blanquizco, y que se 
encuentra en masas resquebrajadas, en las que se ha­
dan señaladas ciertas figuras ó cavidades piramidales, 
ó de otra forma, y que suelen estar revestidas ó lle­
nas de pequeños cristales muy delgados y finos que 
se reúnen en grupos y que al parecer son prismas de 
cuatro ó de seis lados. 

Tiene Una estructura fibrosa, de fibras que con­
vergen hacia el centro. 

Su fractura principal, es decir en la dirección de 
sus fibras;, es radiada, de radios rectos , divergentes 
eji hacecillos , y á veces pasa á ser fibrosa : la fractu­
ra al través es desigual de granos finos, y á veces 
astillosa y tiene un lustre entre grasiento y nacara­
do., Los, fragmentos son ó cuneiformes, ó indeter­
minados , de bordes bastante agudos. 

La estroncianita es mas ó menos traslúcida, y 
aun algunas veces en los pedazos pequeños es semi­
diáfana; es semidura, agria, fácil de romper , ün po­
co untuosa al tacto, y algo mas pesada que la wit-
herita. 

Si se pone sola á la acción del soplete se emblan­
quece sin fundirse, y si en seguida se expone al aire 
se convierte en polvo. Se disuelve en los ácidos con 
efervescencia. 

Se halla la estroncianita en Escocia. 
La celestina (estronciana sulfatada de H a ü y ) es 



una sal terrea producida por la combinación del ácido 
sulfúrico con la estronciana, y esta sustancia mine­
ral presenta un color azul celeste, ó alguna otra v a ­
riedad del color azul. 

Se halla en masa , formada de pequeñas capas del­
gadas; y algunas veces cristalizada en prismas de 
cuatro lados. 

El exterior de la celestina e s , ó m a t e , ó un poco 
lustros; el interior es un poco lustroso en la fractura 
longitudinal y lustroso en la fractura t rasversal , y 
siempre el lustre es entre grasiento y nacarado. 

La fractura longitudinal es fibrosa, de fibras rectas 
paralelas, rara vez un poco curvas : la fractura t r a s ­
versal es laminosa, indeterminada. Los fragmentos 
son indeterminados, de bordes obtusos, y con fre­
cuencia suelen ser astil losos, delgados y casi cunei­
formes. 

Es mas ó menos traslúcida, tierna ó muy tierna, 
agria, muy fácil de r o m p e r , y medianamente pesada. 

Puesta en el soplete dá un color levemente rojo á 
la llama azul. 

Se encuentra en los terrenos secundarios ó t e r ­
ciarios en Sicilia, en España y en Francia. 

Constituyen el género circónico ciertas piedras que 
son un poco mas duras que el quarzo , trasparentes, 
y cuyo exterior es liso y jamás rayado y tiene un 
lustre grasiento ó mas bien oleoso: piedras en que se 
halla exclusivamente la t ierra simple que se conoce 
con el nombre de circonia, y de las que se extrae 
por medios químicos. 

El género circónico comprende dos solas especies, 
que son el zircon ó jergón y el jacinto. 

El jergón ( zircon de H a ü y ) es un mineral que pre­
senta muchas variedades de co lor , siendo las p r in ­
cipales matices, del b lanco , del g r i s , del verde y al-
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gunas veces del azul y del pardo ; pero se puede de­
cir que generalmente su color varía del verde al gris. 
Estos colores son por lo común bajos ó pálidos, rara 
vez v i v o s , y nunca oscuros. 

Esta piedra después de tallada imita un poco el jue­
go de colores ó reflejos del diamante , especialmen­
te si son pálidas las variedades de colores. 

Se halla en granos redondos , angulosos , ó planos, 
también en pequeños fragmentos angulosos con bor­
des obtusos, y cristalizada en prismas de cuatro ca­
ras con mas ó menos modificaciones, en pirámides 
dobles dé cuatro lados, ó en octaedros perfectos de 
ángulos obtusos. 

Estos cristales tienen su superficie l i sa , los frag­
mentos angulosos la presentan áspera , y los granos 
desigual. 

Los fragmentos y los granos tienen su exterior, 
poco lustroso, pero los cristales le presentan brillan­
tes ó muy brillantes, y g ranos , fragmentos y crista­
les son por lo interior bastante lustrosos: siendo él 
lustre del jergón ó vidrioso ó adamantino. 

La fractura de esta piedra es imperfectamente con-
choide: los fragmentos indeterminados, de bordes 
agudos. 

Es diáfana ó semidiáfana, dura en sumo grado, 
agria , fácil de romper y algo pesada. 

El jergón por sí solo es infusible en el soplete: con 
el bórax forma un vidrio trasparente y sin color. 

Se halla en Ceilan, y una de sus variedades en No­
ruega. 

El jacinto (zircon de H a ü y ) es una piedra cuyo 
color dominante es el rojo llamado rojo de jacinto, sin 
que deje de presentar otras veces el color rojo-na­
ranjado ; colores que suele perder expuesta á la ac­
ción del fuego. 
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Se encuentra algunas veces en granos redondos, 
pero lo mas común es hallarla cristalizada en prismas 
de cuatro ó de seis caras ó en pirámides dobles de 
cuatro lados, que es un verdadero octaedro. 

Estos cristales son comunmente pequeños ó muy 
pequeños y tienen su superficie lisa. 

El exterior del jacinto es lustroso, y muy lustroso: 
su interior muy lustroso de lustre grasiento. 

Su fractura es perfectamente laminosa , de láminas 
rectas : los fragmentos son indeterminados , de bo r ­
des agudos. 

El jacinto es diáfano, y algunas veces solamente 
traslúcido , duro , agrio, fácil de romper con el m a r ­
tillo , un poco untuoso al tacto después de tallado , y 
inedianamemte pesado ó casi pesado. 

En el soplete pierde su color , pero conserva su 
trasparencia : se funde con el bórax; resultando un v i ­
drio blanco trasparente. 

Se halla en el Brasil , en la isla de Ceilan, en B o ­
hemia, en Francia , en Italia &c. : y pertenece como 
el zircon á los terrenos primitivos. 

El único mineral que parece está particularmente 
caracterizado por la glucinio, es el berilo, siendo por 
lo tanto la sola especie del género glucínico ; pues aun­
que han manifestado las análisis químicas que dicha 
tierra glucina se halla también en la esmeralda no es ni 
la dominante ni la característica de esta piedra. 

El berilo, es el aguamarina de los antiguos ( e s m e ­
ralda verde-azulada y esmeralda amarillenta de Haüy) . 

La especie berilo se ha dividido en otro t iempo, en 
dos sub-especies , berilo noble y berilo chorláceo. E s ­
te ú l t imo , que es la leucolita ó picnita de H a ü y , no 
pertenece al género glucínico pues ninguna análisis 
química, ha manifestado exista en él la glucina. 

El berilo noble que es el verdadero berilo se p r e -
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senta con colores que son siempre variedades del co­
lor verde y principalmente el verde de m a r , y aun se 
encuentran berilos con variedades del color azul , y 
aun del amarillo; verificándose no pocas veces que en 
un mismo fragmento ó pedazo se ven varios de estos 
colores, ó matices de ellos. 

Rara vez se encuentra en m a s a , y sí algunas veces 
en fragmentos redondos , y por lo común cristalizado 
en prismas de seis ca ras , de diversa magnitud, y cu­
yas caras están profundamente rayadas á lo largo, de 
lo que resulta que los prismas parecen cilindros. 

El exterior del berilo es mas ó menos lustroso , y 
lo mismo el interior , de lustre de vidrio. 

La fractura es conchoide y con frecuencia también 
laminosa, é indeterminada : los fragmentos son inde­
terminados , de bordes agudos. 

E l berilo noble es por lo común diáfano, á lo me­
nos es semidiáfano ó traslúcido, es duro , agrio y me­
dianamente pesado. 

Se funde sin adición en el soplete aunque con di­
ficultad, y se convierte en un vidrio blanco apenas 
traslúcido. 

Las Indias orientales , la Dauría , el Brasil y la Si­
beria son los países donde se halla esta sub-especie. 

E l berilo ha sido reunido últimamente á la esmeral­
da por algunos mineralogistas. 

También la itria caracteriza un mineral que es la 
única especie que hasta el dia se conoce pertenecer al 
género Úrico. 

Este mineral se conoce con el nombre de gadolinita 
y es una piedra cuyo color es el negro-perfecto ó el 
negro-parduzco , y que se encuentra en masa , con un 
lustre de vidrio en su exterior , y que tiene una frac­
tura conchoide y á veces esquistosa con lustre vidrio­
so , los fragmentos son indeterminados. 
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Es dura , raya un poco el quarzo, suele dar chispas 
con el eslabón , es opaca , agria , fácil de romper , y 
pesada. 

En el soplete decrepita, toma un color rojo-blan­
quizco , pero no se funde , á no ser que los fragmentos 
sean muy pequeños , y en este caso resulta un vidrio 
esponjoso. Con el boraz se convierte en un vidrio de 
eolor amarillo de topacio. 

Con el ácido sulfúrico ó el nítrico diluidos, y en 
caliente, forma una gelatina. 

La gadolinita no se ha hallado hasta e l dia mas 
que en I t t e rb i , en Suecia. 

LECCIÓN DUODÉCIMA. 
DE LA CLASE TERCERA , Ó DE LOS COMBUSTIBLES 

MINERALES. 

Es bien sabido que por combustión se entiende una 
mutación de los cuerpos con ó sin desprendimiento 
de calórico y de lumínico y que en realidad no es mas 
que la combinación del oxígeno con los cuerpos com­
bustibles : y se llaman cuerpos combustibles todos los 
cuerpos simples ó compuestos que son susceptibles de 
combinarse con el principio ó agente de la combustión 
(el oxigeno), ya se verifique desprendimiento de ca ­
lórico y de lumínico, ya no sea sensible alguno de e s ­
tos fenómenos en el acto de la combinación. 

Los químicos han distinguido dos especies de com­
bustión , una rápida y otra lenta : en la primera hay 
siempre desprendimiento de calórico y de lumínico , 
DO así en la segunda. 

Los cuerpos inorgánicos combustibles mineralógico-
sencillos pueden quemarse del mismo modo que los 
combustibles vegetales , y presentar los mismos fenó­
menos que estos, es decir, que su combustión puede 
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ser rápida ó lenta y que en el primer caso habrá pro­
ducción de llama y de calor , pero no todos los com­
bustibles minerales sólidos ó líquidos ( pues de los ga­
seosos no me he propuesto t ratar en estas lecciones ele­
mentales) que se comprenden en esta clase ofrecen al 
quemarse, es decir, al combinarse con el oxígeno los 
mismos resultados ó productos; pues unos al quemarse 
producen una llama blanca y desprenden humo , es de­
cir, un vapor visible, negro, oleoso y oloroso que se com­
pone principalmente de ácido carbónico y agua, lo que 
indica que su base es el carbono y el hidrógeno oleoso; y 
otros no producen al quemarse humo propiamente tal. 
Algunos naturalistas han tenido á estos últimos por com­
bustibles minerales simples , y los han denominado ta­
les , y á los que despiden humo los consideran combus­
tibles minerales compuestos, distinguiéndolos con esta 
denominación. Pero poco conforme con estas ideas , y 
persuadido de que tanto los combustibles minerales que 
tienen por s imples, como los que llaman compues­
tos son cuerpos inorgánicos , •mineralógico-sencillos, 
que convienen en ciertos caracteres exter iores , y que 
su división en géneros debe fundarse en los resultados 
de su análisis química , los distribuyo en t res géneros 
que son carbono , azufre, betunes. 

Del género carbono. 

Se ha dado el nombre de carbono á la sustancia ó 
cuerpo que forma la base de los carbones >j que no se 
halla pura en la naturaleza si se exceptúa el diamante, 
sino siempre en estado de combinación , y los carbo­
nes son considerados por naturalistas y químicos co­
mo óxidos de carbono, y el color negro que suelen 
presentar como efecto de esta oxidación. 

Las especies que forman este género arden ó se 
queman con mas ó menos facilidad , algunas veces sin 
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llama ni humo , y por lo común con ambas y despi­
diendo en este caso un olor desagradable. 

Son especies de este género carbono, el diaman­
te, la antracita, el carbón de tierra, la lignite, y 
la turba. 

El diamante es el cuerpo mas duro que se halla 
en la naturaleza : raya todos los minerales y ninguno 
de estos puede rayarle á él. Es el carbono puro c r i s ­
talizado. 

El diamante es nna piedra por lo general t rasparen­
te; pero algunas veces se suele presentar con varieda­
des del color blanco , del g r i s , del pardo , del verde 
y aun del amarillo, azul, y rojo de rosa: y después de 
tallado ó labrado presenta un juego de colores muy 
sobresaliente, y mas ó menos variado. 

Esta p iedra , que tanta estimación ha tenido en t o ­
dos t iempos, se encuentra en granos redondeados, 
y, lo que es mas común, cristalizada en pirámides 
dobles de cuatro lados: que es el octaedro perfecto 
en pirámides de tres ca ras , en cristales de veinte 
y cuatro caras , y en prismas de seis y de cuatro 
lados. # 

La superficie de los diamantes cristalizados en oc ­
taedros es por lo común lisa, la de los que se hallan en 
cualquiera otra de las formas cristalinas es un poco 
áspera. 

El exterior del diamante es mas ó menos lustroso ó 
brillante , del lustre que le es propio y característico: 
el interior es muy brillante y particularmente cuando 
está tallado. 

La fractura del diamante es laminosa : y aunque es 
un cuerpo muy duro se rompe fácilmente si la fuerza 
que se emplea para romperle obra en la dirección de 
las láminas que le forman. 

E s siempre diáfano, rara vez semidiáfano ó sola-
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mente traslúcido : pero jamás es tan trasparente como 
el cristal de roca. 

E s medianamente pesado. 
Adquiere la electricidad vitrea frotándole, y si se 

expone al sol por algún tiempo suele relucir en la os­
curidad. 

Los diamantes se bailan en Visapur , Golconda, 
Bengala, el Brasil y Méjico. 

L a antracita ó blenda carbonosa es una materia ó 
sustancia carbonosa , no cristalizada, cuyo color es el 
negro perfecto ó alguna de sus var iedades, que se 
quema con dificultad, sin producir l l ama, humo, 
ni olor. 

Se halla en masa y diseminada i y su interior es lus­
troso ó muy lustroso, de lustre de vidrio que quiere 
acercarse al lustre metálico. 

Su fractura longitudinal es mas ó menos perfecta­
mente esquistosa; la trasversal es conchoide aplas­
tada : los fragmentos son indeterminados. 

La antracita es opaca; t i zna , pero no se puede es­
cribir con ella ; su raya es negra , es tierna ó muy 
t i e r n a , un poco agr ia , muy fácil de r o m p e r , y no 
pesada. 

E n t r e las variedades de la especie antraci ta , se 
cuentan la desmezable, la escamosa, la hojosa, y la 
globulosa. 

Esta sustancia mineral se encuentra en los terrenos 
pr imi t ivos . 

E l carbón de tierra , ulla , hornaguera , coak , es 
también una materia carbonosa que jamás cristaliza, 
negra , opaca , que se enciende y arde fácilmente con 
l lama blanca y humo negro , y despidiendo un olor bi­
tuminoso par t icular ; sustancia carbonosa que experi­
menta una especie de fusión al quemarse , aumentan­
do mas ó menos de volumen , y que produce , luego 
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que deja de a rde r , un carbón de poco peso , y de un 
lustre casi metálico y con una superficie desigual, lle­
na de eminencias redondeadas ó semiesféricas y que 
quemado totalmente deja un residuo abundante y son 
cenizas semejantes á escorias de metales y vidriosas, 
y jamás completamente pulverulentas, 

Todos estos caracteres y principales propiedades 
del carbón de t ierra son comunes á sus sub-especies, 
que algunos mineralogistas solo tienen por varieda­
des, por ser tan poco considerables las diferencias que 
presentan unas sub-especies ó variedades respecto á 
o t ras , y sí tan numerosos los puntos de contacto que 
es muy difícil determinarlas con exactitud. 

Sin embargo es conveniente saber que la escuela de 
Freiberg ó mas bien W e r n e r dividia la especie carbón 
de tierra en las sub-especies siguientes: carbón de 
tierra pardo ( d e color negro-parduzco ó pardo-ne­
gruzco , poco lustroso á lo largo y sí lustroso en la 
fractura trasversal que es perfectamente conchoide de 
fragmentos indeterminados , con bordes poco agudos, 
que rayado presenta lus t re , que es t ierno, poco agrio, 
fácil de romper , y de poco peso ) ; carbón de tierra 
piciforme(de color negro perfecto, lustroso ó muy lus ­
troso , de fractura mas ó menos perfectamente con­
choide con fragmentos indeterminados con bordes 
muy agudos , tierno , fácil de romper y de poco peso, 
y en el que suelen hallarse vestigios ó señales de sus ­
tancias vegetales ) : carbón de tierra limoso ó fangoso 
(de color pardo-negruzco oscuro que suele pasar á 
negro-parduzco, muy resquebrajado ó greteado, 
muy brillante ó lustroso por lo inter ior , de fractura 
trasversal muy unida ó compacta y algunas veces 
conchoide aplanada, siendo la longitudinal esquistosa, 
y los fragmeutos de figura casi romboidal ó t rapezoi­
de , de raya lus t rosa , t ierno ó muy t i e rno , en ex t re -
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mo fácil de romper , y de poco peso) ; carbón de tier­
ra brillante ( su color negro de h i e r ro , que pasa al 
pardo , y algunas veces colores superficiales semejan­
tes á los del acero templado , lustroso ó muy lustroso 
de lustre que se acerca al metálico, de fractura per­
fectamente conchoide con fragmentos indeterminados 
de bordes poco agudos , t i e rno , fácil de romper y de 
poco peso ) ; carbón de tierra escapiforme ( de color 
negro perfecto que pasa al parduzco, cuyas resquebra­
jaduras ó grietas están llenas algunas veces acciden­
talmente de una tierra ferruginosa , lustroso ó poco 
lustroso de lustre gras icnto , en la fractura, tierno, 
fácil de romper , poco pesado ) ; carbón de tierra es­
quistoso ó pizarroso ( de color negro perfecto , ó ñe-
g ro -gr i s , lustroso ó poco lustroso de lustre grasicn­
t o , de fractura longitudinal esquistosa, de hojas pla­
nas , y de fractura trasversal unida ó imperfectamen­
te conchoide , de fragmentos indeterminados , de bor­
des poco agudos, de raya lustrosa , tierno ó semiduro, 
fácil de romper, y de muy poco peso ); carbonde tierra 
de kilkenny ( su color es negro-gris , poco lustroso, 
de lustre grasicnto , de fractura , por lo común, con­
choide, de fragmentos algunas veces perfectamente 
romboidales ó cúbicos , de raya lustrosa , tierno , fá­
cil de romper , y de no mucho peso) ; carbón de tierra 
laminoso ( de color negro perfecto muy lustroso en la 
fractura longitudinal, y solamente lustroso en la tras­
v e r s a l , esta es un poco desigual, y aquella es mas ó , 
menos laminosa, los fragmentos son trapezoidales, es 
t i e rno , fácil de romper , y de poco peso ) ; y carbón 
de tierra tosco ó pesado (de color negro perfecto claro, 
y algunas veces pardo ó gris , con un poco de lustre 
grasiento, de fractura desigual , de granos gruesos, 
que pasa mas ó menos á la fractura esquistosa, de 
fragmentos indeterminados, de bordes obtusos, de 
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raya lustrosa, t ie rno, fácil de romper , y no pe ­
sado ). 

Hay mineralogista que á pesar de convenir en que 
las sub-especies ó variedades del carbón de tierra 
apenas se diferencian unas de otras y sí se aproximan 
tanto entre sí por numerosos puntos de contacto que 
es muy difícil determinarlas con exactitud , sin t i n ­
tara) admite tres variedades ( propiamente sub-espe­
cies), con las denominaciones de carbón de tierra 
compacto , carbón de tierra graso , y carbón de tierra 
seco. El primero tiene por caracteres un color negro 
un poco gris y sin lus t re , una fractura, ya ancha­
mente conchoide, ya recta de superficies planas, ser 
sólido sin ser duro , y aunque compacto ser muy lige­
ro, dejarse cortar y aun pulimentar con facilidad, 
arder bien con llama viva , producir poco calor y de­
jar un residuo muy pequeño. Esta sub-especie ó v a ­
riedad es propiamente el carbón de tierra de Kilkenni. 
Al carbón de tierra graso se le dan por caracteres ser 
ligero , muy friable , muy combustible , arder con lla­
ma blanca y larga , aumentar de volumen y parecer 
que se funde , aglutinarse fácilmente, dejar poco r e ­
siduo , y dar por medio de la destilación betún y amo­
níaco. És indudable que el carbón de tierra laminoso, 
y el esquistoso, de que ya se ha dado conocimiento, 
pertenecen á esta variedad. 

Los caracteres que se le asignan al carbón de t ier­
ra seco son , ser mas pesado y mas sólido que el com­
pacto ; t ener , por lo común, un color negro menos 
intenso y que se aproxima al gris de h i e r ro ; arder 
con menos facilidad y sin aumentar de volumen ni 
aglutinarse, dejando también mas residuo; producir 
una llama azulada; y no dar amoníaco ni betún cuan­
do se quema, y sí solamente ácido sulfuroso. El car ­
bón de tierra piciforme y el brillante de las sub-es-

TOMO u 17 
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peeies de W e r n e r son en realidad las que constituyen 
el carbón de t ierra seco. 

Algunos naturalistas tienen el carbón de tierra por 
especie del género betunes. 

El carbón de tierra se encuentra siempre enmasas, 
algunas veces acumulado en bolsadas, pero por lo co­
mún en capas , y rara vez en filones. Las capas de 
este mineíal no tienen dirección determinada ni cons­
tante , antes bien varían mucho sus inclinaciones y 
se presentan en cuantas posiciones y sinuosidades son 
posibles. Jamás se halla en terrenos primitivos, ni 
en los de formación muy reciente: algunas sustancias 
combustibles que se hallan en estos terrenos no de­
ben Confundirse con el carbón de tierra. 

La lignita ó madera bituminosa es un cuerpo mi­
neral sólido, en el que muchas veces se advierte el 
tejido leñoso, opaco , de hermoso color negro-os­
cu ro , ó pardo de t ie r ra , de fractura longitudinal 
compacta y aun fibrosa, de fibras rectas y paralelas, 
y la trasversal Cenchoide, y no pocas veces de as­
pecto resinoso; de fragmentos astillosos, indetermi­
nados ó en forma de láminas, de raya lustrosa, tier­
no ó muy t i e rno , fácil de romper , y poco pesado. 

Si se quema la lignita presenta una llama bastante 
clara , no aumenta de volumen, pero sí despide un 
olor bituminoso, acre y fétido , y que ninguna ana­
logía tiene con el del carbón de tierra ni con el de 
los betunes: y deja por residuo una ceniza pulveru­
lenta semejante á la de la madera , y á veces en 
abundancia. 

W e r n e r dividió esta especie en dos sub-especies, 
lignita común ó perfecta, y lignita terrea. 

La lignita común presenta los caracteres de la es­
pecie , que quedan expresados: la lignita terrea se 
distingue principalmente por su consistencia media 
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entre sólida y friable , por su color pardo-negruzco 
ó pardo-rojizo (que es un pardo de hígado); por la 
fractura de aspecto terreo de grano fino y los frag­
mentos indeterminados, de bordes obtusos; por su 
lustre cuando se raya ; por tiznar algo ; por ser fá­
cil de romper , y tan de poco peso que sobrenada en 
el agua. 

En estas dos sub-especies se verifica con frecuencia 
el tránsito casi insensible de una á o t ra ; y en realidad 
la segunda no es mas que la primera reducida, al e s ­
tado terreo por una descomposición particular. 

La lignita se halla comunmente en terrenos secun­
darios en la inmediación de las minas de carbón de 
tierra: también se encuentra algunas veces en t e r -
renos de aluvión. 

El azabache es una verdadera variedad de la l ig­
nita común ó perfecta. 

La turba es un combustible minera l , de muy poco 
peso, esponjoso sin forma determinada, algunas ve-» 
ees compacto, de color negro ma te , ó pardo mas ó 
menos oscuro, que conserva casi siempre vestigios 
visibles de yerbas secas no descompuestas, y en este 
caso es toscamente fibroso; que se quema fácilmente 
con llama ó sin ella, y despidiendo un humo de un 
olor análogo al de los vegetales secos, y deja un res i ­
duo terreo muy abundante, ó un carbón muy ligero. 

La turba no se diferencia realmente de la lignita 
mas que por estar particularmente formada por la a l ­
teración de plantas herbáceas. 

El género azufre consta de una sola especie que 
es el azufre nativo, cuerpo mineral que es entre t o ­
dos los seres inorgánicos el que con mas facilidad se 
puede conocer y distinguir. 

Es sólido , de un color amarillo particular y que le 
e s esencial, conocido con el nombre de amarillo de 
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azufre, que algunas veces es algo verdoso , arde con 
llama azulada particular sin dejar residuo alguno j y 
despidiendo un vapor y olor acre ¿ punzan te , sulfuro­
so , que todo el mundo conoce. 

Se halla en masa , diseminado > eii capas superficia­
l e s ^ cristalido en pirámides de cuatro lados, que 
reunidas por sus hases forman un octaedro: variando 
mucho estos cristales en magnitud , y presentándose 
con frecuencia agrupados. La superficie de estos cris­
tales es lisa y muy lustrosa , el interior de ellos es so­
lamente lustroso ó poco lustroso de lustre grasicnto 
que algunas Veces pasa ó se acerca al lustre del dia­
mante. El azufre no cristalizado, ó común, no pre­
senta en su interior m a s q u e muy poco lus t re , pero 
déla misma especie que el de los cristales. 

La fractura del azufre es , ó desigual ó conchoide; 
mas algunas veces se aproxima mas ó menos , á la as­
tillosa : los fragmentos son indeterminados, de bordes 
bastante agudos. 

Es comunmente traslúcido, y aun semidiáfano al­
gunas veces , especialmente el cristalizado ; es tam­
bién poco pesado, es tierno , agrio y aun friable , muy 
fácil de r o m p e r , un poco grasicnto al tac to , si se fro­
ta con la mano despide un olor sulfuroso, produce un 
pequeño sonido particular, y se electriza. 

El azufre nativo se encuentra casi siempre en las 
montañas estratiformes , principalmente con el yeso. 

También se ha hallado aunque muy rara vez , azu­
fre diseminado en los filones de montañas primitivas. 

Hay también azufre de origen volcánico, y del que 
se encuentra bastante cantidad en las inmediaciones 
de los volcanes; pero en nada se diferencia del común, 
por lo que es supérfiua la división que hizo Werner 
del azufre en dos sub-especies, azufre nativo común 
y azufre nativo volcánico. 
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, El tercer género de los cuerpos combustibles mine-, 
rales es el de ¡os betunes. Llámanse betunes aquellas 
sustancias minerales oleosas , ya l íquidas, ya sólidas, 
xpie se liquidan , cuando se hallan en este último e s t a T 

do, á una temperatura poco elevada , que despiden un 
olor particular mas ó menos fuerte, que con mucha fa­
cilidad arden con llama y humo , dejando un pequeño 
residuo carbonoso muy ligero que prontamente se 
convierte en ceniza, y que son el resultado de la des ­
composición de materias vegetales que han estado i n ­
troducidas en lo interior de la tierra ó debajo del agua. 

Son especies de este género la naphta, el asfalto el 
betún elástico: la hatchetina , el retin-asfalto , e\ suc­
cino , y la me lita. 

La naphta ó petróleo (betún líquido blanquzco de 
Haüy ) es un betún líquido , á la temperatura ordina­
ria , de color amarillo cuando está puro , pardo y v i s ­
coso cuando tiene algún asfalto en disolución , de l u s ­
tre grasiento , diáfano , muy untuoso al tacto , de olor 
bituminoso muy fuerte pero no desagradable , tan de 
poco peso qne sobrenada en el agua. 

Se inflama con mucha facilidad , produce una llama 
azulada , un humo espeso y no deja residuo alguno. 

Se encuentra en Persia en los bordes del mar Cas­
pio , en Calabria , eu Sicilia y en América y siempre 
en terrenos estratiformes. • 

El asfalto, pez mineral escoriácea de Werne r , betún 
de Judea (betún sólido de Haüy ) es un cuerpo sólido 
en una temperatura baja , pero que se reblandece ó se 
liquida con un calor mas ó menos superior al del agua 
hirviendo. E s muy inflamable , arde con l lama, y 
exhala un humo espeso de un olor acre y penetrante 
y deja un residuo t e r reo , ó carbonoso. Tiene un color 
negro perfecto que suele pasar algunas veces al n e -
gro-parduzco. 
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Se encuentra en masa , diseminado, en capas super­
ficiales ó en forma de estalactitas. 

E s muy lustroso en su interior de lustre grasiento. 
Su fractura es perfectamente conchoide: los frag­

mentos son indeterminados de bordes bastante agudos. 
Conserva su lustre después de rayado. 
E s opaco , y muy rara vez un poco traslúcido en 

los bordes ; tierno ó muy tierno , muy suave , fácil de 
r o m p e r , untuoso al tacto , y ligero. 

Si se frota despide un olor bituminoso. 
Se encuentra en el Pala t inado, en el Har tz , en 

Suiza , y sobrenadando en las aguas del lago Asfáltico 
de Judea. 

El betún elástico , pez mineral elástica de Werner 
(be tún elástico de Haüy ), Cautchouc mineral, es una 
sustancia inorgánioa sólida de color pardo-negruzco, 
por lo común elástica y flexible especialmente cuando 
se calienta introduciéndola en agua hirviendo, fusi­
ble con un calor moderado y que se convierte en una 
materia gras ienta , que al quemarse despide un olor 
particular que participa de el de la cera y de el del 
betún. 

Se encuentra comunmente en masas mas ó menos 
grandes , con frecuencia resquebrajadas , diseminadas 
en medio de otros minerales , y algunas veces super­
ficial ó en forma de estalactitas. 

E s mate en su exter ior , rara vez un poco lustroso; 
pero en el interior y en las hendeduras ó resquebra­
jaduras es muy lustroso de lustre grasiento. 

E s un poco traslúcido en los bordes : su consisten­
cia es muy semejante á la de la goma elástica, es 
elástico , y sobrenada en el agua. 

E s sustancia muy poco común ; y se encuentra 
en Casteltown en el Derbyshire en Inglaterra y en 
Francia. 
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La hatchetina es una sustancia mineral de color 
blanquizco ó amaril lento, de lustre grasiento y algu­
nas veces un poco nacarado , opaca ó algo traslúcida, 
en extremo fusible, y que si se pone en una retorta 
dá en la destilación un olor bituminoso y una sus ­
tancia butirosa amari l lo-verdosa, y deja un residuo 
carbonoso. 

El retin-asfalto es un cuerpo mineral sólido, de 
color pardo claro , que despide un leve olor resinoso 
cuando se calienta un poco, y que en su combustión 
dá primero un olor agradable , y después un olor b i ­
tuminoso, dejando un residuo carbonoso en mas ó 
menos cantidad. 

E s muy frágil, y su fractura es resinosa y algunas 
veces te r rea : y se funde á un calor no elevado. 

El sueoino, cárabe, ámbar amarillo, es un betún 
sólido que se suele presentar de diversos colores, p e ­
ro el principal y mas común es el amarillo mas ó m e ­
nos oscuro. 

Se halla en masa, en pedazos redondos, mas ó m e ­
nos gruesos , de superficie áspera y desigual. 

Su exterior es mate por lo común , rara vez lu s ­
troso ; pero el interior es muy lustroso de lustre 
grasiento. 

Su fractura es perfectamente conchoide ¡ los frag­
mentos indeterminados , de bordes agudos. 

E s comunmente semidiáfano, y á veces enteramen­
te diáfano, tierno , fácil de romper , si se le frota ó 
pulveriza despide un olor particular no desagradable, 
y es ligero. 

Arde con llama amarillenta y al quemarse despide 
un olor resinoso , algunas veces muy suave y mas ó, 
menos agradable, y otras fétido, y deja muy poco 
residuo carbonoso. 

A una temperatura elevada se funde con mas ó me-
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nos facilidad y se pone tan líquido como el aceite. 
El succino adquiere con el frote la electricidad re­

sinosa. 
Algunas veces se hallan pedazos de succino con un 

color blanco-amarillento que se asemeja mas ó me­
nos al amarillo de paja , y sin duda por el color divi­
dió Werne r la especie succino en dos sub-especies, 
succino blanco y succino amarillo, no habiendo real­
mente diferencia alguna entre ellas sino por el color. 

El succino se halla algunas veces en las inmedia­
ciones de la lignite bituminosa ; pero lo mas común es 
encontrarle en la arena de la orilla del mar. Los paí­
ses en que se halla principalmente el succino son las 
costas de la Prusia y Pomerania, la Suecia, la Fran­
cia , la Italia &c . 

El succino se puede confundir con la goma copal 
por la mucha semejanza que tiene con esta sustancia 
resinosa vegetal. 

La melita ó piedra de miel es un combustible mine­
ral no común y que se considera como una especie del 
género betunes. 

Su color es un amarillo de miel mas ó menos oscu­
ro , y aun algunas veces el rojo de jacinto. 

La melita se encuentra siempre cristalizada en pi­
rámides dobles de cuatro lados, que es lo que consti­
tuye el octaedro, y los cristales son pequeños y tie­
nen la superficie lisa y lustrosa, y el interior muy 
lustroso de lustre grasiento que pasa al vidrioso. 

Su fractura es perfectamente conchoide: los frag­
mentos indeterminados , de bordes poco agudos. 

Es diáfana , t i e rna , agr ia , fácil de r o m p e r , y de 
poco peso. 

Expuesta á la acción del soplete, y sin adición, 
pierde su trasparencia , se pone negruzca , y se redu­
ce por último á cenizas , pero sin arder con llama. 
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Se encuentra en Suiza acompañada de pez mineral, 

y en Turingia, adherida á la lignita bituminosa. 

LECCIÓN DECIMATERCIA. 

DE LA CLASE CUARTA Ó DE LOS M E T A L E S . 

L A clase de los metales es la mas natural de las 
clases del reino inorgánico ó mineral. 

Llámanse metales, según nuestros conocimientos 
actuales, ciertos cuerpos simples que se distinguen de 
todos los demás por un lustre ó brillo que les es 
propio y se distingue con la denominación de lustre 
metálico, por un peso específico considerable, por 
una opacidad completa y por su insolubilidad en el 
agua. 

Los metales se hallan en lo interior de la t ierra 
ya en estado metálico, y en este caso se llaman me­
tales nativos, ya combinados con diferentes sustancias 
inorgánicas combustibles ó salinas , y entonces se d i ­
ce que están mineralizados : debiéndose tener por e s ­
pecies metálicas las que resultan de la combinación 
íie un metal con un mineralizador, ó de un metal 
mezclado con materias heterogéneas y conforme se 
saca de la mina. 
• En esta clase se pondrán otros tantos géneros c o ­
mo hay metales diferentes reconocidos por los quí­
micos ; pero únicamente los de aquellos metales que 
nos presenta la naturaleza, ya solos ó - aislados, ya 
en combinación con otras sustancias inorgánicas, y 
de ningún modo los que solamente se obtienen por 
medio de operaciones químicas, y jamás se encuen­
tran naturales . 

Aun no están acordes los mineralogistas sobre el 
lugar que debe asignársele á cada especie mineral 
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metálica ; pues mina que contiene á un mismo tiem­
po muchos metales suele estar colocada , ya con las 
del metal que domina en cantidad, ya con los de 
aquel cuyos caracteres son mas visibles y manifies­
tos , ya con las del metal precioso , y por lo común 
poco abundante, que se extrae de ellas , ya , algunas 
veces , con las del metal raro y poco conocido que 
se ha descubierto ó se descubre en ellas. 

No es fácil dar una colocación exacta á los minera­
les metalíferos, pues los caracteres de fragilidad ó de 
ductilidad, que algunos mineralogistas han elegido pa­
ra distribuirlos en dos órdenes bajo las denomina­
ciones de metales frágiles y metales dúctiles y los 
que se pudieran deducir de su mayor ó menor faci­
lidad y tendencia á combinarse con el oxígeno, ya á 
la temperatura ordinaria ya á un alto grado de calor, 
de su susceptibilidad para descomponer el agua y ab­
sorber el oxígeno de esta á diversas temperaturas; de 
poderse convertir en ácidos; de ser reductibles sus 
combinaciones con el oxígeno á un grado de calor 
mas ó menos elevado, no pueden servir para recono­
cerlos cuando se presentan naturalmente y sin que la 
mano del hombre haya aun trabajado sobre ellos, ni 
empleado medio alguno químico para aislarlos sepa­
rándolos de las sustancias con que por lo común es­
tán mezclados ó combinados en lo interior de la 
tierra. 

Los géneros metálicos que hasta ahora están admir 
tidos por los mineralogistas son los siguientes: 

Platina. 
Oro. 
Plata. 
Mercurio. 
Plomo. 

Cobre. 
Nikel. 
Hierro 
Estaño 
Zinc. 



Bismuth. 
Cobalto. 
Manganesa. 
Antimonio. 
Urano. 
Arsénico. 
Molybdema. 
Titanio. 
Scheelin. 
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Telurio. 
Cromo. 
Tantalo. 
Colombio. 
Osmio. 
Paladio. 
Cerio. 
Iridio. 
Rhodio. 

La platina ( platina nativa de Haüy) es un mineral 
que hasta el dia no se ha hallado mas que en estado 
metálico, y cuyo color es blanco-gris semejante al 
del acero pulimentado, y suele pasar al blanco de pla­
ta. Su única especie es la platina nativa que es la que 
se describe en estas lecciones. 

Hasta ahora solo se ha visto en forma de peque­
ños granos planos y redondeados, de una superficie 
bastante lisa y con brillo metálico. El mayor grano 
que se ha visto de este metal es del tamaño de un hue­
vo de paloma. 

E s duro, dúctil y el mas pesado de los metales. 
E s tan difícil de fundir sin adición que se puede de ­

cir que es infusible al calor que producen los hornos 
mas activos : no se oxida al aire : y solo el ácido nitro-
muriático es el que le disuelve, precipitándole de e s ­
ta disolución el amoníaco. 

La platina fué hallada en un terreno de trasporte 
en el Choco, provincia de la Nueva-Granada en la 
América meridional , de donde la trajo á Europa en 
1748 D. Antonio Ulloa. 

Comunmente está mezclada con los metales rodio, 
iridio, paladio y osmio y con arenas ó granos de 
hierro. 

El oro se halla constantemente en e: f ado metál i-
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c o , y con numerosos caracteres distintivos que faci­
litan siempre poder reconocer los minerales , muy 
poco variados, que le contienen. 

Se conoce y distingue por el color amarillo, que 
suele ser amarillo de oro perfecto, amarillo de latón, 
ó amarillo-gris. 

El oro se halla diseminado superficial ó en granos 
aplastados muy pequeños, cuya superficie es des­
igual ó poco lisa. También se encuentra algunas ve­
ces en granos aislados de mas ó menos magnitud, que 
se llaman pepitas. 

Alguna rara vez se encuentra el oro cristalizado en 
cubos perfectos, octaedros, dodecaedros ó pirámides 
dobles de ocho lados : y los cristales son generalmente 
muy pequeños y mal determinados ó imperfectos; y 
tienen la superficie lisa y muy lustrosa ó brillante. 

El interior del oro es poco lustroso de lustre me­
tálico perfecto. 

Su fractura es ganchosa. 
Si se le raya presenta mucho lustre ó brillo en la 

parte rayada. 
Es t ierno, perfectamente dúct i l , flexible sin elasti-

dad y muy pesado. 
El oro se disuelve en el ácido ni tro-muriát íco, y 

..se precipita con una disolución de sulfato de hierro, y 
esto le distingue de la platina. 

Este metal precioso se encuentra en los filones 
principalmente de las montañas primit ivas, y algunas 
veces diseminado en la roca misma. También se halla 
en los terrenos de aluvión; y las arenas de muchos 
rios suelen estar mezcladas con paletillas de o ro , que 
han sido separadas de su primitiva situación, y ar­
rastradas por las aguas. 

Se puede asegurar que el oro es después del hierro 
el metal mas común en la naturaleza; pero desgracia-
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damcnte aunque existe en todos los terrenos y en casi 
todos los países, jamás se halla en bastante cantidad 
para que los gastos de explotación no excedan al p r o ­
ducto. 

La plata es un metal de un color blanco perfecto, 
brillante y particular que se distingue con la denomi­
nación de blanco de plata; es muy maleable, tenaz 
tan tierno que el filo de cualquier instrumento co r ­
tante hace impresión en é l , y que no se funde sino 
á una temperatura elevada. 

La plata se encuentra mezclada en la naturaleza 
con muchas otras minas ó minerales, y las pr inci­
pales especies de este género, son , la piala nativa, 
la plata antimonial, la plata arsenical, la plata vi­
driosa, la plata córnea, la plata roja, la plata negra, 
la plata blanca, la plata carbonateada. 

La plata nativa presenta los caracteres que se han 
asignado al género, con la única diferencia de tener 
por lo común el color menos blanco y ser menos 
maleable. 

Rara vez se encuentra en masa ; por lo común se 
halla diseminada en pequeñas porciones , ó superfi­
cial , ó en láminas delgadas, con mas ó menos lustre 
metálico exterior. También se halla cristalizada en 
cubos perfectos, octaedros perfectos, prismas de cua­
tro ca ras , y pirámides dobles de tres y cuatro lados, 
y simples cíe cuatro caras , siéndolos cristales p e ­
queños ó muy pequeños y estando por lo común agru­
pados, y muy lustrosos en su exterior é interior. 

Su fractura es ganchosa : los framentos indetermi­
nados y de bordes cortantes. 

Con la raya se le aumenta el brillo metálico. 
E s opaca, t i e rna , perfectamente dúcti l , flexible 

sin elasticidad , y muy pesada. 
La plata nativa pocas veces se encuentra entera-



270« 

mente pura : suele estar mezclada ó aliada con el oro; 
y en este caso se denomina plata nativa aurífera. 

Se ha hallado plata nativa en gran cantidad en las 
minas de Méjico y del Perú y también se encuentra 
en pequeñas porciones en las de Siberia, Sajonia, 
Francia , Suabia , í í a r t z , Bohemia &e. y las minas 
que la producen ó contienen están situadas principal­
mente en montañas primitivas. 

La plata antimonial es una sustancia mineral metá­
lica de un color blanco de estaño que se acerca mas ó 
menos al blanco de plata, pero que expuesta por algún 
tiempo al contacto del aire atmosférico toma un color 
superficial que var ía entre el amari l lo , el negro ó 
el gris. 

Se encuentra en masa , diseminada, en forma de r í ­
ñones ó cristalizada, en prismas de cuatro ó de seis 
lados, estriados ó rayados á lo largo en tablas de seis 
caras ó en cubos. 

La plata antimonial presenta poco lustre en su ex­
terior , pero sí mucho en el in ter ior , y el lustre es 
metál ico, y considerable en la raya. 

Su fractura es laminosa en una dirección, y en otra 
parece conchoide muy aplastada. 

E s t ie rna , á veces semidura, agria , y muy pesada. 
E n el soplete se volatiliza el antimonio exhalando 

un olor que le es propio y queda un botón de plata pu­
ra , rodeado de una escoria parda , que con el bórax 
produce un vidrio de color verde. 

E s mineral no común. Se ha encontrado en Cazalla 
cerca de Guadalcanal. 

La plata arsenical se asemeja mucho á la plata an-
timonal en color , y en caracteres exter iores; pe­
ro en el soplete desprende humo y un fuerte olor de 
ajo , y deja siempre un grano de plata mas ó menos 
impuro. 
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e encuentra también en Cazalla; y con la galena 
en otros puntos. 

La plata vidriosa ( plata sulfurada de H a ü y ) que es 
ün verdadero sulfúrelo de plata ó combinación del azu­
fre con la plata es un mineral opaco , de color gris de 
plomo , oscuro , que se halla comunmente en masa di­
seminado ó Superficial, y algunas veces cristalizado 
en cubos , ó en octaedros \ ó en pirámides dobles de 
tres caras , ó en prismas de cuatro , de seis y aun de 
ocho lados : siendo los cristales por lo regular peque­
ños ó muy pequeños , y teniendo la superficie lisa y 
rara vez desigual, áspera ó drúsica. 

La plata vidriosa tiene un exterior mas ó menos 
lustroso , y el interior siempre con brillo metálico. 

Su fractura es , ó conchoide, ó desigual, de granos 
pequeños: los fragmentos son indeterminados, de 
bordes obtusos. 

La raya de este mineral se presenta brillante. 
Es tierno, se pueden sacar de él hojitas delgadas con 

un instrumento cortante, es flexible sin elasticidad , y 
en extremo pesado. 

En el soplete despide ün olor sulfuroso, pierde el 
azufre que contiene y queda un botón de plata metálica. 

La plata vidriosa se encuentra en casi todas las mi ­
nas de plata. 

La plata córnea (plata muriateada de Haüy ) es una 
verdadera sal metálica producida por la combinación 
del ácido muriático (hoy hidroclórico) con la plata. 

Su calor es amarillento, ó verdoso, ó gris claro. 
Rara vez se encuentra en masa , y sí por lo común 

en capas superficiales, y con frecuencia cristalizada 
en cubos ó en agujas, siendo los cristales siempe pe­
queños ó muy pequeños y estando agrupados confusa­
mente , y teniendo la superficie lisa , brillante ó muy 
brillante. 



El interior de la plata córnea es mas ó menos lus­
troso de lustre grasicnto. 

La fractura parece desigual, de grano fino , ó con-
clioide aplastada : los fragmentos indeterminados , de 
bordes obtusos. 

Su raya es brillante. 
E s semitrasparente ; muy t ie rna , se raya con la 

uña ; es dúct i l , pesada , y sus láminas delgadas son 
flexibles. 

En el soplete se funde , prontamente , despide un 
olor desagradable, y produce un botón de plata. Se 
funde á la luz de una bujía. 

Se ha encontrado en el Pe rú , Méjico, Sajonia, 
F ranc ia , Siberia &c . en las minas de plata y con otras 
especies de este metal . 

La plata roja ( plata antimoniada sulfurada de Haüy) 
es un mineral de los mas notables y particulares por 
su color rojo mas ó menos claro ú oscuro, y por la va­
riedad de sus formas. 

El color de la plata roja cuando es oscuro es un co­
lor medio entre el rojo de cochinilla y el gris de plo­
mo ; y cuando es claro es un color medio entre el rojo 
de sangre y el rojo de cochinilla. 

Sea claro ú oscuro el color de la plata roja se en­
cuentra esta en masa, diseminada, superficial, en den­
dr i tas , y con frecuencia cristalizada en prismas de 
seis lacios, en pirámides simples de seis caras , ó en 
forma de agujas reunidas en hacecillos ; y estos cris­
tales son comunmente pequeños ó muy pequeños 
de superficie lisa rara vez rayada. Los cristales son 
mas ó menos brillantes en su exterior y traslúcidos: y 
la plata roja en masa ( especialmente la de color os­
curo ) es comunmente opaca , rara vez traslúcida en 
los bordes. 

El interior de la plata roja es mas ó menos lustro-



so, de lustre de vidrio y á veces adamantino que paáa 
á semimetálico. 

La fractura es ó desigual de grandes ó pequeños 
granos, ó conchoide, ó mas ó menos perfectamente la­
minosa : los fragmentos son indeterminados, de bor ­
des ya agudos, ya obtusos. 5' 

Si se raya adquiere un poco de lus t re , y el polvo 
que resulta al rayarla es de color rojo de cochinilla os­
curo , ó rojo carmesí ó rojo c laro , según es claro ú os­
curo el del pedazo. 

La plata roja es tierna, algo agr ia , fácil de romper, 
y pesada. 

En el soplete salta y chispea antes de enrojercerse, 
se funde en seguida volatilizándose en parte , y se ob­
tiene por fin un botón metálico. 

Se encuentra la plata roja en España , en el Har t z , 
en Sajonia, en Francia , en Suabiay en Hungría. 

La plata negra es un mineral frágil y de un color 
negro-azulado ó gris-negruzco, y que rayado presen­
ta lustre metálico. 

Se encuentra en masa , diseminada ó en capas del­
gadas superficiales sobre otros minerales, y alguna 
vez en cantos redondeados cubiertos de plata córnea. 

Tiene una consistencia media entre sólida y friable, 
y es mate ; pero si se raya presenta lustre metálico. 

Su fractura es terrea de granos finos: los fragmen­
tos indeterminados, de granos finos. 

Tizna un poco, es blanda, fácil de romper y 
pesada. :. 

En el soplete se funde fácilmente y se convierte 
en una masa en forma de escoria, que con la con­
tinuación del fuego se volatiliza en parte y se obtie­
ne un globulito de plata metálica. r 

Se"encuentra en varias minas de Sajonia, en F r a n ­
cia y en Hungría- y casi siempre con la plata vi-

TOMO 11 1 8 
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driosa, la plata córnea y alguna vez con la plata 
nativa. 

La plata blanca (vveissgultigr rz ó mina blanca ri­
ca de Werner ) es una sustancia mineral que al pron­
to puede confundirse con la galena compacta por su 
color gris de plomo que algunas veces se parece al 
gris de acero. 

Se encuentra únicamente en masa ó diseminada. 
La plata blanca es en su interior muy brillante, de 

brillo metálico. 
Su fractura es comunmente unida , rara vez des­

igual de granos f i n o s : los fragmentos indetermina­
dos , de bordes poco cortantes. 

Rayada prese nta algún lustre. 
E s tierna y aun muy tierna , poco difícil de romper 

y pesada. 
El weissgultigerz de W e r n e r , que basta el día no 

se ha hallado mas que en Sajonia en la mina de Him-
melfurst, cerca de Freyberg , ha sido confundido con 
otras muchas y diferentes sustancias minerales. 

La plata carbonateada, que es una verdadera sal 
mctá' ica, «pie resulta de la combinación del ácido car­
bónico con la plata, tiene un color negro-gris ó ne­
gro de hierro. 

Se halla en masa ó diseminada, con lustre me­
tálico. 

Su fractura es desigual, de grano fino, y algunas 
veces te r rea : los fragmentos son indeterminados, de 
bordes muy obtusos. 

Su raya es brillante. 
E s t ierna , entre agria y dulce, y muy pesada. 
E n el soplete se reduce con facilidad: forma efer­

vescencia con los ácidos. 
E s mineral r a ro , y que se ha encontrado única­

mente eh una mina en Suabia. 



El mercurio ó azogue es un metal de un color blan­
co brillante y que á la temperatura ordinaria de la 
atmósfera está siempre en estado líquido, lo que le 
distingue de todos los demás metales. 

Los minerales de mercurio no tienen caracteres 
exteriores tan determinados como el mercurio na­
tivo. 

El género mercurio comprende cuatro especies 
principales que son mercurio nativo, amalgama na­
tivo, mercurio córneo y cinabrio. 

El mercurio nativo tiene un color blanco de estaño. 
Se encuentra diseminado en glóbulos mayores ó 

menores en las pequeñas cavidades de las demás mi­
nas de mercurio. 

Es muy brillante , de brillo metálico, opaco , per ­
fectamente líquido, y en extremo pesado. 

Se halla en las minas de Almadén, provincia de la 
Mancha, y en las del Palatinado. 

La amalgama nativa (mercur io argental de H a ü y ) 
tiene un color que varía entre el blanco de estaño y el 
blanco de plata. 

Rara vez se encuentra en masa ; por lo común se 
halla diseminado ó superficial, y algunas veces en 
cristales mal formados. 

Su superficie es lisa, ó un poco áspera , y tiene mas 
ó menos brillo: el interior tiene mas ó menos lustre 
metálico. 

La fractura es conchoide. 
Es sólida, tierna ó muy t ie rna , fácil de romper y 

muy pesada. 
Expuesta al fuego se volatiliza el mercurio y se ob­

tiene un grano de plata. 
En Suecia y en Hungría se ha encontrado amalga­

ma nativa. 
El mercurio córneo (mercurio muriateado de Haüy) 
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es una verdadera sal metálica, muríate ó hidroclorate 
de azogue, resultado de la combinación del ácido № 
riático (hoy hydroclórico) con el mercurio. 

Es un mineral de color gris de perla, ó de otras 
variedades del color gris , que algunas veces pasan al 
color blanco­amarillento. 

No es común encontrarle en masa ó diseminado 5 
pero sí en costras delgadas, superficiales granulosas, 
que parece están formadas por la reunión confusa de 
muy pequeños cristales prismáticos de cuatro, de seis 
ó de ocho lados, ó de cubos perfectos, mas ó menos 
brillantes en el exterior, y poco lustrosos en el inte­

rior de lustre adamantino, que suele pasar á me­

tálico. 
Su fractura parece ser laminosa. 
E s comunmente traslúcido, t ierno, y pesado. 
En el soplete se volatiliza enteramente sin dejar 

residuo alguno. 
Es un mineral muy ra ro ; pero se ha hallado en el 

Almadén. 
El cinabrio ( mercurio sulfurado de l íaüy ) sulfuro 

ó sulfureto de mercurio, combinación del azogue con 
el azufre, es un mineral que se presenta con varios 
colores cuyo fondo es siempre el rojizo. 

Cuando el color es rojo de cochinilla ó rojo de 
carmín toma el nombre de cinabrio: si el color pre­

senta un matiz medio entre el gris de plomo y el ro­

jo de cochinilla, en este caso se distingue con la de­

nominación de mercurio hepático. 
El cinabrio se encuentra en masa , diseminado, en 

capas superficiales, en forma celular, en figura re­

niforme, y en fin cristalizado en cubos, en pirámides 
dobles perfectas de cuatro lados, en pirámides rom­

boidales , y en lentejas. 
Estos cristales son por lo común pequeños, están 
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agrupados confusamente de tal modo que con dificul­
tad se pueden determinar bien, suelen tener su super­
ficie rayada al t r a v é s , y son mas ó menos lustrosos 
en su exterior. 

El interior del cinabrio varía mucho respecto al 
lustre desde el muy lustroso al simplemente lustroso 
de lustre de vidrio , que pasa al del diamante y rara 
vez al semimetálico. 

Su fractura es mas ó menos perfectamente lamino­
sa, de láminas por lo común un poco curvas, ó desigual 
y terrea de grano menudo ó grueso, ó fibrosa, de fibras 
delicadas y rara vez astillosa: los fragmentos son in­
determinados , de bordes muy obtusos. 

El cinabrio puede ser ó común ó fibroso: ambos son 
opacos ; el cristalizado es traslúcido y aun á veces s e ­
midiáfano. Tanto el compacto como el fibroso si se ra­
yan presentan lustre y resulta un polvo de color rojo 
de escarlata. 

El cinabrio , ya sea compacto ya fibroso , es mas ó 
menos t ie rno , mancha levemente , fácil de romper y 
muy pesado. 

E l mercurio hepático del que algunos mineralogis­
tas han formado dos sub-especies, según que su es­
tructura es compacta ó esquistosa , no es mas que una 
mezcla íntima de cinabrio con una arcilla endurecida 
bituminosa. 

El cinabrio común sirve de ganga á la mayor parte 
de las demás minas de mercurio. Se halla en monta­
ñas estratiformes y aun en las de aluvión. 

El género plomo, que se presenta bajo muchos y d i ­
ferentes aspectos en sus minas no solamente por su 
composición, sino también por sus propiedades ex te ­
riores , es un metal de color g r i s , ó blanco azulado, 
bri l lante, dúcti l , fácilmente oxidable, no acidificable, 
muy pesado, y que triturado ó pulverizado despi-
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de un olor par t icular , y mancha ó tizna los dedos y 
el papel. 

E l género plomo comprende las especies siguientes: 
galena, plomo blanco , plomo verde, plomo rojo,plo­
mo amarillo , plomo sulfateado y plomo terreo. 

No cuento entre las especies de este género el plomo 
nativo, por no estar aun bien demostrada su existen­
cia, como tampoco la del plomo córneo. 

L a galena ( plomo sulfurado de Haüy ) es una com­
binación del azufre con el plomo , ó , lo que es lo mis­
mo, un sulfuro ó sulfureto de plomo, y se presenta con 
un color gris que se conoce con la denominación de 
gris de p lomo, y que tiene mucho brillo metálico, y 
una contextura laminosa , algunas veces estriada, y 
ra ra vez granosa. 

La galena cristaliza con frecuencia en cubos ó en 
oc taedros , ra ra vez en prismas de seis caras ó en ta­
blas de seis lados. 

E l interior de este mineral tiene mas ó menos bri­
llo metálico. 

La fractura de la galena varía según la contextura y 
es ó laminosa , ó radiada, ó unida : los fragmentos son 
ó cúbicos , ó indeterminados. 

E s t ierna, muy fácil de romper , m u y pesada y tizna 
algo , y se raya sin dificultad, presentando lustre 
la raya . 

En el soplete salta , chispea y después se funde des­
prendiendo uu olor sulfuroso , y queda un glóbulo de 
plomo. 

Se conocen diferentes variedades de galena, como son 
la galena común (plomo sulfurado laminoso de Haüy ); 

•la.-galena compacta (plomo sulfurado compacto de 
Haüy) que es el verdadero bleischweif de los alemanes 
ó galena argentífera; la galena estriada ( plomo sul­
furado estriado de H a ü y ) , y esta es la galena que se 
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puede llamar antimonifera ( plomo sulfurado ant imo-
nífero de H a ü y ) que se ha tenido por algunos minera­
logistas por especie del género plomo. 

La galena es la mina de plomo que se halla en las 
montañas primitivas igualmente que en ¡as secunda­
rias , ya en íilorus, ya en capas y es muy común en to­
das partes en mas ó menos cantidad. 

El plomo blanco ( plomo carbonateado de Haüy ) es 
la sal metálica que resulta de la combinación del ácido 
carbónico con el plomo. Su color principal es el blan­
co , y á veces algunas de las variedades de este. 

Rara vez se encuentra en masa , por lo común se 
halla diseminado ó superficial, ó cristalizado en forma 
acicular agrupada , en pequeños prismas de cuatro ó de 
seis lados , ó en pirámides dobles de seis caras ; cuyas 
superficies son lisas y muy lustrosasde lustre grasicn­
to y algunas veces algo ásperas , y en este caso poco 
brillantes. 

El interior del plomo blanco tiene mas ó menos lus­
tre adamantino , que se aproxima al metálico. 

Su fractura es por lo común pérf idamenteconchol-
de , de cavidades pequeñas, y á veces desigual de gra­
no pequeño, ó astillosa ó fibiosa, rara vez imperfec­
tamente laminosa: los fragmentos son indeterminados, 
de bordes peco agudos. 

E s diáfano o traslúcido , t i e rno , agrio . muy fácil de 
romper y pesado. 

En el soplete salta al principio, toma «m color ama­
rillento ó roj izo , y en seguida presenta un globo de 
plomo metálico. Forma una grande efervescencia con 
los ácidos y se disuelve enteramente. 

Es muy poco abundante , y se encuentra con la ga­
lena, y h acompaña casi siempre en muy pequeñas 
cantidades. 

E l plomo negro que está tenido por especie del gene-
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ro plomo, es un verdadero plomo blanco descompuesto. 
El plomo verde ( plomo fosfateado de H a ü y ) es una 

sal metálica producida por la combinación del ácido 
fosfórico con el p lomo, y su color mas común es el 
verde que se llama verde prado , y algunas otras va­
riedades del color verde : y sea cual fuere el color del 
plomo v e r d e , se verifica siempre que su polvo es de 
color gris. 

Se encuentra en rnasa , ó disiminado , y por lo co­
mún cristalizado en prismas ó en pirámides de seis 
caras: siendo los cristales pequeños ó muy pequeños, y 
de superficie lisa y mas ó menos lustrosa. 

' E l interior del plomo verde tiene siempre un poco 
de lustre grasiento. 
t Su fractura presenta el aspecto medio entre la des­

igual de grano fino y la astillosa.- los fragmentos son 
indeterminados , de bordes poco agudos. 

E s mas ó menos traslúcido , rara vez semidiáfano. 
Su raya se presenta de un color blanco-verdoso. 
E s t ierno, agrio, muy fácil de romper y pesado. 

- E n el soplete no sal ta , se funde fácilmente forman­
do un glóbulo g r i s , pero sin que el plomo se reduzca al 
estado metálico. 

Se encuentra , aunque en cantidades poco conside­
rables , en los filones de las montañas primitivas. 

El plomo azul, y el plomo bruno ó pardo, que al­
gunos mineralogistas tienen por especies del género 
plomo, son un verdadero plomo verde que han sufrido 
alteraciones part iculares , y pueden muy bien conside­
rarse si se quiere como variedades de este. 

E l plomo rojo (plomo cromatado de Haüy ) es una 
verdadera sal metálica compuesta de ácido crómico y 
plomo. 

Es regularmente de un bello color rojo-naranjado, 
TO\O de aurora ó rojo de jacinto. 



= 2 8 1 = 
Rara vez se encuentra en m a s a , algunas veces se 

halla diseminado ó superficial y por lo común cristali­
zado en prismas de cuatro o de seis lados; estando p e ­
gados unos á otros por lo regular lateralmente , y mal 
determinados, y teniendo las cara s laterales rayadas 
levemente , lisas y lustrosas. 

El plomo rojo, es en su interior poco lustroso de 
lustre común. 

Su fractura es desigual, de grano pequeño ó fino 
que pasa á la conchoide y rara vez á la laminosa é 
indeterminada : los fragmentos son indeterminados, 
de bordes un poco obtusos. 

Su raya es de color amarillo naranjado. 
E l plomo rojo es traslúcido, tierno , agr io , muy fá­

cil de romper , y muy pesado. 
En el soplete salta un poco, se ennegrece y se con­

vierte en una escoria negruzca. Con el borax se con­
vierte en un vidrio de color verde. No hace eferves­
cencia con los ácidos. 

E s uno de los minerales mas raros : se halla en la 
Siberia. 

E l plomo amarillo (plomo molyboateado de H a ü y ) 
es una sal metálica, que resulta de la combinación del 
ácido niohjbdico con el plomo, y que la presenta la 
naturaleza con un color amarillo de cera , ó con algu­
na otra variedad del color amarillo. 

E s mineral que pocas veces se encuentra en masa, 
y sí por lo común cristalizado en tablas de cuatro ca­
ras rectangulares, en cubos perfectos, y en octae­
dros : siendo siempre los cristales de pequeña magni ­
tud , y estando con frecuencia agrupados los unos al 
t ravés de los o t ros , presentando formas celulares, y 
con su superficie lisa y mas ó menos lustrosa. 

E l plomo amarillo tiene en su interior un lustre 
de cera. 



Su fractura es conchoide, y suele pasar á la la­
minosa : los fragmentos son indeterminados de bordes 
muy agudos. 

Es casi siempre traslúcido , t i e rno , agr io , muy fá­
cil de romper y pesado. 

En el soplete salta y chisporrotea con violencia 
y se funde en seguida formando un glóbulo de co­
lor gr is-negruzco, sembrado de plomo metálico: 
con el vidrio de bórax le comunica un color blanco 
azulado. 

Se encuentra en Carint ia , en Sajonia, en Hungría, 
en Austr ia , en Méjico, y siempre en pequeña can­
tidad. 

E l sulfato de plomo nativo (p lomo sulfateado de 
Haüy ) combinación del plomo con el ácido sulfúrico, 
sal metálica, es un mineral de color blanco de nieve 
ó de alguna otra variedad del color blanco. 

Se halla siempre cristalizado en octaedros irregu­
lares, de caras lisas y lustrosas de lustre de vidrio, 
que es el mismo lustre que tienen en el interior. 

La fractura es compacta. 
E s traslúcido, semiduro, á veces t i e rno , fácil de 

romper y pesado. 
El sulfato de plomo se reduce con mucha facilidad 

á plomo metálico con solo exponerle á la llama de 
una bujía. 

Es un mineral muy ra ro . Se ha encontrado en la 
isla de Anglesey y en España. 

El plomo te r reo , á que algunos mineralogistas han 
dado el nombre de plomo oxidado, por ser en su sen­
tir , el resultado de la combinación del plomo con el 
oxígeno, es un mineral de aspecto ter reo , ó compacto 
de color amarillo de azufre ó de o c r e , que suele 
pasar á otras variedades del color gris y aun al rojo-
parduzco* 
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El plomo terreo t izna , es árido al tacto y muy 

pesado. 
Coando es compacto es mate y opaco; y su fractu­

ra es desigual de grano fino, y sus fragmentos inde­
terminados, de bordes obtusos; t i e rno , muy tierno 
y aun friable. 

El plomo terreo puesto en el soplete se reduce, por 
lo general , con facilidad á una escoria negra. Forma 
una ligera efervescencia con los ácidos. 

Algunos naturalistas han formado del plomo terreo 
tantas "variedades cuantos son los colores principales 
que presenta. 

Se encuentra, principalmente el compacto, en v a ­
rias partes ya diseminado en otras minas de plomo, 
ya en la arcilla. 

El cobre es un metal de un color rojo que le es 
propio y peculiar, y que la naturaleza nos le presen­
ta ya nat ivo, ya mezclado con la plata , con el hierro 
con el arsénico, con el antimonio ó con otros metales 
y también con el azufre, con el oxígeno, y con algu­
nos ácidos. 

Estos diversos estados y mezclas producen d i s ­
tintas especies de minerales cobrizos, siendo las prin­
cipales : el cobre nativo, el cobre vidrioso, \apirita co­
briza, el cobre gris, el cobre oxidado rojo, el cobre 
azul, la malaquita, el cobre de color de aceituna ó co­
bre arsenical. 

El cobre nativo tiene un color rojo de cobre, y to­
dos los caracteres del cobre purificado por operacio­
nes metalúrgicas, y se encuentra en masa ó disemina­
do , ó superficial, ó en pedazos redondeados, y con 
frecuencia cristalizado en cubos perfectos ó en pirá­
mides de tres ó de cuatro ca ras : siendo los cristales 
pequeños, y teniendo estos , como el cobre nativo sin 
cristalizar, un lustre exterior muy va r io , pero inte-

file:///apirita


=284=-

r iormente un lustre metálico mas ó menos fuerte. 
Su fractura es ganchosa: los fragmentos indetermi­

n a d o s , de bordes obtusos. 
Su raya es muy bril lante. 
E s tierno , a veces semiduro , perfectamente dúctil, 

flexible sin elasticidad, difícil de romper y muy 
pesado. 

La propiedad que t iene el amoníaco de ponerse 
azul si se deja permanecer por algún tiempo sobre el 
cobre es uno de los mejores caracteres químicos pa­
ra reconocer este meta l . 

Se halla en Siberia , en el J a p ó n , en Sajonia, en 
Ing la te r ra , en F r a n c i a , en Suecia, en España &c. 

E l cobre vidrioso (cobre sulfurado de H a ü y ) es 
una combinación del azufre con el cobre , un verda­
dero sulfuro ó sulfureto de cobre. E s un mineral de 
contextura compacta ó de contextura fibrosa, de un 
color gris de plomo m a s ó menos claro ú oscuro , y 
sin duda por su color ha sido confundido con el co­
b r e - g r i s . 

Se encuentra por lo común en masa ó diseminado, 
y ra ra vez cristalizado en cubos perfectos , en octae­
dros perfectos , ó en p r i smas de seis c a r a s ; siendo 
los cristales pequeños y de una superficie lisa y lus­
t rosa . «. 

E l interior del cobre vidrioso es mas ó menos lus­
t roso de lustre metál ico. 

Su fractura es generalmente conchoide, de cavi­
dades grandes ó pequeñas , y algunas veces laminosa: 
los fragmentos son indeterminados , de bordes m a s ó 
menos obtusos. 

Su raya es mas ó menos bril lante. 
E s t i e rno , dulce (es decir que con un instrumento 

cortante se separan hojas de lgadas) , muy fácil de 
romper y pesado . 
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El cobre vidrioso es comunmente fusible en la l la­

ma de una vela. E n el soplete se funde con facilidad 
y produce un botón de cobre rodeado de una escoria 
negra: con el bórax resulta un vidrio verde. 

Se halla esta especie en casi todas las minas de 
cobre. 

La pirita cobriza (cobre piritoso de H a ü y ) e s u n 
mineral de color amarillo de latón mas ó menos o s ­
curo y de lustre metálico. 

Se halla en masa ó diseminado, pero casi siempre 
cristalizado ó en pirámides de tres caras , ó en octae­
dros perfectos, de pequeña magnitud, de superficie 
lisa y mas ó menos brillante. Si la pirita cobriza no 
está cristalizada tiene la superficie áspera y poco lus­
trosa ; pero el interior con lustre metálico. 

Su fractura es comunmente desigual, de granos de 
diferente magnitud, y algunas veces conchoide: los 
fragmentos indeterminados , de bordes poco agudos. 

La pirita cobriza es tierna , á veces semidura, fá­
cil de romper , y pesada. 

En el soplete cbisporrea al principio, despide olor 
de azufre, y después se funde y dá por resultado un 
glóbulo negro, que con la continuación del fuego t o ­
ma poco á poco el brillo metálico del cobre. Con el 
bórax resulta un vidrio de color verde. 

Este minera les muy común en la naturalezas se 
halla en las montañas primitivas, y en las estratifor­
m e s , y en gran cantidad algunas veces. 

E l cobre g r i s , (fahlerz de íos alemanes, cobre gris 
de H a ü y ) es un cuerpo mineral que se presenta co­
munmente con un color gris de acero mas ó menos 
oscuro , ya brillante , ya mate. 

Se presenta en masa , ó diseminado , ó superficial 
y es pecular, y con frecuencia cristalizado en pirámi­
des simples y perfectas de cuatro caras de diversa 
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magnitud , y de superficie lisa y lustrosa ó bril lante. 

Es te mineral en su interior var ia en la intensidad 
de su lu s t r e , que es metál ico. 

Su fractura es desigual , de granos de diferente 
grueso : los fragmentos son inde te rminados , de bor ­
des poco agudos. 

Su raya es negra. 
E s semiduro , agrio , fácil de r o m p e r , y pesado. 
E s muy difícil de fundir en el sop le te , y durante la 

fusión se desprende un humo blanco. Al bórax le co­
munica un color amarillento que pasa al rojo. 

E l cobre gris es una sustancia mineral muy co­
m ú n , y se halla con var ias especies del género cobre 
en las minas de estas y aun mezclado con algunos 
otros minerales metálicos. 

E l cobre gris contiene mas ó menos cantidad de 
plata. También contiene azufre y antimonio : y e s ­
tas dos sustancias minerales en unión con el c o ­
bre son las que constituyen verdaderamente el cobre 
gr is . 

El cobre oxidado rojo es un mineral que tiene co­
munmente un color rojo de cochinilla oscuro é inten­
so ó muy v i v o ; y si en masa ó en estado compacto 
no presenta es te color, basta pulverizarle para que 
aparezca. 

La contextura de esta espec ie , que puede ser com­
pac ta , laminosa ó capilar ha servido de fundamento 
á algunos mineralogisías para dividir en otras tantas 
sub-especies el cobre oxidado rojo. 

Es t e mineral se halla en m a s a , ó diseminado ó su­
perficial , y de es t ructura laminosa, con frecuencia 
en cristales pequeños por lo regular ag rupados , y en 
forma de pirámides dobles (octaedros ) ó de cubos mas 
ó menos per fec tos ; diferenciándose de los del cobre 
oxidado rojo capilar, que s iempre son capilares y es-
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tan entretejidos formando como vedijas ó copos dise­
minados, ó una cubierta superficial; y todos tienen la 
superficie lisa y lustrosa , y su interior con lustre en ­
tre metálico y adamantino. 

El interior del cobre oxidado rojo cuando no está 
cristalizado tiene un lustre común que suele aproxi­
marse al lustre semimetálico. 

La fractura es correspondiente á la es t ructura , es 
decir que es ó unida , ó imperfectamente laminosa, ó 
desigual de granos pequeños : los fragmentos son in -
determinarlos , de borxles bastante agudos. 

En masa es opaco , y rayado presenta lustre y p r o ­
duce un polvo de color rojo de ladrillo y los cristales 
solos son semidiáfanos ó casi diáfanos. 

E s semiduro, agrio,«fácil de romper , y pesado. 
En el soplete se reduce fácilmente sin despedir olor 

alguno. 
El cobre oxidado rojo acompaña casi siempre al c o ­

bre nativo , y se halla en muchos países. 
El cobre de color de ladrillo, ya terreo , ya endureci­

d o , solo se diferencia del cobre oxidado rojo por con­
tener en diversas cantidades hierro oxidado pardo. 

El cobre azul (cobre carbonateado azul de Haüy) 
es una sustancia mineral que se conoce y distingue fá­
cilmente por su bello color azul por lo común muy 
brillante que se denomina azul de esmalte : color que 
conserva aun introducido en aceite. 

No es común hallarle en masa , y sí diseminado en 
cortas cantidades ó superficial; pero con frecuencia se 
encuentra en cristales muy pequeños, muy traslúcidos 
y aun semidiáfanos prismáticos de cuatro caras r a y a ­
das al través algunas de es tas , y otras lisas , y reuni­
dos en grupos ó en otras formas, y presentando un 
exterior mas ó menos brillante, un interior con lustre 
vidrioso, la fractura radiada, rara vez laminosa, y los 
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fragmentos comunmente indeterminados , de bordes 
muy obtusos , y cuya raya es de color azul celeste. 

E l cobre azul puede ser de contextura terrea ó de 
contextura radiada: este es el que se encuentra con mas 
generalidad en forma cr is tal ina, y aquel diseminado ó 
superficial y siempre mate y de fractura terrea de 
grano fino, y con fragmentos indeterminados , opaco 
mas ó menos tierno y aun friable, que t izna un poco, 
y es mas pesado que el radiado. 

E l cobre azul terreo se ennegrece en el soplete sin 
fundirse, y dá color verde al vidrio del bó rax : el ra­
diado no se funde sin adición ; pero con el bórax se re­
duce fácilmente y se obtiene un grano de cobre metá­
lico , y el vidrio de bórax toma un color verde . 

E l cobre azul es muy común»; jamás se halla en gran 
cantidad , y acompaña á los demás minerales de cobre. 

L a malaqui ta ó cobre malaquita (cobre carbonateado 
verde sedoso de H a ü y ) es un mineral de color siem­
pre variedad del verde y que tiene ó una contextura 
compacta y superficie lustrosa ó fibrosa con superficie 
sedosa pero que j amás cristaliza regularmente . 

La fibrosa ra ra vez se encuentra en masa , y sí al­
gunas veces diseminada, y con frecuencia superficial, 
y con mas frecuencia en cristales muy pequeños , ca­
pilares ó en forma de agujas , ó de moho , siendo estos 
cristales mas ó menos lustrosos en su ex te r io r , y te­
niendo lustre sedoso en su interior , y presentando una 
fractura fibrosa ó radiada; y unos fragmentos indeter­
minados , de bordes obtusos. 

La compacta se encuentra algunas veces en masa; 
pero lo mas común es hallarla en diferentes formas 
imitat ivas : siendo la superficie de estas casi siempre 
mate , r a r a vez lus t rosa , y ya l i s a , ya algo áspera y 
una drús ica , y el interior mate ó poco lustroso. 

L a fractura es , ó conchoide , ó desigual , de grano 
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fino , y algunas veces unida ó fibrosa, de fibras delga­
das : los fragmentos son indeterminados, de bordes 
poco agudos. 

Una y otra son opacas, mas ó menos t iernas, agrias, 
fáciles de romper , y medianamente pesadas. 

En el soplete saltan , chisporrean , se ennegrecen, 
y no se funden sin adición : con el bórax producen Un 
vidrio verde. 

Se encuentra la malaquita mezclada con otros mi­
nerales de cobre en Sajonia, en Inglaterra, en Francia, 
en España , y principalmente en Siberia. 

La crisocola (cobrecarbonateado verde pulverulento 
de H a ü y ) vulgarmente verde de montaña, y el co6re 
verde ferruginoso j ya terreo} ya escort forme j que a l ­
gunos mineralogistas tienen por especies del género 
cobre deben considerarse como variedades de la m a ­
laquita ó á lo mas como sub-especies. 

El cobre de color de aceituna ó cobfe arsenical (co­
bre arseniatado de Haüy ) es un mineral muy raro , y 
una verdadera sal metálica que resulta de la combi­
nación del ácido arsénico con el cobre. 

Se presenta con caracteres exteriores tan diferen­
tes y tan variados que es muy difícil distinguirle por 
ellos: así pues únicamente los caracteres químicos 
pueden servir para conocerle, y no confundirle con 
otras sustancias minerales. 

Su color , comunmente , es el verde de aceituna, 
pero se halla con otras variedades del color verde. 

Rara vez se encuentra en masa ó diseminado, por 
lo común se halla cristalizado en pequeños prismas 
de seis caras , en muy pequeños cubos, ó en forma 
capilar ó de musgo ó moho en la superficie de otros 
minerales; cristales que están rayados á lo largo y 
con mucho lustre adamantino ó grasieuto en lo ex ­
terior é interior. 

TOMO ft. 1 9 
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La pequenez de los cristales impide determinar en 

ellos la especie de fractura; pero sí se ve que los 
Cúbicos son diáfanos y los demás solamente t ras­
lúcidos. 

E l cobre arsenical es t ierno, ó. semiduro y parece 
medianamente pesado. 

Los cristales capilares decrepitan eh el Soplete^ 
despiden un olor arsenical , y se funden en un glóbu-* 
lo agrisado , que Con el borax produce un grano de 
Cobre maleable. Los cristales Cúbicos se hinchan en 
el sop le te , desprenden un olor arsenical menos fuer­
te que los cap i la res , Se funden (aunque con mas di-* 
íicultad que estos ú l t imos) en un globulito metálico 
que con el borax produce un grano de cobre maleable 
pero de color pálido y con manchas de color gris de 
acero. 

Son muchas las variedades de esta especie , según 
algunos natural is tas . 

Se ha encontrado el cobre arsenical en Inglaterra 
y en Silesia. 

E l cobre negro , que algunos mineralogistas cuen* 
tan en el número de las especies del género cobre , es 
propiamente el resultado de la descomposición de otras 
especies minerales de cobre , y tenido por óxido ne­
gro de c o b r e , y se halla en las inmediaciones del co­
bre gris , del cobre vidrioso y de la pirita cobriza. 

E l cobre blanco es uña sustancia mineral en ex­
tremo r a r a , que se ha hallado en Sajonia , en 11 esse, 
en W i r t e m b e r g y en Siberia Con los mismos minera­
les cobrizos que el cobre negro , y parece es una com­
binación del cobre con el arsénico y algún hierro . 

E l n i k e l , ó kupfernikel (nikel arsenical de Ilaüy) 
es cuerpo mineral raro y poco conocido en estado de 
pureza . Purificado presenta un color blanco brillante, 
semejante al de la plata ó que tiene un medio entre el 
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de la plata y el del es taño, y tiene la propiedad de ad­
quirir el magnetismo polar , presentando los mismos 
fenómenos que el hierro. 

No se halla puro en la naturaleza , y sí combinado 
con el arsénico ó con el oxígeno , lo que constituye las 
dos especies de este género. 

El nikel arsenical es de un color rojo de cobre 
pálido, que suele inclinarse al amarillo , al blanco ó 
al gris. 

Se encuentra en masa ó diseminado, con mas ó m e ­
nos lustre metálico. 

Su fractura es desigual, de grano fino ó grueso, y 
algunas veces conchoide i los fragmentos son indeter­
minados , de bordes bastante agudos. 

Es mas ó menos d u r o , y suele dar chispas con 
el eslabón, agr io , muy difícil de r o m p e r , y muy 
pesado. 

En el soplete despide un humo y un olor arsenical 
muy fuerte, fundiéndose después aunque con alguna 
dificultad , en una escoria mezclada con algunos gra ­
nos metálios. Su disolución en losácidos es verde. 

Se encuentra el kupfernikel en Bohemia, Sajo­
rna , Suabia , Franc ia , España &c . en las montañas 
primitivas y estratiformes. 

El ocre de nikel ( nikel oxidado de Haüy ) es de 
color verde , ó mas bien tiene alguna de las varieda­
des del color verde. 

Su consistencia es friable, ó pulverulenta y se en ­
cuentra comunmente diseminado , en forma de eflores­
cencia ó moho en la superficie de otros minerales. 

Mancha , es áspero al tacto, y ligero. 
No experimenta alteración alguna si se pone sin adi­

ción en el soplete: pero comunica al vidrio del bórax 
un color rojo amarillento. Su disolución en los ácidos 
es de color verde. 
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Se halla principalmente sobre el kupfernikel y so­
bre algunos minerales de cobalto^. 

El hierro es uno de los metales quizá el único , que 
nos presenta la naturaleza en mas abundancia y cuyas 
variedades sean mas numerosas. 

El hierro es un metal cuya superficie presenta por 
lo común , Un color negro-parduzco ó negro-gris , ó 
blanco-azulado , y la fractura reciente que suele ser fi­
brosa ó ganchosa, manifiesta un color gris de acero 
claro que se inclina al blanco de p la ta , y que pulimen­
tado adquiere un brillo considerable. E s metal dúctil 
y que con facilidad se oxida. Si se le frota despide un 
olor particular; es atraible por el imán y aun él mis* 
mo puede convertirse en imán , ó adquirir el magne­
t i smo ó propiedades magnéticas ; y tiene un sabor as­
tringente. 

Aunque el h i e r ro , como dice muy bien Brogniart, 
está unido á los demás minerales en proporciones tan 
diferentes que es difícil determinar los límites que se­
paran las sustancias que se llaman mineral ó mina de 
hierro, de las que solo contienen este metal como 
principio accesorio.; sin embargo es innegable que las 
minas de las diferentes especies de hierro presentan 
caracteres bien marcados y fáciles de observar; y que 
según estos se pueden reduc i r las principales especies 
del género hierro á las siguientes: hierro nativo,pirita 
marcial,pirita magnética, hierro magnético, hierro 
especular, hierro oxidado, hierro espático, hierro arci­
lloso} hierro cenagoso, hierro terreo azul, y el esmeril. 

El hierro na t ivo , que tiene los mismos caracteres 
que quedan asignados al género , no es mineral común 
y sí muy raro ; pero se ha hallado en Sajonia, en Sibe-
ria, en la América meridional y en Francia . 

La pirita marcia l , pirita sulfurosa ('hierro sulfu­
rado de Haüy) , es propiamente una combinación del 
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azufre con el hierro ( sulfuro ó sulfúrelo de h i e r r o ) , 
y ha sido distribuida por algunos mineralogistas en 
cuatro sub-especies que son pirita marcial común, 
pirita radiada ( hierro sulfurado radiado de Haüy ) , 
pirita capilar (h ierro sulfurado capilar de Haüy ) y 
pirita hepática { hierro sulfurado descompuesto de 
H a ü y ) . 

La pirita marcial presenta un color amarillo de 
bronce que pasa ó al amarillo de o ro , ó al» gris de 
acero , y su superficie suele ser parduzca ó abigarrada^ 

Se halla en masa , diseminada , superficial, en den­
dritas , en varias formas imitativas , y con mucha fre­
cuencia cristalizada en cubos mas ó menos perfectos, 
en octaedros también mas ó menos perfectos , en d o ­
decaedros de caras pentagonales , y en icosaedros: 
siendo los cristales de diversa magnitud , y de super­
ficie ya l isa, ya rayada, y mas ó menos lustrosos. 

Cuando la pirita marcial no está cristalizada tiene 
su superficie poco lustrosa de lustre metálico, y su in­
terior con el mismo lustre , mas ó menos graduado. 

La fractura de este mineral es desigual, de grano 
de diferente grueso , y algunas veces conchoide los 
fragmentos son indeterminados de bordes poco agudos. 

La pirita marcial es dura , opaca, agr ia , no difícil 
de romper , y pesada. 

Si se la frota despide un olor sulfuroso. 
En el soplete desprende un fuerte olor de azufre , y 

arde con llama azulada • en seguida se convierte en un 
glóbulo parduzco atraible por el imán, y que comunica 
al vidrio de bórax un color verde subido sucio. 

La pirita marcial es sustancia mineral muy co­
mún, y apenas hay roca en que no se halle, y con fre­
cuencia en grande abundancia. Puede confundirse con 
la pirita cobriza , y no suele ser fácil el distinguirlas: 
sin embargo esta es de un color amarillo de bronce mas 
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subido ú oscuro , es mas dura , y no cristaliza en t e ­
traedros. 

La pirita hepática suele cristalizar en prismas de 
seis lados ó en tablas mas ó menos perfectas de seis 
caras: y es menos abundante que la pirita común, y se 
descompone fácilmente expuesta al aire. 

La pirita magnética que muchos mineralogistas han 
confundido con la pirita marcial común , presenta un 
color que paiticipa igualmente del rojo de cobre , del 
pardo de tumbaga y del amarillo de bronce; y no se 
ha encontrado hasta el dia mas que en masa ó dise­
minada; teniendo interiormente mas ó menos lustre 
metálico. 

Su fractura es ordinariamente desigual, de grano 
grueso , ó de grano fino ; rara vez conchoide : los frag­
mentos son indeterminados, de bordes poco agudos. 

E s mas ó menos duro , agrio, fácil de romper y 
muy pesado. 

E n el soplete dá un leve olor sulfuroso , y se funde 
muy fácilmente formando un glóbulo de color negro-
gris, atraiblepor el imán, y que calentado con el vidrio 
de bórax colora á este eu negro. 

La pirita magnética causa impresión y hace deviar 
la aguja magnética. 

Se halla en las rocas primitivas. 
E l hierro magnético ( hierro oxidulado de Haüy ) se 

presenta comunmente con un exterior casi semejante 
al del hierro metálico ; pero su color es negro de hier­
ro que se aproxima al negro perfecto ó al gris de 
acero. 

Se encuentra generalmente en masa ó diseminado y 
con frecuencia cristalizado en prismas de cuatro ó de 
seis lados, y en octaedros perfectos, que varían en 
magnitud, y que tienen sus caras con m á s e m e n o s 
lustre. 



El hierro magnético tiene interiormente mas ó me^ 
nos lustre metálico. 

Su fractura es por lo común desigual, de grano fina 
ó de grano grueso, algunas veces conehoide: los frag­
mentos son indeterminados , de bordes poco agudos. 

Su raya es de color negro-parduzco. 
E s mas ó menos duro , agrio , mas ó menos fácil de 

romper , y muy pesado. 
En el soplete toma un color pardo, y dá un color 

verde subido al vidrio del bórax. 
Atrae fuertemente la aguja magnética y las l ima­

duras de hierro. 
Esta especie es muy común en las montañas p r K 

mitivas, 
Algunos mineralogistas dividen el hierro magnéfi-r 

co en tres sub-especies , común, fibroso y arenoso. 
El hierro especular (hierro oligisto de H a ü y ) t i e ­

ne por color principal el gris de acero mas ó menos 
oscuro que suele variar en otros colores. 

Se encuentra en masa , diseminado ó superficial y 
con mucha frecuencia cristalizado en pirámides s im­
ples ó dobles de tres c a r a s , en cubos perfectos, en 
tablas de seis lados , y en lentejas: siendo la superfi­
cie de estos cristales por lo común lisa y muy lus t ro­
sa , y algunas veces áspera y poco lustrosa. 

El interior del hierro especular, es poco lustroso. 
La fractura es comunmente desigual, de granos de 

diferente grueso: en los cristales es por lo regular 
conehoide y rara vez laminosa: los fragmentos son 
indeterminados de bordes bastante agudos. 

Su raya presenta un color rojo de cereza subido. 
E s d u r o , opaco , agrio, mas ó menos fácil de r o m ­

p e r , y muy pesado. 
Sin adición no se funde en el soplete : con el bórax 

produce una escoria de color amarilla subido. 
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Se encuentra en las montañas primitivas de mu­

chos países , y principalmente en la isla de Elba, 
donde es muy abundante. 

El hierro micáceo ó escamoso es sub-especie del 
hierro especular, y se halla en la superficie de algu­
nas rocas y de algunos minerales de hierro. Está en 
forma de láminas delgadas, bri l lantes, untuosas al 
t ac to , y triturado produce un polvo de color rojo de 
cereza. 

E l hierro oxidado no presenta aspecto metálico, y 
sí por el contrario terreo ; y sus colores son el pardo-
rojizo , el rojo-sanguíneo , el amarillo , el rojo-ama­
rillento , el pardo-amarillento y á veces el verde-ne­
gruzco. En una palabra, presenta todos los caracteres 
químicos de los óxidos de hierro. 

Esta espeoie la han dividido los mineralogistas en 
varias sub-especies, que pueden reducirse á dos, 
que son hierro rojo (h ier ro oxidado rojo lustroso de 
Haüy) , hierro pardo (h ier ro oxidado hematitis pardo 
de H a ü y ) . 

El hierro rojo tiene por colores variedades del co­
lor rojo ; es mas o menos lustroso de lustre semime­
tálico, suave al tacto , medianamente pesado : su pol­
vo es fino y muy duro , pero no áspero. 

Se encuentra algunas veces en m a s a , y por lo co­
mún superficial sobre otros minerales de hierro. 

En el soplete y sin adición se pone negro sin fun­
dirse ; y dá un color verde-claro al vidrio del bórax. 

El hierro rojo compacto ( que á veces se ha hallado 
cristalizado en cubos perfectos ó en pirámides de cua­
tro caras); la hematitis roja ( hierro oxidado hema­
titis de Haüy ) y el ocre de hierro rojo ( hierro oxi­
dado de H a ü y ) deben tenerse por variedades y no 
por sub-especies del hierro rojo. 

El hierro pardo se encuentra ó en forma sólida ó 
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terrea. Su color es pardo oscuro, algunas veces casi 
negro , y su polvo, que es muy fino, aunque menos 
fino y menos duro que el del hierro rojo , tiene cons­
tantemente un color pardo-amarillento mas ó menos 
claro ó intenso : carácter esencial que puede servir 
para distinguirle de la sub-especie anterior. 

El hierro pardo compacto 6 hematitis parda ( h i e r ­
ro oxidado hematitis parda y oxidado rubiginoso s ó ­
lido de H a ü y ) , el hierro pardo etites ó reniforme 
( hierro oxidado geódico de Haüy ), y el ocre de hier­
ro pardo friable (hierro oxidado rubiginoso pulveru­
lento de H a ü y ) , son variedades de la sub-especie 
hierro pardo: debiéndose advertir que el hierro pardo 
tiene muy grande analogía con el hierro r o j o , del que 
parece no se diferencia esencialmente mas que por es­
tar mezclado con una cantidad , á veces considerable, 
de manganeso oxidada. 

Los hierros rojo y pardo se encuentran en las 
minas de las demás especies de hierro , y á veces en 
grande abundancia , ya en capas, ya en filones, y con 
frecuencia acompañadas unas variedades de otras . 

E l hierro espático (cal carbonateada ferrífera de 
H a ü y ) es un mineral de color gris-amarillento , ó de 
alguna otra variedad del color gris y que se altera pa ­
sando á variedades del color pardo ó del amarillo, e s ­
pecialmente si se expone á la acción del aire ; al tera­
ción que penetra por lo común hasta el interior. 

Se encuentra en masa , diseminado y cristalizado 
en rombos , en lentejas , en prismas de ' se is lados , y 
en pirámides perfectas, simples ó dobles de cuatro 
caras.- teniendo los cristales diversa magnitud y la 
superficie , ya l isa , ya drúsica , ya un poco áspera. 

El hierro espático tiene en su exterior mas ó m e ­
nos lustre común que se aproxima á veces al metál i ­
co : y en el interior un lustre nacarado ó vidrioso. 
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Su fractura es laminosa (como su estructura) , y 

los fragmentos sor. romboidales. 
Si tiene el color claro es traslúcido, si le tiene os-* 

curo es enteramente opaco. 
Es semiduro y aun tierno , agr io , fácil de romper, 

y medianamente pesado. 
En el soplete salta y se ennegrece sin fundirse: con 

el bórax se hincha y toma un color amarillo oscuro. 
Hace efervescencia con los ácidos. 

Se encuentra en los terrenos primitivos ó en los 
secundarios. 

El hierro arcilloso (hierro oxidado gráfico de Haüy) , 
es propiamente lo que se conoce con el nombre de lá­
piz encarnado, que tiene un color ro jo-pardo, una 
estructura esquistosa, una fractura terrea , que es 
m a t e , que tizna el papel, y las rayas hechas con él 
son permanentes, conservando su color, y que es pro-* 
píamente una arcilla ó una marga á quien dá el color 
rojo un óxido de hierro. 

De esta especie han formado algunos mineralogis-i 
tas otras tantas sub-especies como formas presenta, 
ya de composion, ya de figura exterior. 

Esta especie la han dividido algunos mineralogistas 
en otras tantas sub-especies cuantas son sus diversas 
formas exteriores ó su estructura ó contextura. 

E l hierro cenagoso ó fangoso (hierro oxidado ter­
reo de Haüy ), es un óxido de hierro mezclado con un 
poco de fosfato de hierro y con sustancias terreas. 

Se ennegrece en el soplete pero no se funde: con el 
bórax se hincha y le comunica al vidrio un color ama­
rillo oscuro. 

Siempre se encuentra en sitios bajos , en terrenos 
de aluvión debajo de la primera capa de tierra , y en 
los parajes húmedos. Es mucho mas abundante en el 
norte que en el mediodía de Europa. 
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El hierro terreo azul (hierro prusiatado nativo , ó 
hierro azul de Haüy ) cuando aun no ha estado e x ­
puesto al aire es de color b lanco-gr i s , que pronta­
mente pasa al azul de añil. 

Se encuentra en masa y diseminado, y siempre en 
partículas pulverulentas mas ó menos coherentes y 
mates. 

Tizna mucho , es áspero al tacto , y medianamente 
pesado. 

En el soplete adquiere un color pardo-rojizo, y se 
funde formando un glóbulo brillante , que colora al vi­
drio del borax en amarillo oscuro. Se disuelve pronta­
mente en los ácidos. 

Se halla en Sajonia , en Silesia , en Polonia , en S i ­
beria y en otros países. 

El esmeril^hierro oxidado quartrífero, ó hierro quart-
zoso de H a ü y ) , que es un mineral que rara vez se 
encuentra en masa , y sí casi siempre diseminado ó 
mezclado con otros minerales , tiene comunmente co­
lores que son variedades del color g r i s , y un lustre 
que se asemeja al metálico. 

E s opaco , duro en ex t remo, y pesado. 
Se ennegrece, en el soplete, pero no se funde, y dá 

un color amarillo oscuro al vidrio del borax. 
Se encuentra en España , Italia &c. y suele e s ­

tar mezclado por lo común con hierro magnético. 
El estaño es un metal de color blanco argentiuo que 

se inclina algunas veces un poco al azulado , que t i e ­
ne mucho lustre metálico , que es blando y dúctil; que 
con el frote ó con el calor despide un olor particular 
desagradable ; y que cuando se dobla ó pliega una lá­
mina ó barra de él produce un sonido particular que le 
es propio. Es muy fusible y se oxida fácilmente si se 
le expone al contacto del aire. 

Las especies de este género están reducidas á solas 
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d o s , que son : la piedra de estaño ó el estaño común y 
el estaño piritoso. 

La piedra de estaño ó estaño común ( estaño oxida­
do de Haüy ) tiene colores que son matices del color 
pardo y que varían desde el negro-parduzco casi opa­
co hasta el gris-amarillento. 

Se encuentra en masa frecuentemente en granos de 
mas ó menos magnitud, en pedazos globulosos , reni­
formes ó tuberculosos, y diseminado en partículas 
muy finas. También se halla cristalizado en prismas 
rectangulares de cuatro caras , y en octaedros perfec­
tos : y estos cristales con mas ó menos alteraciones 
en su forma , varían mucho en magnitud, suelen estar 
agrupados, y tienen la superficie lisa, rara vez raya­
da , y mas ó menos lustrosa. 

El estaño común tiene interiormente por lo regular 
mas ó menos lustre entre vidrioso y grasicnto. 

La fractura es por lo común desigual de grano pe­
queño ó fino, y algunas veces á la conchoide ó á la la­
minosa : los fragmentos son indeterminados , de bor­
des poco agudos. 

Su raya es de un color gris de acero. 
Es opaco, variando hasta ser á veces semidiáfano. 
Es duro , agrio , fácil de romper , y muy pesado. 
En el soplete salta y chisporrea, pierde su color, y 

se reduce en parte al estado metálico. 
El estaño común se halla en masas considerables en 

algunos puntos de España , de Sajón ¡a , de Bohemia y 
de Inglaterra, y en las Indias orientales. 

El estaño piritoso, ó pirita de estaño es un mi­
neral raro , un verdadero sulfuro ó sulfureto de es­
taño ( combinación del azufre con el estaño ] que fre­
cuentemente está mezclado con otros sulfuretos me­
tálicos. 

Su color es el gris de acero que pasa siempre mas 
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ó menos al amarillo de bronce , ó al amarillo de latón. 
Hasta el dia no se ha encontrado mas que en masa 

ó diseminado. 
El interior del estaño piritoso tiene un lustre me tá ­

lico , que varía en intensidad. 
Su fractura es desigual, de granos de diverso t ama­

ño , y algunas veces conchoide: los fragmentos son 
indeterminados de bordes bastante obtusos. 

E s t i e rno , scmiduro, agr io , fácil de romper y 
pesado. 

En el soplete despide ün olor sulfuroso , y se con­
vierte en una escoria negra sin reducirse al estado me­
tálico : pero comunica al vidrio del bórax un color 
amarillo. 

Se halla solamente en las minas de estaño de I n ­
glaterra. 

El zinc es un metal que se puede confundir al prou-
to con el bismuth ó el antimonio , pero que se dist in­
gue de estos por su color blanco azulado , semejante 
al. estaño , es de estructura laminosa, y frotado entre 
los dedos por algún tiempo les comunica á estos un 
olor y un sabor particular. No es muy duro, y se pue­
den separar de él fácilmente laminitas delgadas con un 
instrumento cortante. 

El zinc le presenta la naturaleza, ó combinado con 
el oxígeno ó con el azufre ; lo que constituye dos ún i ­
cas especies de este género la calamina y Ja blenda. ' 

La calamina (z inc oxidado concrecionado de Haüy) 
es un mineral cuyos colores principales son varieda­
des del color gris , y que se encuentra algunas veces 
en masa., ó diseminado , pero por lo común en peda­
zos ó fragmentos celulares ó dé varias otras formas, 
y siempre mate tanto interior como exteriormente. 

Su fractura es siempre compacta, ya t e r rea , ya 
desigual, y algunas veces pasa á la astillosa : los 
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fragmentcs son indeterminados , de bordes bastante 
obtusos. 

La calamina es perfectamente opaca, varía desde 
semidura hasta friable , fácil de romper , agria , algu­
nas veces tizna , y pesada ó medianamente pesada. 

En el soplete salta y chisporrea si se la calienta de 
pronto. Es infusible por sí sola ; y si se le aplica un 
calor muy fuerte produce una llama azulada. 

Se halla generalmente en algunas montañas estrati­
formes par t iculares , por lo común en capas enteras, 
en Bohemia, Baviera , T i r ó l , Siberia , Inglaterra, 
Francia , España , &tc. : y como mineral accesorio en 
muchas minas de plomo. 

La calamina laminosa, es propiamente una varie­
dad de la que queda descrita que es la común. 

La blenda, ( zinc sulfurado de Haüy ) es un mine­
ral que se presenta con aspectos muy variados. Sus 
colores principales son el amari l lo, el pardo, y el ne­
gro con algunas de las variedades de estos tres colores 
principales que han servido de base á algunos minera­
logistas para dividir la blenda en tres sub-especies, 
que otros las consideran como variedades, y son la 
blenda amarilla, la blenda parda y la blenda ne­
gra. La blenda tiene un lustre de diamante ; es por lo 
común semitrasparente; su fractura es mas ó menos 
laminosa , y sus fragmentos indeterminados de bordes 
bastante agudos. 

La blenda se halla en masa diseminada y algunas 
veces cristalizada, y tan confusamente agrupados los 
cristales que es muy dificultoso poder determinar 
su forma , que parece ser el cubo y el octaedro en la 
blenda amari l la ; la pirámide de tres c a r a s . el pris­
ma de cuatro lados y el octaedro en la blenda parda; 
y la pirámide de tres caras y el octaedro en la blen­
da negra. 
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La blenda es semidura, agr ia , fácil de romper y 
pesada. 

En el soplete salta y se pone un poco agrisada ; pe ­
ro no se funde ni aun con la adición del bórax. 

Esta sustancia mineral se encuentra casi siempre 
acompañada de galena, cobre gris, de piritas &c.en fi­
lones en las montañas primitivas y en las montañas 
secundarias. 

El bismuto es un mineral de color blanco-amari­
llento que con el contacto del aire toma un matiz l i ­
geramente morado , y que es tan fusible que basta la 
llama de una bugía para derretirle. 

Es te metal se encuentra en la naturaleza nativo, 
combinado con el azufre , y oxidado ; así es que sus 
especies son t r e s ; bismuto nativo, bismuto sulfurado 
6 galena de bismuto, y ocre de bismuto. 

El bismuto nativo es un mineral de color blanco de 
plata que se inclina mas ó menos al ro jo , y cuya su­
perficie se presenta mas ó menos abigarrada. 

Pocas veces se encuentra en m a s a ; por lo co ­
mún se halla diseminado ó superficial , y aun muy r a ­
ra vez cristalizado en pequeños cubos ó en pequeñas 
tablas. 

Tiene interior y exteriormente mas ó menos lustre 
metálico. 

Su fractnra es perfectamente laminosa , y algunas 
veces un poco radiada : los fragmentos son indetermi­
nados , de bordes poco agudos. 

E s tierno , bastante dulce , casi dúct i l , muy difícil 
de romper , y muy pesado. 

Se funde con facilidad á un calor moderado, y aun 
en la llama de una bujía. En el soplete se derrite 
prontamente , y se volatiliza enteramente si se le au­
menta el calor. 

E s uno de los minerales metálicos mas raros en la 
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naturaleza. Se encuentra en Bohemia , Sajorna, Sue-
cia, Francia &c . 

La galena de bismuto ó bismuto sulfurado es un 
verdadero sulfuro ó sulfureto de bismuto ( combina­
ción del azufre con el bismuto ) , y tiene un color me­
dio entre el gris de plomo y el blanco de estaño. 

Se encuentra en masa ó diseminado, y rara vez 
cristalizado en agujas muy delgadas prismáticas. 

Tiene en su interior mas ó menos lustre metálico. 
Su fractura es radiada, y algunas veces laminosa: 

los fragmentos s^n indeterminados, de bordes poco 
agudos. 

Tizna un poco, es muy t ie rno , fácil de romper, 
muy dulce , y pesado. 

En el soplete se funde con facilidad desprendiendo 
un olor sulfuroso, y si se aumenta el calor se volatili­
za casi en te ramente , sin que se pueda reducir al esta­
do metálico. 

E s mineral poco común , y acompaña ordinariamen­
te al bismuto nativo. 

El ocre de bismuto , que parece ser un oxido de bis­
muto combinado con una corta cantidad de ácido car­
bónico , se presenta con un color gris-amarillento ó 
gris-verdoso y en forma pulverulenta en la superficie 
de otros minerales y muy rara vez en masa. 

En este último caso tiene en su interior mas ó me­
nos lustre común y una fractura desigual, de grano 
fino , ó terrea , y los fragmentos indeterminados, de 
bordes bastante obtusos. 

É l ocre de bismuto es mas ó menos tierno, y aun fria­
b l e , agrio, fácil de romper, y pesado. 

En él soplete se reduce fácilmente al estado me­
tálico. 

Esta sustancia mineral es en extremo rara. 
E l cobalto es un metal que tiene una propiedad que 
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le es característica y es la de comunicar al vidrio 
un muy bello color azul. E s un metal duro y frágil de 
grano fino y apretado, de poco bri l lo, y de un color 
gris-blanquizco ó blanco de estaño , pero con el con­
tacto del aire adquiere un matiz violado. 

Jamás se ha hallado cobalto nativo, y las espe­
cies de este género pueden reducirse á las siguien­
tes : cobalto arsenical, cobalto gris ,. cobalto oxidado, 
y cobalto arseniatado. 

El cobalto arsenical. es un mineral que puede con-
fundirsecon otros minerales por su aspecto exter;ior. 
Su Color es blanco lustroso que suele empañarse con 
el contacto del aire y tomar un matiz algo violado. 

Su fractura es granosa ó desigual, de grano peque­
ño y fino,; y los fragmentos indeterminados. 

Su raya es lustrosa. ' > oiinn y; 
Se encuentra en masa, diseminado, y rara vez c r i s ­

talizado confusamente, pero que parece lo está en cu­
bos ó en octaedros. 

E s du ro , agrio , fácil de romper , y muy pesado. 
Expuesto á la llama de una bujía despide gran can­

tidad de un humo blanco con fuerte olor de ajos. '* 
! Se encuentra en España ( en Aragón) , en Francia, 
enSa jon i a&c . 

El cobalto gris puede confundirse al pronto cojprél 
Cobalto arsenical al que se asemeja mucho. 

Tiene un color blanco de estaño metálico, y muy 
lustroso ; y á veces se presenta con variedades del co­
lor gris , y aun abigarrado. 

Se encuentra en masa , diseminado , superficial,'én 
forma reniforme , globulosa, ó laminosa, y cristaliza­
do en cubos ó en octaedros mas ó menos perfectos , en 
dodecaedros de caras pentagonales ó en icosaedros, 
siendo los cristales de mayor ó menor magnitud tras­
parentes y teniendo su superficie por lo común lisa y 

TOMO U 20 
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muy bri l lante , y su interior con mas ó menos lustre 
metálico. 

Su estructura es sensiblemente laminosa, y su frac­
tura correspondiente á la estructura. 

El cobalto gris es duro , y tanto que dá chispas con 
el eslabón , despidiendo con ollas un olor de ajos muy 
sensible : es agrio , fácil de romper , y muy pesado. 

En el soplete arde al principio con llama pequeña 
blanca, desprende después un vapor blanquizco que 
huele mucho á ajos ; y si se funde con el vidrio de bó­
rax le comunica á este un hermoso color azul. 

En la análisis química presenta los mismos princi­
pios que el cobalto arsenical. . 

Se encuentra en Bohemia, en Sajonia , en Inglater­
ra y en España , &c. ; y el mas apreciable por su pu­
reza y brillo en Tunabergen Suecia. 

E l cobalto oxidado ó cobalto terreo es un mineral 
cuyos colores principales son el negro ó azul-negruz­
co, el amarillo, el pardo y que pasa de uno de ellos al 
otro por matices intermedios ó variedades de los mis­
mos t res colores principales. 

Algunos mineralogistas han formado del cobalto oxi­
dado ó t e r r e o , tres especies del género cobalto con 
las denominaciones de cobalto terreo negro, cobalto 
terreo amarillo , y cobalto terreo pardo. 

El cobalto oxidado, tenga el color neg ro , amarillo 
ó pardo , se encuentra en masa , diseminado ó super­
ficial : es mate en su interior, t iene, si es compacto, la 
fractura terrea y los fragmentos indeterminados , de 
bordes obtusos , y la raya lus t rosa; y es mas ó menos 
tierno , y aun friable, agrio , y algunas veces dulce, 
fácil de romper , y medianamente pesado , casi ligero. 

E n el soplete dá un olor a rsenica l , y se reduce en 

{>arte con el vidrio del borax , dándole á este un co-
or azul. 
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El cobalto oxidado es poco aburdante, y se encuen­

tra mezclado con las demás especies de cobalto , y cu-a­
briendo otros minerales y aun la plata nativa. 

El cobalto arseniatado de Haüy , que es el cobalto 
terreo rojo de los mineralogistas alemanes, y al que 
han dividido estos en dos sub-esp(cies con el nombre 
de flores de cobalto ó cobalto terreo radiado rojo ¿ y de 
cobalto terreo rojo pulverulento y que en realidad no 
deben tenerse mas que por va ' iedades, está com­
puesto de ácido arsénico y cobalto, resultando ser un 
arseniato de cobalto , es decir mu sal metálica : y se 
puede conocer y distinguir fácilirente por sus colores 
que son ó el rojo-violado, ó el rojo-carmesí p ó el rojo 
flor de melocotón, y algunas veces el color de lila. 

Se encuentra rara vez en masa ó diseminado, y 
sí comunmente en capas superficiales, ó en peque­
ñas drusas de cristales en forma de agujas ( flores de 
cobalto ] . 

Este mineral es mateó muy poco lustroso: su fractu­
ra es ó radiada ó terrea, y la de loscristales laminosa, y 
los fragmentos indeterminados. 

E s traslúcido, y los cristales ilgunas veces semi­
diáfanos. 

Es mas ó menos tierno y dulce, algunas veces fria­
ble , fácil de romper y ligero. 

No se volatiliza ni se funde solo en el soplete, y 
únicamente despide un olor de ajos apenas perceptible; 
pero dá al vidrio de bórax un color azul muy hermoso. 

Se descompone en parte con un calor fuerte, se des­
prende el arsénico y queda el metal reducido á cobalto 
oxidado negro. 

Esta especie del género cobalio es bastante común 
y mas que las anter iores , y se encuentra en casi todas 
las minas de cobalto, y aun en las de cobre ó de plata; 
pero jamás se halla en masa. 



—308— 

La manganesa es un mineral que hasta el ilia no le 
há presentado la naturaleza en estado metálico, tf 
siempre se encuentra en estado de óxido i siendo muy 
fácil descubrirla, pues todos los minerales qué contie­
nen manganeSa en cantidad apreciable, si se funden 
en el soplete con el bórax y un poco de nitro, produ­
cen un vidrió de color de violeta. También se verifica 
que las sustancias minerales petrosas ó acidíferas , sea 
cual fuese su color , que contienen manganesa, se po-*-
nen pardas ó negruzcas con el contaeto del aire ó con 
la acción del fuego. 

Las especies del género manganesa se pueden redu­
cir á tres , que sOn : manganesa gris, manganesa ne­
gra y manganesa roja. 

La manganesa gr is , sea cual fuere su textura , tie­
ne siempre un color gris de acero masó menos oscuro 
que suele pasar al negro de h ie r ro , al negro parduzcó 
ó al negro azulado , y un aspecto metálico. 

La textura de la manganesa gris puede ser radiada 
ó laminosa , ó compacta , ó terrea : y estas son otras 
tantas sub-especies en que algunos mineralogistas han 
dividido esta especie minera l : correspondiendo la ra­
diada y laminosa á la. manganesa oxidada metaloide 
de Haüy . 

Se encuentra la manganesa gris en masa, disemina­
da , superficial, dendrítica y rara vez cristalizada en 
pequeños prismas de cuatro ó de seis caras , ó én ta­
blas también muy pequeñas de cuatro caras. 

La fractura de esta sustancia mineral es correspon­
diente á su contextura , y los fragmentos indetermi­
nados, y en la sub-especie radiada, astillosos ó cunei^ 
formes y rara vez indeterminados. 

Su raya es negra y sin brillo. 
Tizna mas ó rnenos , es también mas ó menos tier­

na , agr ia , fácil de romper , y pesada. 
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En el soplete no se funde sin adición; pero con el bo-t 
rax forma.un vidrio de color de violeta que tira á ro jo . 

La manga nesa gris y sus sub-especies se encuen­
tran comunmente inmediatas unas á otras , y casi por 
lo general en montanas pr imi t ivas , y casi en todos los 
países. 

La manganesa negra presenta por lo común en su 
superficie un color negro perfecto, ó negro parduzco, 
que algunas veces pasa á las variedades negro-gris, 
ó negro de hierro. 

Se encuentra en masa ó diseminada, y también cris­
talizada en pirámides dobles de cuatro ca ras , con la 
superficie lisa mas ó menos lustrosa. 

E l interior de este mineral es poco lustroso. 
Su fractura es imperfectamente laminosa: los frag­

mentos indeterminados, de bordes obtusos. 
Su raya es mate y de color pardo-roj izo. 

| E s mineral tierno, agrio , fácil de romper y pesado. 
E n el soplete con el bórax se funde y dá al vidrio 

que resulta un color rojizo de violeta. 
La verdadera manganesa negra es mineral poco 

común. 
La manganesa roja (manganesa oxidada blanca ó 

de color de rosa silicífera de Haüy ) tiene un aspecto 
petroso ( y por esto la han denominado algunos mine­
ralogistas manganesa lithoide ) y un color rojo de ro­
sa , que suele pasar al blanco de nieve ó al blanco-ro­
jizo ; color rojo de rosa que con la luz del sol ó con 
el contacto del aire casi desaparece ó se ponen pardos. 

Se halla en m a s a , ó diseminada , ó cristalizada en 
rombos, en pirámides ó en lentejas , sumamente pe ­
queños todos estos cristales , y con superficie lisa. 

La manganesa roja es mate , y cuando mas un po­
co lus t rosa . 

Su fractura e s , ó desigual de grano pequeño que 
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pasa á la astillosa , ó unida que parece un poco con-
choide, ó imperfectamente laminosa: los fragmentos 
son indeterminados , de bordes bastante agudos. 

Es mas ó menos traslúcida en los bordes; semidu-
ra ó dura ; agria; fácil de romper , y medianamente 
pesada. 

En el soplete es infusible sin adición y adquiere un 
color negro-gris : pero al vidrio de bórax le dá un co­
lor azulado de violeta que pasa al rojo carmesí. 

Es mineral poco común, ó mas bien muy raro. Se 
ha hallado en Transilvania. 

El antimonio es un metal de un color blanco de 
plata que se aproxima ó inclina al azul-gris . Tiene un 
tejido ó textura laminosa; cruzándose las láminas en 
todas direcciones de tal modo que algunas veces dan 
al metal una apariencia de cristalización. Si se restrie­
ga entre los dedos comunica á estos un olor y sabor 
particulares. E s duro , raya el plomo , el es taño , el 
bismuto y aun la p la ta , dulce, muy frágil , se pulve­
riza con facilidad , y muy pesado. 

En el soplete se funde fácilmente, desprende un hu­
mo blanco y resulta un óxido blanco ( que comunica 
al vidrio del bórax un color amarillento ), y un bo­
tón metálico. El humo que despide el antimonio tiene 
un leve olor á ajos : y Vauquelin ha manifestado que 
es también propiedad de este metal el desprender un 
olor semejante al del arsénico. 

El antimonio se halla en la naturaleza en t res esta-* 
dos diferentes á saber: nativo, combinado con el azu­
fre, y oxidado: y el antimonio nativo, el antimonio 
gris, el antimonio rojo, y el antimonio blanco son las 
principales especies. 

El antimonio nativo presenta los caracteres que 
quedan expuestos al t ra tar del género: y no se ha ha­
llado mas qqe en Suecia y en Francia, 
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El antimonio gris (antimonio sulfurado, de Haüy ) 

es un verdadero sulfuro, ó sulfureto de ant imonio , es 
decir, combinación del azufre con el antimonio. 

Tiene este mineral un color gris de acero ó gris de 
plomo. Su superficie es lustrosa, y su raya presenta 
mas lustre. 

Si se le frota despide un olor sulfuroso, 
Se encuentra en abundancia y casi s iempre en for­

ma de agujas con brillo metálico y de forma p r i s ­
mática. 

La fractura es ó desigual ó laminosa , ó rad iada , ó 
fibrosa según el antimonio g r i s , tiene la textura com­
pacta , laminosa , radiada, ó en la misma forma en 
que están las barbas de una pluma con respecto a | 
tronco de esta (antimonio plunioso) que son otras 
tantas sub-especies en que alguno que ot ro minera­
logista ha dividido el antimonio gris. 

Tizna algo, y su polvo, que es negro , mancha 
mucho; es mineral blando y pesado. 

El antimonio gris se funde en el soplete con m u ­
cha facilidad; y aun se volatiliza con llama azul y 
despidiendo olor de azufre. 

Ese mineral se encuentra en varios países , y el r a ­
diado es el mas común. 

E l antimonio rojo (antimonio hidrosulfurado de 
Haüy ) es una sustancia mineral de color rojo de c e ­
reza mas ó menos oscuro , que exteriormente parece 
pardo , rojizo ó azulado. 

Se encuentra en masa ó diseminado, y con frecuen^ 
cia en cristales capilares. 

E l antimonio rojo tiene tanto exterior como in te ­
riormente mas ó menos lustre de vidrio , ó metálico. 

Su fractura es fibrosa y á veces radiada : los frag­
mentos son indeterminados, de bordes obtusos, y á veces algo astillosos. 
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, J2s mineral t ierno, casi friable, agrio, fácil de r o m ­

per , y medianamente pesado. 
El antimonio rojo se funde fácilmente en el soplete, 

despidiendo un leve olor de azufre, y se volatiliza 
poco á poco. . , 

Se halla en Sajonia y en otros países acompañan­
do comunmente al antimonio gris y aun al nativo. 

E l antimonio blanco( antimonio oxidado ; de H a ü y ) 
tiene un color blanco , ó alguna de las variedades de 
este :; y su interior con un lustre medio entre el ada­
mantino y nacarado.. 

" R a r a vez se encuentra en masa ; por lo común se 
halla superficial ó cristalizado en tablas muy pequeñas., 
que suelen pasar á ser cubos, ó prismas de cuatro 
lados , de superficie ya lisa, ya rayada á lo largo, muy 
brillante , y los cristales mas ó menos traslúcidos. 

" La Fractura de este mineral es baminosa, de lámi-; 
ñas rectas ;.y,los fragmentos son indeterminados., de 
bordes poco agudos. 

E l antimonio, blanco se funde á la llama de una bu­
jía : Tp' mismo se verifica en el soplete, despidiendo 
un bunio blanco , y se volatiliza enterampnte poco á 
poco si se cont inúa ,e l fuego. 

jEs mas ó menos' tierno , agrio, fácil de romper y 
lasado. ? ; } 

Es cuerpo mineral muy poco común: y se ha ha­
llado en Bohemia y aun en Sajonia y ÍJungría. 

El tirano (plechhlenda de losalemanes) es un metal 
poco conocido , y cuyos caracteres genéricos no están 
bien determinados. , 

Se halla en la naturaleza ó poco oxidado, ó entera­
mente oxidado, y estos dos, estados de combinación con 
el oxígeno constituyen las dos especies de este género 
que son el urano negro y el tirano micáceo. 

El urano negro, pecherz, ó plechblenda de los ale-
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manes («rano oxidulado de Haüy)es un mineral de co­
lor negro perfecto, ó negro-parduzco j ó azulado. 

Se encuentra en masa , ó diseminado. 
I Su interior es mas ó menos lustroso de lustre m e ­

tál ico, pero su exterior es mate.b •)•,;,= s-iic bb OJÍMÉJÍIOO 
Su fractura es, ó imperfectamente conchoide, ó des- : 

igual de grano*grueso ó de grano fino : los fragmentos 
son indeterminados de bordes poco agudos. 

Su raya es negra. . 
E s enteramente opaco, mas ó menos d u r o , muy 

agrio , fácil de romper y muy pesado. 
E l urano negro es infusible en el soplete : ,y con el 

bórax produce un vidrio opaco de color pardo-oscuro. 
Se encuentra en Bohemia y ep Sajonia. 
El urano micáceo ( urano oxidado de H a ü y ) . tiene 

u$ color v;erde , ya de esmera lda , y a de otra variedad 
de^ mismo color verde. 

Se encuentra rara vez en capas superficiales , y sí 
por;lo común cristalizado en tablas de cuatro ca ra s , en 
cubos perfectos en prismas de seis lados ; siendo los 
cristales mas ó menos pequeños, y la superficie de, 
las tablas y cubos l i sa , y la de los prismas rayada á 
lo.-largo. 

E l urano micáceo tiene en su exterior y en su inte-» 
rior¡ mas ó menos lustre semimetálico. í 

Su fractura parece ser laminosa. 
E s traslúcido y rara vez semidiáfano. 
Su raya es ó de color blanco-verdoso, ó de color» 

amarillo, de azufre. 
. .Es¡mas ó menos tierno , muy poco agrio, fácil do 

r o m p e r y medianamente pesado. ; 
Se disuelve en ácido nítrico sin efervescencia , y 

la djsoiucioui tiene un color amarillo de l imón, y no se 
forma precipitado de color azul con el amoníaco. 

Serencuenjtra en Sajonia y Er&ncia. 
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Se ha confundido el urano micáceo con la mica ver­

de y con el plomo verde. 
El arsénico es un metal de color blanco azulado, ó 

gris de plomo y de superficie brillante pero que con el 
contacto del aire pierde cualquiera de estos dos colo­
res y se pone mate y negruzco. 

En masa es un metal en extremo frágil, y también 
friable. 

No desprende olor alguno á la temperatura ordi ­
naria de la atmósfera, pero kiego que se calienta des­
pide un olor muy fuerte de a jos , que caracteriza es-; 
te metal. 

Su fractura es granosa , y algunas veces un poco la* 
miñosa , ó radiada y aun escamosa , y los fragmentos 
indeterminados. 

E l arsénico se volatiliza con facilidad en forma de 
humo blanco ; y aun se sublima antes de fundirse. ' A,rV" 
de con llama azulada. 

No es muy duro , y fácilmente se sacan de él hojitas 
delgadas con un instrumento cortante. E s bastante 
pesado. 

Las especies del género arsénico son : el arsénico 
nativo , el arsénico oxidado nativo , y el arsénico sul­
furado. •' 

E l arsénico nativo tiene todos los caracteres que 
quedan atribuidos al género arsénico , aunque suele 
tener casi siempre una textura mas compacta , y ser 
menos friable. 

Este mineral se encuenttra en Bohemia, en Sajo­
rna , en el H a r t z , e n F ranc ia , &c . : y siempre en 
montañas primit ivas, y acompañando otros minerales. 

E l arsénico oxidado nativo (arsénico oxidado de 
Haüy ) tiene comunmente por color algunas de las 
variedades del color blanco. 

Se encuentra generalmente superficial, en estada 
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térreo y friable sobre otros minera les , y muy rara 
vez cristalizado en forma capilar, en octaedros muy 
pequeños, ó en tablas también muy pequeñas. 

Suele ser mate , ó mas ó menos lustroso, 
Su fractura es , ya terrea ya fibrosa. 
Si está cristalizado parece traslúcido, y siendo tér-? 

reo es opaco. 
E s muy tierno , y aun friable , agrio, y mediana­

mente pesado. 
El arsénico oxidado nativo tiene un sabor ácido sua­

ve: y en el soplete dábumo blanco y despide un olor de 
ajo ; arde en seguida con llama azulada y se volatiliza 
enteramente , pero con mas lentitud que el arsénico 
metálico. 

E s mineral muy r a r o , y se halla en muy pequeña 
cantidad inmediato al arsénico nativo ; ó á algunas mi-* 
ñas de cobalto. 

E l arsénico sulfurado se presenta en la naturaleza 
bajo dos aspectos diferentes que constituyen sus dos 
sub-especies , arsénico sulfurado rejalgar y arsénico 
sulfurado oropimcnte. 

E l arsénico sulfurado rejalgar ( arsénico sulfurado 
rojo de Haüy ) tiene un color rojo que se inclina algo 
al naranjado: y su polvo es de color de naranja. 

Pocas veces se encuentra en m a s a : por lo común 
está diseminado ó superficial, y con frecuencia cris-? 
balizado en prismas pequeños ó muy pequeños de cua­
tro lados , con la superficie rayada siempre á lo largo 
y mas ó menos lustrosa. 

El rejalgar tiene un lustre medio entre el vidrioso y 
el grasiento. 

Su fractura es desigual, y algunas veces concboide: 
los fragmentos indeterminados, de bordes obtusos. 

E s por lo común traslúcido , y á veces semidiáfano, 
También suele presentarse opaco. 
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Su raya es de color amarillo-naranjado , casi amari­
llo de limón. 

É s muy t i e rno , un poco agrio , fácil de romper , y 
medianamente pesado. 

El arsénico, sulfurado oropimente \ ( arsénico sulfu­
rado amarillo de Haüy.) tiene un bello color amarillo 
de' limón , ó alguna otra de las variedades del color 
amarillo. 

Se halla en masa, diseminado, superficial, y eristali-, 
zadoen prismas de cuatro lados, y en octaedros, de pe­
queña magni tud , y con las caras lisas , y mas ó m e ­
nos lustrosas. 

Es te mineral es muy lustroso en su interior , y su 
lustre suele ser grasicnto , ó metál ico, ó adamantino. 

Su fractura es siempre laminosa : y los fragmentos 
indeterminados, de bordes obtusos. 

És traslúcido , muy tierno , dulce , flexible sin elas­
ticidad en las láminas delgadas , fácil de romper y r a e -
dzanamente pesado. 
, El rejalgar y el oropimente dan en el soplete una 

llama azulada , humo blanco con olor de ajo y de azu­
fre , y se volatilizan en forma de un óxido blanco que 
s,e adhiere á los cuerpos inmediatos que estén frios; 
dejando comunmente un residuo terreo á no ser que 
sean muy puros. 

Se hallan estas sustancias minerales, en las mon-, 
tañas primitivas y en las estratiformes de varios 
países , y también en las inmediaciones de los vol­
canes. 

La pirita arsenical, ya común, ya argentífera, per­
tenece realmente al género hierro como una de sus, 
especies. 

El molybdeno jamás se ha encontrado en estado me­
tálico en la naturaleza; y su única especie es el molyb­
deno sulfurado. 
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Este mineral tiene siempre un color gris de plomo 

perfecto y brillante. 
Se halla comunmente en masa , ó diseminado , á 

veces en láminas y rara vez en cristales en forma de 
tablas de seis ca ras , pequeños, lustrosos y siempre 
implantados. 

Su fractura es laminosa, no rec ta ; y los fragmentos 
son indeterminados, de bordes bastante obtusos , y á 
Veces laminosos. 

Es mineral enteramente opaco, tizna mucho , es 
muy t ierno, dulce, poco difícil de romper , flexible 
sin elasticidad cuando está en láminas delgadas^'muy 
suave al t ac to , y pesado. 

E s infusible en el soplete. 
Se puede confundir con el grafito. 
Se halla siempre en las montañas primitivas,, y 

por lo común en las inmediaciones tíé: fas minas de 
estaño. H t J , ; 1 Í I 

El titanio ó menak se presenta naturalmente coñi-
binado con muchas sustancias minerales y en formas 
y apariencias tan diferentes y tan poco metálicas-' .que 
solamente se puede descubrir por medios químicos; 
pues aun no sé conoce el metal ' titanio, puro en la.'na­
turaleza. 

Este género comprende cuatro especies que se dis­
tinguen con las denominaciones dé mcnakánüa, mtfr-
la,nigrina éiserina. r> r Mnt 

La menakanita (t i tanio oxidado ferrífero de Háü^*) 
es un mineral de color negro-gr is , que sé encuentra 
en granos redondos muy pequeños y aislados: t e ­
niendo estos su superficie áspera y un pono lustrosa, 
el interior con lustre metálico, y la fractura imper­
fectamente laminosa. 

E s mas ó menos tierno y aun pasa á semiduro, 
agrio y pesado. 
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Es infusible por sí solo en el soplete ; pero al -vi­

drio del bórax le comunica un color verde que pasa 
á pardo. 

Se encuentra cerca de Menakan en Inglaterra. 
Et rutilo (titanio oxidado de Haüy ) tiene un color 

rojo sanguíneo , ó pardo rojizo, ó rojo de cobre. 
Se halla únicamente en prismas de cuatro caras\ ó 

en cristales capilares, cuya superficie está rayada á lo 
largo y tiene mas ó menos lustre , y cuyo interior tie­
ne lustre metálico ó adamantino. 

Su fractura longitudinal es laminosa , la trasversal 
es un poco Conchoide, y á veces desigual. 

E s , por lo común, opaco , y los Gristales de poco 
grueso suelen ser traslúcidos. 

E s duro , fácil de romper^ agrio, y pesado. 
En el soplete se pone gris y no se funde sin adi­

ción ; pero con el bórax se funde fácilmente y se for­
ma un vidrio esponjoso de color amarillo algo par-
duzco¿ 

Se halla en España cerca de Buítrago en Castilla, 
en Francia , en Hungría , ¿ke. 

La nigrina (t i tanio silíceo-calcáreo de Haüy ) es 
ün mineral de color negro-parduzco oscuro , pardo 
violado, amarillo isabela, ó blanco amarillento. 

Se suele encontrar diseminado, á veces informe, 
pero lo mas comun es cristalizado en prismas de cua­
t ro caras , siendo estas l isas, con lustre de vidrio y 
aun grasiento; y el interior de la nigrina es brillante. 

Su fractura es laminosa imperfecta : los fragmentos 
son indeterminados, de bordes agudos. 

Suele ser opaca, traslúcida y algunas veces diá­
fana. 

Es semidura, fácil de romper y medianamente 
pesada. 

En el soplete se pone negra y apenas se funde por 
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los bordes : con el bórax produce un vidrio pa rdo , y 
algunas veces un poco violado. 

Se halla la nigrina únicamente en las montañas pri­
mitivas. 

La iserina tiene un color negro de hierro que se 
inclina al pardo; y se encuentra en granos mas ó me­
nos redondos, de superficie un poco áspera y brillan­
t e , y de interior lustroso, de fractura conchoide y de 
fragmentos indeterminados , de bordes agudos. 

Los granos de iserina son duros , agrios y pesados. 
Se halla entre las arenas del I s e r , rio de Bohemia. 
ÍEsta especie puede muy bien reunirse á la mena-

kanita. 
E l scheelin ó tungsteno, no se ha hallado hasta el 

dia en estado metálico en la naturaleza, y sí en esta­
do de óxido combinado con la ca l , con el h ie r ro : com­
binaciones que producen las dos especies de este gene­
r o , que son la tungstena y el wolfram.. 

La tungstena ó piedra pesada ( scheelin calcáreo de 
H a ü y ) tiene un aspecto semejante al de una piedra, y 
un Color blanco-gris , que pasa á gris-amarillento. 

Se halla en masa ó diseminada, y rara vez cr is ta­
lizada en octaedros de mas ó menos magnitud, y de 
superficie lisa y mas ó menos lustrosa. 

E l interior de la tungstena tiene mas ó menos l u s ­
tre grasiento ó adamantino. ¡j ¡ : , 0 RZpaltn 

Su fractura es laminosa, de láminas rec tas , y algu­
nas veces conchoide ó casi desigual: los fragmentos 
son indeterminados, de bordes poco agudos. 

Es siempre mas ó menos traslúcida i semidura, pa­
sa á t ie rna , agria, fácil de romper y muy pesada. 

La tungstena en el soplete y sin adición, salta y 
pierde su trasparencia, pero es enteramente infusible 
y lo mismo sucede si se le mezcla el bórax. 

Se ha confundido por mucho tiempo con una m i n a 
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de estaao á q u e sé le daba él nombré dé estañó Manco. 
Es mineral muy raro y se encuentra en Bohemia, 

Suecia y Sajonia. 
JE1 wolfram (scheelin ferruginoso de H a ü y ) és un 

mineral de color negro casi puro; y que se halla en 
masa , ó diseminado, ó en láminas', 6 cristalizado en 
prismas de seis lados ;, ó en tablas de cuatro caras', de 
diversa magnitud y 1 por lo común en forma agru­
pada. .«<">'• "''>•• '>'•> - ' v,ím-jí'>híú aoJüOü?-..-

Él exterior de esté ; mineral es poco 'lustroso; ' pe­
ro el interior presenta mas ó meubs lustré común 
-qüe ; se aproxima mucho al lustre metálico. 

Su fractura longitudinal es laminosa recta,[f'• la 
^trasversal es desigual de'grano grueso ó fino: los frag­
mentos son indeterminados , dé bordes poco agudos. 
-*n E s siempre opaco, y su raya es de color pardo-ro-
jizoio&curoi 

Es t ie rno , agrio, fácil de romper , y muy pesado. 
! E n el soplete es infusible aun con el bórax. 

{ - M wolfram es menos raro que la tungstena y-'se 
encuentra en montañas primitivas en Sajonia, Bohe­
mia, ! Inglaterra y aun en Francia. 

El telurio ó silvano en estado metálico se asemeja 
mucho al antimonio , y és de color blanco de estaño 
que pasa al blanco de plata , de textura y fractura la­
minosa, con lustre metálico en su interior, t i e rno , un 
poco dúctil,' y pesado. • 

Arde fácilmente con" llama azu l , y despide un olor 
semejante al de los rábanos. 

¡El telurio nativo, el telurio gráfico, el telurio blanco 
y eí telurio laminoso son las cuatro especies dé este 
género. 

El telurio nativo ó silvano nativo ( te lur io nativo 
aurífero y ferrífero de H a ü y ) tiene todos los caracte­
res que quedan asignados al género. 
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Se halla en masa y diseminado, y se encuentra única­
mente en Fatzebay en Transilvania. 

E l telurio gráfico ó silvano gráfico (telurio nativo 
gráfico de H a ü y ) tiene el color blanco de estaño que 
pasa algunas veces al amarillo ó al gris de plomo. 

Se encuentra cristalizado en cristales muy peque­
ños cuya forma parece ser un prisma de cuatro ó de 
seis ca ras , que son lisas y con lustré metálico. 

Su fractura longitudinal es laminosa y muy lus t ro­
s a , y la trasversal es desigual; de granos finos y poco 
lustrosos. 

E s t i e rno , tizna un poco, es fácil de romper , y 
pesado. 

Se halla en Offembaya en Transilvania. 
E l telurio blanco ó silvano blanco ( te lur io nativo 

aurífero y plomífero de Haüy ) tiene un color blanco 
de plata que se inclina al amarillo de latón y á veces 
al color gris. 

Se encuentra diseminado y cristalizado en agujas 
que parece son prismas de cuatro ca ras , cuyo ex te ­
rior es lustroso y el interior poco lustroso de lustre 
metálico. 

La fractura longitudinal es laminosa, la trasversal 
es desigual. 

E s tierno , ün poco dúct i l , y pesado. 
El telurio laminoso ó silvano laminoso ó mina de 

Nagyag, es un mineral cuyo color varía entre el gris 
de plomo y el negro de hierro. 

Se halla en láminas que están reunidas forman­
do m a s a s , diseminado, ó cristalizado en tablas de 
seis caí-as. 

Las láminas tienen la superficie lisa y lustrosa: y 
el interior del telurio laminoso tiene mucíiO brillo 
metálico. 

La fractura es laminosa: y los fragmentos están tam-
TOMO ÍÍ S I 
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bien en forma de láminas delgadas planas ó algo curvas. 
Tizna un poco; es tierno , flexible en las láminas 

delgadas, y pesado. 
E n el soplete se volatilizan el azufre y el telurio, 

despidiendo un humo blanquecino y un olor que se 
asemeja al de los rábanos ; y se obtiene un grano m e ­
tálico rodeado de una escoria amarillenta. 

Es ta sustancia mineral se ha hallado únicamente en 
Nagyag en Transilvania. 

En todas estas cuatro especies se encuentra el telu­
rio en estado metálico, y por esto Haüy las ha reu­
nido todas en una sola especie que denomina telurio 
nativo. 

E l cromo es un metal que aun no se ha hallado ais­
lado en la naturaleza, ni formando la base de combi­
nación alguna : pero sí se ha encontrado en gran nú­
mero de cuerpos como principio accesorio. 

Reducido por medios químicos forma una masa br i ­
l l an te , de color g r i s , muy quebradiza y cubierta de 
cristales metálicos muy pequeños, que se asemejan 
á las barbas de una pluma. 

Este metal expuesto al calor del soplete es infusible 
y se cubre de una costra levemente verdosa: al bórax 
le da un bello color verde . 

E l óxido de este metal tiene un color v e r d e , y su 
ácido color rojo. 

E l tántalo no se ha encontrado aun mas que en for­
ma de una sustancia mineral, de color gris-negruzco 
ó gris azulado, y cristalizado al parecer en octaedros 
cpn superficie lisa y lustre semimetálico, cuya fractu­
r a es compacta, y la raya de color gris-negruzco que 
se aproxima al pardo. 

E s duro , frágil y pesado. 
Dos minerales diferentes contienen este m e t a l , la 

tantalitayM itrotantalifa , y se encuentra el pr ime-
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ro en Finlandia y el segundo en I terby en Suecia. 
E l columbio, que se asemeja mucho al hierro c r o -

matado de Siberia, tiene exteriormente un color gr is-
parduzco oscuro , é interiormente gris de hierro ; un 
brillo ó lustre de vidrio que pasa al lustre metálico; 
una fractura longitudinal imperfectamente laminosa, 
y la trasversal granosa de granos finos. 

Su raya es de color pardo oscuro , ó mas bien de co­
lor de chocolate. 

E s opaco , un poco d u r o , muy agrio, fácil de que­
b r a r , y medianamente pesado. 

Parece que se encuentra en Massachusets entre las 
minas de hierro. 

E l osmio es un mineral que apenas se conoce en 
forma metálica. Se presenta en forma de un polvo 
negro gris ó azulado , que ni se funde en el soplete ni 
se volatiliza , pero reducido el estado de óxido con el 
nitro y el auxilio del calor se volati l iza, despidiendo 
un vapor con un olor que le es propio y que se aseme­
ja al del rábano picante, y que irrita los ojos y la 
garganta. 

E s una de las sustancias minerales que acompañan 
á la platina. 

E l paladio es un metal de un color blanco que se 
aproxima al de la plata. 

E s muy difícil de fundir: y en el soplete toma la 
parte opuesta á la llama un color azul . 

E s uno de los minerales que acompañan á la plat i ­
na , ó están mezclados con ella. E s metal r a r o , duro 
de fractura fibrosa y muy pesado. 

E l cerio parece que es un metal muy quebradizo, 
de textura laminosa y de un color blanco-gr is ; pero 
que aun no se ha reducido bien al estado metálico. 

E l mineral que contiene al cerio se denomina ce-
rium cerita (cerium oxidado silicífero de Haüy ) , y 



se ha hallado en una mina de pobre en Suecia. 
El iridio es un metal de un color blanco brillante, 

que expuesto á un calor fuerte al aire libre se oxida, 
y se volatiliza enteramente. 

Este metal existe aleado al osmio y en este estado 
mezclado con la platina. 

~E\rhodio metálico purificado es de color blanco-
gris , pero él se presenta y obtiene por lo regular en 
forma de polvo de color negro , que conserva aunque 
se exponga al fuego. Calentado con ej bórax toma un 
brillo metálico , pero no se funde, es quebradizo y 
muy pesado. 

E s otro de los metales que están unidos á la platina. 

LECCIÓN DECIMOCUARTA. 
S U E V A CLASIFICACIÓN D E LOS CUERPOS 

INORGÁNICOS. 

ALGUNOS mineralogistas al ver que el número de 
los cuerpos inorgánicos ó minerales es sumamente re­
ducido si se compara con el de los seres organizados, 
no han creído necesario y aun han considerado como 
supreflua y quizá inútil el establecer tantas divisiones 
y sub-divisiones en el reino inorgánico como en el or­
gánico ; y á consecuencia de este modo de pensar han 
distribuido y colocado todos los cuerpos minerales mi -
neralógico-sencillos en tres clases ó grupos que de­
nominan de gazolitos de leiicolitos y de croicolitos. 

En la primera clase ó grupo que es la de los gazoli­
tos que quiere decir sustancias ó seres inorgánicos so­
lubles en gas , incluyen todos los cuerpos minerales 
mineralógico-sencillos que tienen la propiedad de ser 
gaseosos por s i , ó si son sólidos , de formar gases per­
manentes , ya combinándose con el oxígeno, ya con 



=32b= 

el hidrógeno , ya con el ploro (ácido fluórieo), hoy 
ácido hidroptórico. 

Al segundo grupo ó clase reducen todos los seres 
mineralógico-sencillos j ya sólidos, ya líquidos, que 
jamás pueden adquirir la forma gaseosa ó aeriforme 
sea cual fuese el cuerpo con que se combinen, que 
son fáciles de fundir, y que cuando se disuelven en un 
ácido c la ro , trasparente y sin color alguno producen 
también compuestos, sin color, y por esta última pro­
piedad ó carácter se les dá el nombre de leucolitos, es 
decir de disoluciones blancas. 

El tercer grupo ó tercera clase comprende aquellos 
minerales sólidos, ó cuerpos inorgánicos sólidos y mi­
neralógico-sencillos que nunca pueden formar gases 
combinándose con otros cuerpos , y cuyas disolucio­
nes siempre tienen mas ó menos color: y por esto se 
distinguen con la denominación de croicolitos, que 
equivale á disoluciones con color. 

Fácil es conocer que esta clasificación no es acomo­
dada para principiantes, y por esto no me detengo 
en analizarla y manifestar sus ventajas , si las tiene, 
ni sus inconvenientes y defectos. 

LECCIÓN DECIMA QUINTA. 

DE LOS MINERALES MEZCLADOS. 

Los minerales mezclados ¿ ó niineralógico-compues-
íos son aquellos que resultan de la mezcla de dos , t res 
ó mas minerales simples, ó mineralógico-sencillos y 
no presentan á la vista la misma homogeneidad de 
partes que estos últimos. 

Apenas se halla en la superficie , ó en el interior de 
la tierra masa alguna mineral un poco considerable que 
no sea una mezc la ; así como la mayor parte de los 
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FIN. 

minerales mineralógico-sencillos nunca se hallan ais­
ladamente en grandes masas. 

La descripción de los minerales mezclados ó mine-
ralógico-compuestos que se hallan formando grandes 
masas que comunmente se llaman rocas, ya en la su­
perficie, ya en el interior de la tierra , la indicación de 
la naturaleza y proporciones de los cuerpos mineralógi­
co-sencillos que los constituyen , el examen de los ca­
racteres propios de cada uno de los minerales mezcla­
dos , la manifestación de los medios de distinguir á 
estos unos de otros con la mayor exactitud posible, el 
dar á conocer la situación , ya absoluta, ya respecti­
va de cada uno de ellos en el seno y en el exterior de 
la tierra y el orden de su formación, la clasificación de 
los minerales mezclados, y en fin, generalmente todo 
lo que dice relación con la constitución mineral ó física 
del globo terrestre , es objeto exclusivo de la geogno-
sia, ciencia á la que también denominan algunos natu­
ralistas geología. 
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¡ Los estambres 
libres- . . 

De uno. 
De dos. 
De tres. 
De cuatro. 
De cinco. 
De seis. 

|Siempre iguales I De siete 
en número. . < De ocho. 

De nueve. 
De diez.. 
De doce.. 
De veinte ó mas. 
De veinte ó mas implan­

tados sobre el recep­
táculo • 

1.« Monandria. . 
2. a Diandria.. . 
3. a Triandria. . 
4.a Tetrandria. . 
5. a Pentandria. . 
6. a Hexandria. . 
7.a Heptandria, . 
8.a Octaadria. . 
9. a Enneandria. 

10.a Decandria. . 
Dodecaadria. 
Icosandria. . 

11. a 

12.a 

13. a Polyandria. 

Desiguales. 
jDos mas cortos. . 

| Cuatro mas largos. 

. 14.a Didinamia. . 

. 15. a Tetradinamia. 

Hermafro. 
ditas. En un cuerpo.. . , . 16.a Monadelfia. 

En dos cuerpos. 17.a Diadelfia. 

•Visibles. 
J Los estambres unidos. 

|En mas de dos cuerpos. 18.a Poliadelfia. 

IPor las anteras. 19.a Syngenesia. 

m 
Al pistilo. . • . . . . 20. a Gynandric 

i Los estambres y los pistilos en flores diferentes < 

Sobre un mismo indivi­
duo 21. a Monoecia. 

Sobre diferentes indivi­
duos 22.a Dioecia. 

' Monoginia. 
Diginia. 
Triginia. 

I Tetraginia. 
Pentaginia. 

1 Hexaginia. 
Heptaginia. 
Octaginia. 
Enneaginia. 
Decaginia. 
Polyginia. 

ÍGimnospermia. 
Angiospermia. 

j Silicuosas, 
j Siliculosas. 
Triandria. 

I Pentandria. 
J Octandria. 
f Enneandria. 
j Decandria. 
' Dodecandria. 
1 Poliandria. 

Í
Pentandria. 
Hexandria. 
Octandria. 
Decandria. 

Í
Pentandria. 
Dodecandria. 
Icosandria. 
Polyandria. 

' Polygamia igual. 
| Polygamia superflua. 
) Polygamia frustránea. 
( Polygamia necesaria. 
Polygamia segregada. 

. Monogamia. 
' Diandria. 
Triandria. 

I Tetrandria. 
] Pentandria. 
Hexandria. 

¡Octandria. 
' Decandria. 
Dodecandria. 

, Polyandria. 
/ Monandria. 
' Diandria. 
1 Triandria. 
1 Tetrandia. 
I Pentandria. 
Hexandria. 

I Octandria. 
I Polyandria. 
' Monadelfia. 

1 Syngenesia. 
» Ginandria. 

r 
V 

Invisibles ó apenas visibles. 

Sobre diferentes indivi­
duos, y sobre el mismo 
con flores hermafrodi-
tas 23. a Polygamia. 

24. a Cryptogamia. 

f Los mismos que los de la 
> clase 21. a

 y además 
' < Enneandria. 
/Decandria. 
\. Dodecandria. 

| Monoecia. 
Dioecia. 

I Trioecia. 

' Heléchos. 
1 Musgos. 
Algas. 
Hongos. 
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Num . 2 .° P a g . i 24 . 

CUADRO SINÓPTICO M L MÉTODO NATURAL DE DE JIISSIEU. 

Clases. 

Acotiledones, ó cuya flor y semillas son poco conocidas . « 1. 

Monocotiledones coniestambres 

Apétalas con estambres. 

| Hypoginos. 
< Periginos.. 
( Epiginos. . 

Í
Epiginos. . 
Periginos.. 
Hypoginos. 

Plantas.. Dicotiledo- jMonoclinas../M o n é t a l a s c o n c o r o l a > 

nes con flor.' / » * 

Hypoginia . 
Periginia 
Epigina con í R e u n . . . 

anteras. . j S e p a r . . > 

Polypétalas con estambres. 
, Epiginos.. 
Hypoginos. 
Periginos. 

Las denominaciones correspondientes á cada una de estas quince clases, son como siguen; 

Clase 1." Acotiledonia. Clase 6.' Peristaminia. 
Clase 2. a Monohypoginia. Clase 7.a Hipostaminia. 
Clase 3. a Monoperiginia. Clase 8." Hipocoroiia. 
Clase 4. a Monoepiginia. Clase 9. a Pericorolia. 
Clase 5." Epistaminia. Ciase 10." Sinanteria. 

Clase 11. a Corisanteria. 
Clase 12.a Epipetalia. 
Clase 13. a Hipopetalia. 
Clase 14.a Peripetalia. 
Clase 15.a Diclinia. 

2. a 

3. a 

4- a 

5.a 

6. a 

7.a 

10. 
11. 

12. 
13. 
14.a 

^Diclinas irregulares ó unixesuales verdaderas 15. 
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CUADRO SINÓPTICO DE LA CLASIFICACIÓN DE M. MARQÜIS. 

Tribus. 

I. 

Dicotiledones.. . 

II. 

Monocotiledones. 

III. 

Clases. 

f f X — f ' 

¡Superovariadas. 
Inferovariadas. 
Esquamifloras. 

Diperiánteas. 
j Superovariadas. 
| Inferovariadas. 

jMonoperiánteas f Superovariadas. 
| r j Inferovariadas. 

Esquamifloras. 

Acotiledones \ Foliadas. 
(Afilas. . 

6.a 

7.a 

9. a 

10.a 

11. a 

12.a 












